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mundo helénico Gabriel 


diferencia de otros escritores de 
su época, que sólo en la edad vi- 
ril, y merced a una ruda labor de 
autodidactos, entablan vago y li- 
gero contacto con los autores clá- 
sicos, Gabriel Miró se nos apare- 
ce, va desde su misma niñez, in- 
merso en una no muy densa, pero perdura- 
ble atmósfera humanística que ha de dar a 
sus obras ciertas características peculiares. 

Ningún lector de Niño v grande habrá ol 
vidado un bellísimo pasaje (págs. 285 y si- 
guientes de la ed. de 1943) en que recuerda 
Miró alguna escena de 1890, o tal vez de 1891, 
último año de su estancia en el internado 
jesuítico de Santo Domingo de Orihuela. 
Alí se nos presenta a un escolar —uno de 
esos niños rubios, tristes y tímidos con que 
gusta el autor de retratarse a sí mismo en 
sus novelas— que, recién llegado del paseo 
matinal, se inclina sobre sus libros, con aire 
distraído, en la semipenumbra del aula. Evi- 
dentemente, el colegial está atravesando una 
crisis moral que no le permite atender a sus 
estudios. No hace muchos días que se atas- 
có, frente al Jiménez Lomas, en el jungere 
si velit de la Epistola ad Pisones. Saca «uho- 
ra de su pupitre los papeles y textos para ha- 
cer la composición de la primera clase de la 
mañana: hoy «toca de griego». Pero es in- 
útil. No logra concentrarse en su tarea y re- 
cibe, sobresaltado, la admonición de un Her- 
mano vigilante. 

Otro niño —otro Miró— vaga, con un gru- 
po de «alumnos, por las huertas y jardines 
del colegio. De pronto, se topan con un ser 
aparentemente siniestro. «Los que ya tradu- 
cian a Homero se acordaron de Polifemo» 
(El hiúimo dormido, 600). Seguramente, el 
novelista no llegó a figurar nunca entre esos 
discípulos adelantados. En la Selecta ex clas- 
sicis auctoribus graecis ad usum  scholarum 
Societatis Jesu, que debió de utilizar en sus 
primeros estudios, Homero nu aparece hias- 
ta el final, entre los trozos destinados «u la 
clase de Retórica. Los de su edad se ten- 
drían que contentar probablemente con tri- 
ducir a trompicones «alguna fábula del pro- 
saico Esopo: «Una zorra, habiendo entrado 
en casa de un actor...» 

Poco era eso, ciertamente, y menos toda- 
vía si se piensa que Miró tenía doce años 
cuando abandonó el colegio, uno de los po- 
cos reductos en que por entonces se defen- 
dían, tan valerosa como difícilmente, las le- 
tras helénicas; y que al dejarlo, su relación 
con el griego, que jamás había sido muv es- 
trecha, quedó totalmente interrumpida. Flue- 
tuarfa, pues, el novel estudiante de Derecho 
entre su amor de los clásicos y su incapaci- 
dad para gozarlos directamente; y así, como 
en tantos otros casos, las traducciones vinie- 
ron a reemplazar de modo imperfecto a los 
originales. 

Precisamente eran aquellos los mejores 
años de la Biblioteca Clásica, otro de los hu- 
roicos puntales que sostuvieron, con Mayor 
o menor eficacia, el ruinoso edificio del hele- 
nismo español de fines del XIX: anos en que 
Menéndez Pelayo y Brieva, Soms y Baráibar 
se esforzaban, con malos textos y peores dic- 
cionarios, por elaborar versiones no dema- 
siado defectuosas de los autores griegos. Miró 
compró casi todos los volúmenes de la se- 
rie, conservados aún hoy en su biblioteca; 
y en las citas diseminadas por sus obras te- 
nemos pruebas fehacientes del uso de mu- 
chos de ellos. 

Por ejemplo, hay un ingenuo cuento, es- 
crito a los veinte años, que se llama En auto- 
móvil (65 y sgs.). Un amigo que posee uno 
de estos vehículos, cosa rara entonces, ha 
invitado al joven a dar un breve paseo en él. 
Nos hallamos, no se olvide, en la época ho- 
mérica de las grandes carreras automovilís- 
ticas. Todavía no se aprecia el automóvil co- 
mo medio de transporte, sino como protago- 
nista de emocionantes duelos deportivos; 
existe incluso una cierta aureola literaria en 
torno a las proezas de «aquellos rudimenta- 
rios «monstruos de «acero». No nos extraña- 
rá, pues, que —como antes Moratín, cantor 
de toreros; como más tarde Alberti o Mont- 
herlant, cantores de futbolistas; como maña- 
na cualquier poeta joven y entusiasta que 


celebre una hazaña muscular cualquiera— 


piense Miró en la cita inevitable del más an- 
tiguo maestro del género: «... ¡Alma mía! 
No aspires más allá de lo posible, cual si 
fueras deidad... Nos avisábamos con pala- 
bras de Píndaro. ¡Oh, el Tebano divino, 
cantor de púgiles y vencedores con el carro 
y cuadriga, qué ardiente loor no hubiera di- 
cho sintiéndose arrebatado en el regazo de 
un automóvil... !» 


GABRIEL 


En seguida se advierte que Gabriel Miró 
ha seguido aquí a lia versión de Montes de 
Oca, cuya edición de 1893 manejó; y si no 
fuera bastante la identidad de texto en la 
cita, el hecho quedaría demostrado por la 
grafía casticista «nuestro (Gerón», que dan 
uno y otro al nombre del monarca siracusu- 
no con quien, un tanto hiperbólicamente, se 
compara al dueño del vehículo. 2 

"Esta mención —importante también por- 
que, como ha hecho notar agudamente Me- 
regalli, «anuncia un nuevo gusto, una dis- 
posición que podríamos llamar dannunzia- 
na»— es la primera de una serie de citas elá- 
sicas en que se trasluce no ya el recuerdo, 
sino la nostalgia de una perfecta formación 
humanística. 

En otra obra primeriza, Del vivir (1904), 
el joven Gabriel Miró prodiga demasiado las 
menciones de autores ávida y promiscuamen- 
te leídos: Job, Santa Teresa, La Bruyére, 
Kant, D. Juan Manuel, el P. Mariana, y 
también varios griegos. Homero (Od. XII, 
342), citado de memoria en un endecasíla- 
bo (20). Esquilo (Prom. 248-850, en pág. 38), 
según Brieva, pero con una fina modificación 
(«hallaste contra» en vez del cacofónico «en- 
contraste contra»). Y, por fin, un autor que 
parece haberle preocupado especialmente en 
aquella época : Epicteto, de quien se recogen 
dos pasajes bien conocidos. 

El primero de ellos (Epict. 53, en páy. 24) 
procede de la versión atribuída a Antonio 
Brum (aunque tengo serios motivos para du- 
dar de esta atribución) y publicada en 1888 
por la Biblioteca Clásica en el tomo de Mo- 
ralistas griegos. De ahí también, y más con- 
cretamente, de la vida de Epicteto escrita por 


Quevedo que precede al texto en dicha tra- 
ducción, toma Miró la grafía, nuevamente 
casticista, con que designa al «estoico de Hie- 
rópoli». Pero por otra parte se echa de ver 
—y algo semejante ocurre en otra cita de 
Epicteto que al final mencionaré— que el tex- 
w de Brum ha sido enmendado en forma 


estilísticamente muy instructiva; por ejem- 
plo, en lugar de «te extiendas» y 


«contar» 


MIRO 


figuran dos verbos típicamente mironianos, 
«te espacies» (cf. Las cerezas, 301, «hacia 
Oriente espuciábase el mar») y «narrar» 
(ef, Del vivir, 22, «de lo cual recibió gusto el 
que narraba»). La otra cita (en pág. 38) está 
inspirada en la susodicha biografía de Que- 
vedo: un horrendo leproso alza la cabeza y 
mira «al cielo, «como si ofreciese su dolor y 
exclamase con Epicteto: —¡Oh Dios, Jlue- 
ve sobre mf calamidades !» 


1907. El escritor ha opositado, sin éxito, 
a la Judicatura y, recién vuelto a sus tie- 
rras, filosóficamente conforme con su malan- 
danza, dedica a la infeliz oposición unas pá- 
ginas inolvidables (Libro de Sigiienza, 501 
y sgs.). Allí vemos al aspirante que penetra, 
con «apocamiento y susto», en el gran salón 
del Palacio de Justicia, «en cuyos quiciales 
se enjambraba la juventud de tal manera, 
que recordaba las rudas y hermosas compa- 
ranzas que hace el padre Homero de los com- 
batientes en la llíada». Parece, en efecto, 
que en aquellos años es Homero su autor pre- 
ferido, pues en un cuenitecillo de 1908 (Cor- 


pus, 60) encontramos una cita literal de 
IL, 11, 469-71, tomada esta vez de Her- 
mosilla. 


En Las cerezas del cementerio (1910) des- 
aparecen casi del todo las citas, mientras, en 
cambio, «aumenta el número de triviales alu- 
siones a dioses, personajes o lugares (Nar- 
ciso, Puan, Ulises, Teócrito, Psiquis, Arca- 
dia). Pero no por ello olvida Miró sus dilec- 
tas versiones de la Biblioteca Clásica, y así, 
cuando se trata de hacer intervenir al pro- 
tagonista en un trasunto de la famosísima 
Anacreóntica XXXV (de insigne abolengo en 
la literatura española, según acaban de de- 


mostrar, en artículo para el que les facilité 
algunos datos, el Sr. Mele y el llorado don 
Angel González Palencia), entonces la abeja 
es «una sierpe pequeñita y alada» (328), con 
las mismas palabras empleadas en la traduc- 
ción de Baráibar. 

Y éstas son las principales citas griegas 
que hemos espigado en la obra juvenil de Ga- 
briel Miró: melancólicos recuerdos, un tan- 
to pueriles a veces, pero siempre conmove- 
dores, de un antiguo estudiante que conser- 
va a la cabecera de su lecho media docena 
de traducciones mediocres e insuficientes para 
reemplazar el paraíso perdido del helenismo. 

Pero la situación cambia de modo notable 
cuando, el año 1914, se traslada Miró a Bar- 
celona con el fin de trabajar en la Mancomu- 
nidad. Basta, en efecto, repasar sus obras 
posteriores para observar hasta qué punto 
se ensanchó por entonces, bibliográficamen- 
te hablando, el mundo cultural del escritor, 
que, de siempre aficionado a los temas es- 
criturísticos, va a dedicarse « ellos con más 
asiduidad por haber sido encargado de diri- 
gir una Enciclopedia Sagrada. Le vemos aho- 
ra estudiando «en la biblioteca del Institut 
d'Estudis Catalans, en la del convento de 
Capuchinos de Nuestra Señora de Pompeya, 
en la de Mosén Clascar, que entonces tra- 
ucia el Genesis» (Años y leguas, 1050); in- 
formándose de los viejos descubrimientos de 
Sir Henry Rawlinson (íd., 1051); poniendo 
en relación el Arbol del Bien y del Mal con 
paralelos indios, iranios, caldeos (ibid.); com- 
parando el mito de Deucalión con los rela- 
tos de Beroso (Nuestro Padre, 712); consul- 
tando la Narte won Assyrien und Babylonien 
(íd., 764); plenamente entregado, en fin, a 
una noble embriaguez de saber crítico. 

Por aquellos años escribe sus Figuras de 
la Pasión, en que ha muerto ya toda la in- 
genua espontaneidad de su edad moza. El 
genio literario de Miró -——no hay por qué ne- 
garlo— está aquí en su apogeo, pero esa la- 
boriosa reconstrucción, a lo Flaubert, de un 
ambiente exótico, que adivinamos penosa e 
incompletamente lograda a través de un mar 
de erudición, llega a resultar, para el lector 
prevenido, francamente fatigosa. ¡Qué dis- 
tinta esta brillante serie de «pastiches», todo 
lo divinamente escritos que se quiera, del am- 
biente real, palpable, sobrecogedor de El obis- 
po leproso! ¡Qué diferencia centre esta Jeru- 
salén de cartón y aquella Oleza de piedra y 
carne y hueso y sangre! 

Por de pronto, en cuanto a nosotros inte- 
resa, la ortografía se complica y encrespa de 
haches, equis y zctas; a fuerza de con pul- 
sar libros franceses se escriben diéresis inne- 
cesarias, como en «Schammai» (Los tres ca- 
minantes, 1081), o se diptonga falsamente, 
como en «Jeschoua» (Figuras, 1221), o se 
equivocan género y acento, como en «asfode- 
las» (El humo dormido, 633, y Figuras, 
1171); se multiplican las grafías híbridas del 
tipo de «Hymeto» (íd., 1182), «Callirrhoé» y 
«Nikolao» (Los tres cam., 1084); aquel «es- 
toico de Hierópoli» es ya, en la autobiogra- 
fía a que luego me referiré, un absurdo 
«Epictetos»; oímos hablar del «Museum» 
alejandrino (Figuras, 1148), del «basileos» 
Herodes (Los tres cam., 1082), de la torre 
«Híppicus» (Figuras, 1106); José de Arima- 
tea lee «los papyrus de Alejandría» (íd., 1174) 
y, en otro lugar (íd., 1149), «les rouleaux de 
pursnemin» son en español «rodillos de per- 
gamino»... 

No nos gusta, Irancamente, el mundo he- 
lénico del Gabriel Miró posterior a su estan- 
cia en Barcelona; y si hay algo que le salve, 
en este sarampión tardío de literatura más 
o menos cientifica, es otra vez el eco incan- 
sable de las lejanas lecturas juveniles. Es 
más, diríase que en los últimos años —es- 
tablecido en Madrid, donde, desgraciada- 
mente, preocupa más la política que los au- 
tores griegos— marcha ya de regreso, en 
trayectoria suavemente parabólica, hacia su 
punto de partida. Reaparecen, por ejemplo, 
las grafías a la española : el «Corintho», en- 
tre rubeniano y valleinclanesco, de Las ce- 
rezas (283), vuelve a ser llanamente «Corin- 
ton (Años y leguas, 932). Y, caso curioso, 
emergen de nuevo, en la etapa final de su vi- 
da, los autores que más le atrajeron en un 

(Termina en la página 6“) 
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El eslabón perdido 


LANDO en 1944 apareció «Sonibra del 

Paraíso», los aficionados a la litera- 

tura experimentaron un sentimien- 

to que raras veces puede sentirse 

ante una obra nueva: el estupor 
Un complejo estupor en que se mezclaban 
arios ingredientes : asombro ante la altísi- 
ma calidad de los versos, ante su extraña 
originalidad, y también sorpresa, que el in- 
esperado tono del libro provocaba. No po- 
dían sus lectores explicarse bien el tránsito 
entre el libro anterior («La Destrucción o el 
Amor») y éste. El salto parecía brusco, con 
una brusquedad desacostumbrada en Vicen- 
te Aleixandre. Otros poetas han pegado esos 
brincos y hasta se han caracterizado por 
ellos: Rafael Alberti, por ejemplo. No suce- 
día así en el autor de «Sombra del Paraíso», 
cuva evolución desde «Pasión de la Tierra» 
para acá, había sido, si continuada, lentísi- 
ma. Cada etapa lírica significaba un «avance 
estilístico hacia una meta entonces ignora- 
da. Al publicarse «Sombra del Paraiso», el 
encadenamiento parecía haberse roto. El 
nuevo estilo diferia notablemente del ante- 
rior. Sólo podía vislumbrarse un fondo co- 
mún, cierta indestructible unidad de perso- 
na. Aquel libro, sí, veíamos, lo había escri- 
to el mismo hombre que años atrás había 
redactado los poemas de «La Destrucción o 
el Amor». Pero el estilo había variado mu- 
cho. Las originales «oes» no disvuntivas, 
identificativas, que tanto carácter daban al 
verso aleixandrino habían prácticamente des- 
aparecido, y, en cambio, asomaba ahora un 
procedimiento imaginativo (la negación cua- 
siafirmativa como nexo entre imágenes) que 
en la obra anterior carecía de verdaderos an- 
tecedentes, si un poco gSrues:mente salvamos 
ciertas manchas aisladas. Lo mismo sucedía 
en otros aspectos quizá más visibles aún: 
«Sombra del Paraíso» es, en parte, un cán- 
tico de luz, explosión de claridad a ratos; 
claridad serena, dulce, plácida, en otros ins- 
tantes de mavor sosiego. En «La Destruc- 
ción o el Amor» el fulgor aparece sólo de un 
modo excepcional. No «uiero detenerme a 
apreciar otras diferencias, las sintácticas que 
poseen tanta o mavor entidad que las men- 
cionadas. En fin: los que leían en 1944 los 
nuevos versos de Aleixandre conociendo algo 
de la psicología creadora, no dejaban de ex- 
perimentar algún desconcierto. Quizá hasta 
podrían haber echado a volar la imagina- 
ción pensando en un «eslabón perdido». Si 
así hubiesen fantaseado estos quiméricos O 
probables lectores, habrian acertado. Exis- 
tía, efectivamente, un eslabón de tránsito, 
que hoy la Librería Clan ha presentado al 
público en una lujosa edición de 200 cjem- 
plares, exquisitamente elaborada. El nuevo 
libro (que lleva seis bellos dibujos de Grego- 
rio Prieto) se titula «Mundo a Solas», y re- 
presenta exactamente un estilo intermedio 
entre «La Destrucción o el Amor» y «Som- 
bra del Paraíso». Importantísima obra para 
quienes no resulta ajeno el fenómeno de la 
poesía, es también psicológicamente intere- 
sante. Ahora vemos todo el río de la evolu- 
ción aleixandrina con claridad. Desde «Pa- 
sión de la Tierra» a «Sombra del Paraíso» 
no ha habido de ninguna maner:: cortes esti- 
lísticos. Un majestuoso curso fluvial, de 
lentísima andadura, es la evolución total del 
gran poeta, 


TT 
Estilo 
Hemos- hablado de un eslabón perdido. 
Aquí lo tenemos. Encima de nuestra mesa 
está «Mundo a Solas», Ciertas caracterís- 


ticas de este libro se hallarán muy cercanas 
a «Sombra del Paraíso»; otras se aproximarán 
sobre todo a «La Destrucción o el Amor». La 
sencillez expresiva de la obra recién publi 
cada, por ejemplo, es casi tan grande como 
la que existía en el libro cronológicamente 
posterior. En cambio, determinados finales 
de poema, de carácter climático, logrados a 
base de oraciones casi o totalmente excla- 
mativas, sin verbo principal expreso, no di- 
"os que prestaban 
cción o el Amor» : 


lerirán gran cosa de o 


tr 
peculiaridad a «La Destru 

Cielo redondo y claro donde vivir volando, 
donde cantar batiendo unos ojos que brillun, 
donde sentir la sangre como azul firmamento 
que circula gozoso copiando mundos libres, 


(Libertad Celeste») 


En un artículo no es posible realizar el 
análisis completo de un estilo. Abandone- 
mos esa pretensión para detenernos en un 
aspecto sólo parcial, mucho más limitado. 
Me interesa, sobre todo, hablar aquí del uso 
que Vicente Aleixandre realiza de la nega- 
ción. Quizá sea la negación una de las notas 
por donde podamos apresar algo de lo que 
da carácter al verso de Aleixandre en gene- 
ral y al verso de «Mundo a Solas» en parti- 
cular. Al leer «Pasión de la Tierra», segundo 
libro del poeta, escrito en 1928, ya notábamos 
un empleo insólito de tales adverbios : el poe- 
ta solía allí atribuir a un objeto, por modo 
negativo, cualidades que éste no podía po- 
seer. De este modo, no eran infrecuentes fra- 
ses como «mármol sin sonido». La negación 
aleixandrina parece obvia, puesto que el 
mármol carece siempre de sonido. No lo es, 
sin embargo. Ruego al lector que me conce- 
da varios instantes para explicar por qué lo 


1 7 SUN NUEVO LIBRO DE ALEIXANDRE 


“MUNDO A SOLAS: 


creo así. Si lo afirmado fuese que un már- 
mol tiene sonido, o que un cuerpo canta, pa- 
ra poner un ejemplo aún más claro, el poe- 
ta concedería genéricas cualidades meliora- 


TA 


por Carlos Bousoño 


de un modo muy vivo la belleza, la armonía, 
la juvenilidad de tal cuerpo. Ahora estamos 
en disposición de entender ya la frase «már- 
mol sin sonido», que antes pudo parecernos 


Uno de los dibujos de Gregorio Prieto que ilustran el libro “Mundo a solas”, de Aleixandre 


lizas (permítaseme lo forzado del vocablo) al 
marmol o al cuerpo: por medio de esa atri- 
bución de cualidades irreales, sentiríamos 


extravagante. Al asignarse a un objeto ne- 
gativamente condiciones fantásticas, quedarán 
realzadas, al contrario de lo que antes suce- 


Universal de Oncken. 1936), Historia 


v el peso de su tiempo. 


MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO 
ACADEMICO DE LA ESPAÑOLA 


ON Melchor Fernández Almagro, muestro gran moro de (Granada, como 
le ha llanado (González Ruano en reciente semblanza, entra en la Real 
Academia Española otro nieto más del 98. Pues aunque su figura tiene 
una significación del todo independiente en las letras españolas, crono- 
lógicamente se le puede situar en la generación que por los años veinti- 

tantos descubría ¡a nueva literatura y el arte nuevo desde las páginas literarias 
de El Sol y desde la ventana avanzada de la Revista de Occidente. En las revis- 
tas jóvenes de vanguardia de entonces—como la pionera Verso y Prosa de Juan Gue- 
rrero—no faltaba la firma aserta de Melchor. Pero esta solidaridad con lo nuevo no im- 
pidió a Fernández Almagro realizar una obra muy seria de historia literaria y políti- 
«a, por la que, con toda justicia así como por su importante ¡abor de crítico li- 
terario, es llamado hoy a ocupar un sillón en la Academia, como antes fué lla- 
aado para ocuparlo en la de la Ilistoria. Ya en aquellos cruciaies años de la 
Dictadura, se fué perfilando su interesunte personalidad de crítico sensible y de 
conocedor agudo de nuestro siglo XIX. En 1925 se reveló con uno de sus libros más 
atrayentes: Vida y obra de Angel Ganivet, que obtuvo el Premio Charro-Hida:go 
del Ateneo de Madrid. Y sucesivamente fué apareciendo una copiosa obra de histo- 
ria y de crítica: Orígenes del Régimen Constitucional en España (1928), Catala- 
nismo y República Española (1933), Historia del reinado de don Alfonso XIII (1934), 
Historia de las Repúblicas Centro y Sudamericanas (tomo 39 bis de la Historia 


nos : Antología, selección y prólogo (1940), Vida y literatura de Valle Inclán (1943), 
Emancipación de América y su reflejo en la conciencia española (1945), Política 
vaval de la España moderna y contemporánea (Premio Nacional Virgen del Car- 
men, 1946), Por qué cayó Alfonso XIII (en colaboración con el Duque de Maura, 
1947), En torno al 98 (1948). 4 esta importante producción habría que añadir algu- 
nos notables estudios no recogidos aun en vowuúmen, como El caso Joaquín Costa, 
publicado en la Revista de Estudios Políticos (1946), y sobre todo su libro en prensa 
sobre Cánovas del Castillo, obra que será definitiva sobre la vida y el pensamiento 
del gran político. Junto a esta bibliografía debe destacarse su labor como crítico 
titerano, que ha desarrollado primero en La Voz y El Sol y, posteriormente, en 
el A BC, donde la continúa en la actualidad. Labor que se caracteriza por un sen- 
tido de objetividad y de equilibrada ponderación, y por una jmísima sensibividad 
para percibir los valores literarios y humanos de una época, dentro de un estilo 
sereno y claro, animado y directo, que hace siempre agradablo su lectura. Como 
historiador, Almagro es un ejemplo vivo del historiador con sentido moderno y 
humanístico de ¡a historia, al que atrae más que la acumulación de hechos y fe- 
chas, el acierto en el relieve de los personajes y su justa ensambladura con el tono 


Según parece, su discurso de ingreso versará sobre Giranada en la literatura. 
Tema enormemente sugestivo, y que sólo un escritor de la cuitura y la sensibili- 
dad de Fernández Almagro, granadino por naturaleza y por amor, puede abordar 
con garantía de seguro éxito. INSULA, en cuyas páginas ha colaborado desde un 
principio, se felicita de un nombramiento tan justo y tan oportuno. 


la República Española (1940), Jovella- 


ERE 


día, ciertas propiedades pevoralivas de cl. 
Cuando se afirme que un cuerpo no canta 
sabremos que ese cuerpo no «ama, que es 0S- 
curo, ciego al amor. Cuando se habla de 
«mármol sin sonido», pensarenios en lo iner- 
te o muerto de su materia. Pero este tipo de 
negación, por estar utilizado a lo largo de 
toda la obra aleixandrina, ofrece menos in- 
terés cuando queremos aislar, más especifi- 
camente, uno sólo de sus libros, en este ciso 
«Mundo a Solas». Acerquémonos, pues, a 
esta obra. Encontramos en ella un nuevo ti- 
po de negación que no deja de sorprender- 
nos. Es una negación que casi ha perdido su 
función rechazadora, negativa. Es casi una 
afirmación. El poeta se dirige al Amor : 


No, no eras el río, la fuga, la presentida fuga 

[de unos potros camino del Oriente, 
ni eras la hermosura terrible de los bosques. 
Pero. tú llegaste imitando la sencilla quietud de 
— [Fla montaña. 


(Al amor). 


Veamos : se ha afirmado que el amor no es 
el río, ni la fuga de unos potros, ni la hermo- 
sura de los bosques, sino la quietud de la 
montaña. Pero el efecto que los versos trans- 
eritos producen en nuestra sensibilidad es 
muy otro de lo que lógicamente expresan. 
Porque el poeta indudablemente ha querido 
insinuar que el Amor es muy semejante al 
río, a la fuga de los potros, a la belleza de 
los bosuues; pero que se parece, subre iudo, 
a la quietud de unos montes erguidos. Alei- 
xandre ha rechazado los primeros términos 
por tratarse. de imágenes sólo aproximadas. 
Ha atirmado un solo elemento («yuietua ue 
la montaña») por ser ésta la figuración más 
justa de entre todas las que su fantasía le 
ha servido. Se han lanzado «us: una serie 
de disparos que rodean un blanco, y su círcu- 
lo conjunto nos entrega el cuerpo de la difí- 
cil diana. 

Es en «Mundo « Solas» donde este proce 
dimiento comienza de un modo totalmente 
desarrollado. En los anteriores libros sólo 
podríamos hallar vagas prefisuraciones de 
él. Después, el poeta seguirá empleando la 
técnica de las negaciones cuasiatirmativas; 
en «Sombra del Paraiso», por ejemplo, las 
hallaremos usadas con relativa generosidad. 
Nuestra sorpresa es orande cuando percibi- 
mos que este sistema, que tiene todo el ca 
riz de una absoluta novedad, no es mas que 
la personalísima transtormación de un tpo 
negativo de (sóngora. il viejo poeta cordo- 
bés que parecia tan lejano, tan irremediable- 
mente lejos de la poética aleixandrina, resul 
ta en cierto modo la tuente próxima de una 
de sus peculiaridades más visibles. 


111 
Posición vital 

El libro nos interesa también desde otro 
ángulo. La posicion vital que nos otrece es 
sumamente curiosa, extraña, aparentemen- 
te paradójica. «Mundo a Solas», compuesto 
de 1934 a 1936, es un canto de desesperación 
que de alguna manera, situándose en la fecha 
en que fué escrito, parecería vaticinar la aso- 
ladora guerra española y la otra más gran- 
de europea. No estimo necesario decir que 
el libro no posee carácter bélico ni aun en 
vaga profecía, Pero sí tiene un fondo de an- 
Sustia humana que es siempre el inevitable 
corolario psicológico de las luchas entre hiu- 
manos : el poeta, como tantas veces, de hecho, 
puede adelantarse a la historia misma. Ale: 
xandre aquí no imuestia poner grandes espe. 
ranzas en la bondad del hombre, ni espera de 
éste la salvación o el bálsamo para la humana 
pena. Siempre ha sido el poeta de Velintoxia 
pesimista a este respecto. En «Mundo a So- 
las» tal filosotra se hace mucho más eviden 
te. Contemplando el mundo presente, el mun- 
do diario y atroz «quizá se vea que en un 
sentido último no existe el hombre. Hantas- 
ma de hombre, tela triste, residuo con num- 
bre de humano. El munito terrible, el mundo 
a solas, no lleva en su seno al hombre cabal, 
sino a lo que pudo ser y no fué resto de 
lo que la ultrajada vida ha quedado», nos «di- 
ce el poeta en un breve y sustancioso prólo- 
go en prosa. La salvación, si la hay, si pue- 
de a eso llamarse salvación, radicaría en los 
consuelos que la naturaleza misma ofrece: 
la fusión del humano con la elemental reali- 
dad. Por lo demás, la asonía del hombre 
es substantiva, aunque Vicente Aleixandre 
ponga en su canto un irrestañable entusias- 
mo vital, que hace a esta lírica muy querida 
por los corazones juveniles. 

Y he aquí que llegamos a comprobar lo 
que decíamos al principio : lo contradictorio 
de este aspecto de la obra: su fondo, indu- 
dablemente pesimista, resulta tener una irra- 
diación de pujanza que pocas veces se da fue- 
ra de la juventud. Pero no nos dejemos en- 
gañar. La paradoja es sólo aparente, por- 
que las ideas que una poesía contiene no son 
nunca las que pueden definir la edad de una 
poética, siendo más bien el acento, el tono, 
quien proporciona a los versos una cantidad 
mayor o menor de juventud. 

En este libro hallamos, pues, aliados en 
rara hermandad, ímpetu y pesimismo. Pesi- 
mismo que en su misma desesperación es «.1- 
diente, levantado, entusiasta. .Cierto que nou 
siempre sucede así. En ocasiones se producen 
poemas que llamaríamos confidenciales, en 
que su autor se preocupa ante todo de con.. 
fesar un sentimiento melancólico : 

Basta, tristeza, basta, basta, basta. 
No pienses más en esos ojos que te duelen, 
(Termina en la página 7.%) 
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UNIO al escultor Henry Moore 
viene a ser el pintor Ben Ni- 
cholson la figura más impor- 
tante del arte contemporáneo 
de Inglaterra. Existe, claro es- 
tá, un gran grupo notable de 
artistas, un auténtico equipo 
cuyas características universales lo han he- 
cho trascender fuera de las Islas. Bárbara 
Hepworth—su mujer—, sensible en sus for- 
más abstractas, es una de las figuras de 
mayor interés en la escultura británica. El 
fallecido Paul Nash, pintor extraordinario; 
John Piper, Arthur Jackson, Eileen Holding, 
Winifred Dacre y tantos otros son artistas 
que trabajan en Inglaterra en una búsqueda 
constante de nuevas expresiones. 

Pero la obra de Ben Nicholson reúne unas 
constantes que le sitúan en nuestro tiempo 
como un colaborador de una época construc- 
tiva que trata de salir de las presiones his- 
tóricas y encontrar un camino donde el hom- 
bre logre una satisfacción poética a su exis- 
tencia respetando la elasticidad de su espí- 
ritu v su insobornable «autonomía. 

Con motivo de la magna biografía que le 
consagra la gran editorial londinense Lund 
Humphries, dedicada a sus pinturas, relie- 
ves y dibujos, queremos dedicar especial 
atención a esta obra y a esta figura. Nace la 
idea de esta publicación del grupo Poctry 
London Ltl. y del inductor Thurairajah Tam- 
bimuttu, cuvas aportaciones a las nuevas ex- 
presiones artísticas son de un valor incalcu- 
lable. El crítico y poeta inglés Herbert Read, 
que desde hace mucho tiempo viene dedican- 
do su preferente atención al arte nuevo, hace 
la introducción de este libro. La obra com- 
prende 203 reproducciones, muchas de ellas 
en color. El texto de Read y las notas de Ni- 
cholson están escritos en idioma inglés y 
acompañados de un amplio resumen en len- 
gua francesa. Figuran, además, notas bio- 
gráficas y bibliográficas v lista de obras y 
coleccionistas. Todo esto hace de la obra de 
Lund Humphries un libro básico para la 
mejor inteligencia de esta fuerte y subvuga- 
dora personalidad. 

Estudiemos ahora a este pintor partiendo 
de los datos biográficos. Ben Nicholson nace 
el 10 de abril de 1894 en Denham, Bucking- 
hamshire. Su padre fué el conocido pintor 
William Nicholson. Estudia en  Heddon 
Court, Hampstead, y en Gresham School, 
Holt, y en Slader School of Arts, de Londres. 
Realiza viajes a Francia, Italia, Madera y 
California. Se casa con la pintora Winifred 
Dacre y vive en Lugano. Contrae luego ma- 
trimonio con la escultora Bárbara Hepworth 
v vive en Londres y actualmente en Corn 
wall, desde el año 1932. 

Hasta aquí las notas biográficas de este 
artista. Mi amistad con él data de los tiem- 
pos de la publicación de mi «Gaceta del Arte». 
Hace, pues, lo menos quince años que Co- 
nozco a Ben Nicholson, y « través de este 
tiempo una jugosa y afectiva corresponden- 
cia ha mantenido firme una amistad, sin 
atro conocimiento personal que no fuera un 
intercambio de ideas y proyectos y la mutua 
fe en los destinos del arte de nuestro tiempo. 
Recuerdo, como anécdota, una carta que le 
escribí, en la ignorancia de su matrimonio 
con Bárbara Hepworth. «Si ve usted a Bár- 
bara—le decia—, comuníquele usted la im- 
presión que me ha producido el conocimien- 
to de su obra, cargada de tal fuerza vital, 
que parece pugnar por romper sus finas en- 
volturas y sus configuraciones absolutas, etcé- 
tera A vuelta de correo revibí -su contesta- 
ción: «Le he dado a Bárbara sus impresio- 
nes antes de lo que usted cree. Le envío fo- 
tos de la mejor obra que hemos hecho en 
colaboración.» Eran tres hermosos niños ge- 
melos, dos hembras y un varón: Raquel, 
Sara y Simón. Esto ocurría en el año 1937. 

Tiempo más tarde he tenido la gran sa- 
tisfacción de albergar en mi colección algu- 
nas obras menores de Ben, y su «amistad > 
el contacto con ellas han estimulado, día tras 
día, mi pensamiento en torno a este artista. 
La presente monografía, o libro magno so- 
bre su obra, abre nuevas vías de lucubra- 
ción por el territorio muchas veces árido de 
su obra constructiva. 

Ben Nicholson, según sus biógrafos, no 
tenía un destino claro de pintor. Era uno de 
esos hombres que estaban en la espera, con 
las manos metidas en los bolsillos de su ta- 
lentív natural v los ojos puestos en los pai- 
sajes absolutos del espacio. Ya en otra oca- 
sión, en un artículo titulado «Desde Turner 
a Nicholson», he contado la impresión que 
produjera a este artista la visita a la Gale- 
ría de Paul Rosemberg y el encuentro con 
un cuadro de Picasso, que él calcula fuera 
una pintura de 1915. En el centro del cua- 
dro se encontró con un verde, pero un verde 
tan activo que le ha acompiuñado toda su 
vida. Más tarde, cuenta, visitó en París el 
estudio de Piet Mondriadn, cuvas ventanas 
daban a una gran estación ferroviaria. Ben 
estableció una unidad entre el paisaje y los 
elementos lineales de Piet. Relacionó esta 
unidad con la algarabía de las calles y se 
sintió como el león que acude a la cueva 
del ermitaño para que éste le saque las es- 
pinas de sus patas. 

Quiere esto decir que aquí «adquiere for- 
ma y destino aquel hombre que hemos visto 
ensimismado en la contemplación del espa- 
cio y vuelto hacia su propio talento. Color 
y línea significan estas dos visitas, pero tam- 
bién sensibilidad y un lienzo cargado de ca- 
ridad como un paño de lágrimas. 

El erte expresionista mueve todos los ár- 
boles, los enciende de tragedia. Los rostros 
de todos estos personajes se llenan de dolor 
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_ (Con motivo de una biografía) 


y se inflaman con los reflejos de incendiados 
crepúsculos o los tonos azulados de unos 
cuerpos agónicos o putrefactos. Era la cri- 
sis. Ben toma otro camino: el de la cons- 
trucción. En el año 1911 pinta simplemente 
un jarro, jarro remoto en su pintura, con 
el que abre la monografía que comentamos. 
Este jarro es como otro jarro cualquiera. 
Pero tiene, sin embargo, 17 rayas paralelas 
y horizontales a su base, de diferente pro- 
fundidad en el color, sin otra significación 
que no sea la de envolver en una anima- 
ción la delimitada configuración curvada del 
jarro, absolutamente solo en el cuadro. Ben 
se encontró con este jarro que sería el des- 
tino de su pintura abstracta. 

Recuerdo que otro hombre, el arquitecto 
italiano Ernesto Nathan Rogers, en una con- 
ferencia pronunciada en París, inaugurando 
el Salón de las Nuevas Realidades, dijo ha- 
berse encontrado con otro jarro o ampolla 
en el Museo del Louvre. Esta ampolla se 
había fabricado en Persia 3.000 años antes 
de Cristo. Este objeto era absolutamente fun- 
cional, de tamaño cómodo para la mano, 
estrecho en su parte superior, más ancho 
abajo, panzudo y acomodaba el líquido a sus 
leyes. Era tan equilibrado, que ninguna gota 
podía derramarse de su pico al trasegarse 
su contenido. Pero Rogers dice haber olvi- 
dado un detalle, un insignificante detalle en 
apariencia, pero que contiene una historia 
apasionante: en la parte media de la vasija 
están dibujadas dos gruesas ravas negras que 


por Eduardo Westerdabl 


frutas, monedas, platos, diamantes o bote- 
llas. En 1933 inicia su gran época abstrac- 
ta, de tipo constructivo, utilizando sus gran- 
des y pequeños círculos, sus rectángulos 
exactos o arbitrarios y llenos de un temblor 
irracional. Este juego de círculos y rectán- 
gulos, coloreados diversamente, destinados 
algunos de ellos a la Séptima Sinfonía de 
Beethoven, le da un parentesco con una idea 
musical. Pero estos círculos deshumaniza- 
dos no constituyen una obra tenaz. Grandes 
líneas, rectas y curvas, aluden a instrumen- 
tos musicales, a naturalezas muertas, a eva- 
siones absolutas de la realidad, a compen- 
saciones geométricas coloreadas y también a 
realidades presentes, casas y paisajes, obje- 
tos conocidos y de existencia propia. 

Herbert Read estudia esta aparente bifur- 
cación de su obra. Para él no existe una dicto- 
tomía, sino una misma sensibilidad con un: 
resonancia visual diferente. Los factores per- 
manentes, que son constantes como símbo- 
los y que Ben llama «ideas», seguirán sien- 
do el jarro, el color, la reducción o elimina- 
ción del claroscuro, para precisar límites de 
mosaico bizantino, llegando a los extremos 
del realismo y de la abstracción. Su  condi- 
ción principal, según Read, es la claridad, 
la precisión. No es un pintor metafísico ni 
intelectual. Read sigue diciendo : «Es la con- 
secuencia del manejo de materiales con su 
sensibilidad nativa. Ningún pintor pudiera 
ser menos ideológico, en el sentido de usar 
su habilidad para defender una tesis.» 


ILDEFONSO MANUEL GIL 


POEMA 


HORA que conozco la humildad de mi vida 
como una gota de agua en el caudal del río 
y siento mi palabra por amor bendecida 


y me ofrece el recuerdo todo cuanto fué mío, 


ahora que en los juegos de mis hijos encuentro 
las ocultas sorpresas de mis primeras risas, 
y con seguro paso firmemente me adentro 


en el sencillo mundo del árbol y las brisas, 


ahora que en mi pecho tengo la llaga abierta 
del amor de los padres, ahora, mansamente 


mi corazón se aquieta en la penumbra cierta 


del destino del hombre fluyendo oscuramente, 
fluyendo leve. incierto, ciego en la alternativa 

de relámpago y sombra, de sonrisa y de llanto, 
y aprendo que mi alma es la alondra cautiva 


que ciegamente quiere liberarse en mi canto. 


recorren circular y paralelamente la superfi- 
cie. Dos gruesas rayas y nada más. Como 
en Ben, con la sola diferencia que aquí son 
17 y nada más. 


Rogers parte de estas líneas y de su in- 
dependencia como ornato, pasando por los 
estilos en que el ornato de ciertas ampollas 
que vertían rosolí, en el siglo xIX, del som- 
brero de Napoleón, llegaron a imponerse de 
tal forma a la independencia y función del 
objeto, a su destino propio, que la decora- 
ción llegó a ser cuerpo principal, pero apli- 
cado. Para que una cuchara sea una cucha- 
ra—dice Rogers—, una casa sea una casa, 
y no símbolos literarios, no queda otra al- 
ternativa que la de rechazar el ornato. 


Ben Nicholson realiza esta evolución entre 
los años 1911 hasta el presente. Aun cuando 
él dice que su primera pintura abstracta fué 
realizada en 1923, él mismo no reconoce sino 
el año 1933, cuando inauguró su época libe- 
radora de la referencia natural. Antes de 
esta fecha sus cuadros representan paisajes 
esquemáticos, realidades abocetadas, en mu- 
chos de los cuales prevalece un deseo elimi- 
natorio de elementos accesorios y la perse- 
cución de cuerpos totales, bien sean jarros, 


Posiblemente. Pero no estoy del todo con- 
forme con Read. Ben Nicholson no es el pin- 
tor automático que presenta a su subcons- 
ciencia como responsable de su obra. No es, 
por ejemplo, como Miró, que ha dicho: 
«cuando me coloco delante de un lienzo, no 
sé nunca lo que voy a hacer; y yo soy el 
primer sorprendido de lo que sale». No es 
como Picasso, que marcha en períodos cícli- 
cos y opuestos. Yo diría que su tesis es la 
construcción. El tiende a amueblar el espí- 
ritu del hombre de nuestra época, a darle 
tranquilidad y belleza con principios estric- 
tamente plásticos. El trata de no sujetar la 
imaginación del hombre a un tema dado, 
sin poner en marcha un estado de ensoña- 
ción. Contemplar uno de sus cuadros equi- 
vale a contemplar un trozo de cielo en una 
noche cálida de verano. Su llamada afirma- 
ción del mundo naturalista no es tal afirma- 
ción, sino los puntos de partida lógicos para 
sus abstracciones totales. Posiblemente no le 
preocupa esta idea de abstracción como faga 
del mundo real, pero llega a ella como últi- 
ma y definitiva consecuencia, puesto que su 
espíritu equilibrado trata siempre de ordenar 
la naturaleza y establecer grandes precisio- 
nes. Un paisaje, un objeto, sólo adquieren 


interés para Nicholson como síntesis de sus 
líneas y colores totales, como ritmo, como 
constancia de un acontecer equilibrado que 
su destino de pintor percibe. ¿Hasta qué 
punto no es intelectual y obra de tesis una 
pintura semejante? Veamos lo que Ben des- 
truve, de aquellas cosas con cuyo contacto 
no quiere relación. Ben parte del hecho cu- 
bista, de la abolición de la tercera dimensión. 
Muchos de sus cuadros, los de más extraor- 
dinaria belleza, inauguran un neocubismo en 
su pintura. Me remito a los estudios de Wal- 
demar George y de Leonce Rosenberg v a 
los «equivalentes plásticos» defendidos por 
éstos, citados por el crítico Guillermo de To- 
rre en su Apología del Cubismo. «El arte 
cubista—dice De Torre—apela a la inteligen- 
cia antes que a los sentidos. Es un arte más 


Ben Nicholson 


cerebral que sensual.» Y cita más tarde, con 
esta elegancia erudita y lógica típica en los 
escritos de Guillermo de Torre, las palabras 
que Platón pone en boca de Sócrates en Fi- 
lebo o el placer: «Por belleza de las figuras 
yo no entiendo aquello que la mavoría ima- 
gina; esto es, los cuerpos bellos y las pin- 
turas hermosas. Entiendo solamente «aquello 
que es recto y circular, planos y cuerpos só- 
lidos trabajados al torno, del mismo modo 
que las obras hechas con regla y escuadra..., 
pues sostengo que estas figuras no son be- 
llas como las otras, bellas por comparación, 
sino que son bellas en sí, por su naturaleza, 
procurando ciertos placeres que les son pro- 
pios y no tienen nada de común con los pla- 
ceres producidos por el halago...» 

Ben Nicholson elimina en sus naturalezas 
muertas, a partir de 1947, todo lo que elimi 
nó el pensamiento cubista, pero en este neo- 
cubismo de sus obras, por vía intelectiva, ape- 
lamos más a los sentidos. El mundo senso- 
rial se restablece, y el cuadro de Nicholson, 
lleno de estricto equilibrio, de planos com- 
pensados, de colores que llegim como una 
gracia, con un tego rítmico de rectas v de 
curvas y unos planos imbricados cuyas in- 
tersecciones forman cuerpos de absoluta in- 
dependencia, en un nuevo color que se im- 
pone a los sentidos como una nota de júbi- 
lo, de llamada, de inolvidable persistencia, 
como si en este plano azul, verde, gris, rojo 
o violeta alcanzara el cuadro su último y 
concreto destino. a 

Pero éste es un lenguaje. Resulta que se 
trata de un lenguaje universal e indetermi- 
nado que trata de excitar nuestra función 
poética. Ausente de toda narración literaria, 
de toda referencia que tienda a localizar nues- 
tro pensamiento y a urbanizar nuestra ten- 
dencia al placer, Ben Nicholson, tanto en 
estas naturalezas muertas como en su serie 
denominada escuetamente «pintura», nos da 
no la forma permanente que muere en nues- 
tro espíritu por fatiga natural, sino el color 
configurado y variante que necesita nuestro 
estado de ánimo, cambiante también como 
sus pinturas, en las que cada día se descu- 
bre una nueva construcción o la voz que ve- 
cesitamos. 

No es ausencia, es ayuda, poderosa ayuda 
a nuestro desarrollo vital. El proceso segui- 
edo por aquellas elementales rayas paralelas 
de su jarro de 1911 sa ha convertido en un 
lenguaje. Las rayas se liberaron y apareció 
un arte, como en los grandes estilos, al que 
la Arquitectura le abrió sus anchas puertas. 
La arquitectura funcional es una segrega- 
ción, una consecuencia, un estado elástico del 
hombre. Por ello cuando estos cuadros de 
Ben Nicholson entran a cubrir los pequeños 
o grandes paños de pared, podemos pensar 
que desde Cézanne y Seurat la pintura ha 
trabajado sin descanso atravesando fases cu- 
bistas, suprematistas, constructivas, neoplás- 
ticas y puristas, a descansar su cuerpo, o su 
cuadro, en estas paredes de la arquitectura 
funcional. No es un recurso ni una decora- 
ción. Si la arquitectura es un estado elástico 
del hombre y la escultopintura, o la pintura 
y la escultura, provocaron esta situación, fa- 
vorecidas por cl desarrollo técnico, podemos 
decir que este arte de Ben Nicholson es un: 
consecuencia humana, una situación históric. 
del hombre, una auténtica posición del es- 
píritu contemporáneo. 


x 
be 
| 


ARBOR 


REVISTA GENERAL DE INVESTIGACION 
Y CULTURA 


Redacción y Administración : 
Serrano, 121. Madrid. 


Sumario del número de mayo de 1950 


La X Reunión P.enaria del Consejo Su- 
perior de 'Investigaciones Científicas, 
por Florentino Pérez Embid. 


ESTUDIOS 

Sentido de la «Revolución norteameri- 
cana», por Vicente Rodríguez Ca- 
sado. 

El hombre y su destino, por Jaime Bo- 
fill. 

NOTAS 

Nuevas cuestiones científicas sobre la 
unidad de España, por Martín Alma- 
gro Basch. 

Sobre América y la poesía, por José 
Luis L. Aranguren. 


INFORMACION CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 

La población de los Estados Unidos, por 
José Ros Jimeno. 

Discusión en torno a Nietzsche, por En- 
rique Tierno Galván. 

NOTICIAS BREVES 

La enseñanza de las lenguas clásicas en 
Europa después de la guerra.—Leal- 
tad y seguridad de la ciencia norte- 
americana. 

DEL MUNDO INTELECTUAL 

Crónica cultural española, por Alfonso 
Candan. 

Carta de Granada, por Antonio Fon- 
tán, 


BIBLIOGRAFIA 

Comentario: Una visión crítica de 
nuestra literatura contemporánea, por 
Mariano Baquero Goyanes. 

Reseñas de libros españoles y extran- 
jeros. 

Libros recibidos. 

Revista de revistas. 

INFORMACION DEL X PLENO DEL CONSEJO 

SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 

Crónica de las sesiones científicas y otros 
actos. 

Ertidades representadas e investigado- 

res extranjeros «sistentes. 

Coloquios de Genética, Optica y Filo- 
logía. 

Reuniones de las Sociedades de Física 
y Química, Filosofía, Pedagogía, Mi- 
crobiólogos, Matemática y Ciencia del 
Suelo. 

Sesión solemne de clausura. Discursos 
del Excmo. Sr. Presidente del Insti- 
tuto para la Alta Cultura, del Presi- 
dente del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, y de S. E el 
Jefe del Estado Español. 

Suscripción anual: 100 ptas. 
Ejemplar suelto: 12 ptas. 
De venta en todas las buenas librerías 


EDITORIAL : LIBRERIA 
Alcalá, 20 z Goya, 21 

EDICIONES Y PUBLICACIONES ESPAÑOLAS, S. A 


EPESA 


ICON 

«EL MEDICO PRACTICO» | 
Obras publicadas : 
LAS ENFERMEDADES DE LA NU- ¡| 
TRICION.—Dr. Carlos Blanio So- | 
ler, Director del Instituto Municipal 
de Xutrición y Alimentación de Ma- 
drid. | 
LAS ENFERMEDADES OCULA- | 
RES.—Dr. Mario Esteban, Director | 
del Hospital Central del: Aire. 


En prensa : 

LAS ENFERMEDADES DEL CO- 
RAZON.—Dr. Enrique García Or- 
tiz, Jefe del Servicio de Aparato Res | 
piratorio del Instituto de Patología 
Médica del Dr. Marañón y Director 
del Hospital de Auxilio Social. 

LAS ENFERMEDADES DEL APA- 
RATO RESPIRATORIO.—Dr. M. 
Morales y Dr. M. Figueroa, Director 
del Dispensario Antituberculoso del 
Distrito de la Universidad, de Madrid, 
v Profesor de la Escuela de Sanidad 
del Ejército del Aire, respectivamente. 


En preparación : | 

LAS ENFERMEDADES INFECCIO. | 

SAS.—Dr. A. Vallejo de Simón, Direc- | 
tor del Hospital del Rey y Catedrá- 
tico de Higiene. 


BELLAS ARTES 


Luis VPERICOT: Arte Tupreste.—56 págs., con 
S láminas en color y 26 grabados.—Edito- 
rial Argos. Barcelona, 1950.—30 ptas. 

El nombre del profesor Pericot es bien 
conocido de cuantos .se interesan en el es- 
tudio de la Prehistoria, en el ámbito de 
cuva ciencia viene desarrollando constantes 
e inteligentes actividades. Sus aportaciones 
a las investigaciones prehistóricas son con- 
siderables y han dado a su vez una reso- 
nancia internaciorial. Ahora acaba de pu- 
blicar un pequeño resumen del estado ac- 
tual de los conocimientos científicos en cuan- 
to se refiere al arte rupreste en España. La 
importancia de este arte no es necesario en- 
'arecerla a quienquiera se haya preocupado 
en conocer sus realizaciones: la «Escuela 
de Altamira», fundada hace un par de años 
en Santillana del Mar por un grupo de ar- 
tistas y Críticos vitalmente interesados en 
las realizaciones del arte contemporáneo. 
muestra hasta dónde llega el renovado in- 
terés que hombres de sensibilidad abierta 
prestan a los trabajos de nuestros remotos 
abuelos. 

La sucinta exposición del profesor Pe- 
ricot, por su pulcritud v su objetividad, ser- 
virá de modo muy efectivo para informar 
a los no especialistas del estado actua: «ue! 
problema, de la riqueza de las manifestacio- 
nes artísticas del lejanísimo ayer y de la 
relación entre as conservadas en la Pen- 
ínsula v las existentes fuera de ella. La fal- 
ta de conclusiones que en general se ob- 
serva es inevitable consecuencia de la cautela 
con que se ha de proceder en materia tan 
lena de incertidumbre, pues los cálculos 
más aproximados son todavía inseguros. El 
autor formula plausibles hipótesis respecto 
al origen mágico del arte, a su evolución y 
a la transmisión e influencia de técnicas y 
estilos. Pero. a diferencia de tratadistas me- 
nos sensibles o faltos de intuición, percibe 
en seguida dónde el hombre primitivo tuvo 
una intención estética y dónde su arte no 
fué sino expresión de incuietudes de otro 
orden. 

El libro del Sr. Pericot, dentro de límites 
sucintos, es completo y, para el gran pú- 
blico. suficiente. Los grabados son parte 
esencial de la obra. y gracias a! cuidado con 
que fueron escogidos, permiten abarcar rá- 
ridamente la riqueza y diversidad de mati 
ces de las creaciones del arte prehistórico 
Importaría mucho vboner en claro el senti- 
do de la evolución de las pinturas runestres, 
que en las creaciones de la cueva de Alta- 
mira alcanzan perfección firme y segura, in- 
dicadora de una tradición y hasta. acaso 
una profesionalización, aunque no, desde lue- 
go, tal como hoy se entiende esta palabra. 
Y es preciso también estudiar cómo del arte 
sintético de Altamira se pasa al esquematis- 
mo del neo!ítico. En esta tarea los prenisto- 
riadores harían bien en escuchar el dictamen 
de los artistes atraídos por el problema y 
de críticos de indiscutible autoridad. Pienso 
concretamente en los magnificos resultados 
que sería lícito esperar de una colaboracion 
de personas capacitadas y entusiastas, cOmO, 
por ejen:pio, e. ermtico Enrique Lafuente 
rrari, el pintor alemán Willi Baumeister (que 
ha estudiado con minuciosidad la técnica de 
la pintura sobre rocas) y el profesor Perl- 
cot, que tan excelente prueba de su compe- 
tencia acaba de suministrarnos, 


The Ballet Annual, 1950. Edited by Arnold 
L. Haskell.—Adam and Charles Black, Lon- 
dres, 1950. 

He aquí uno de los volúmenes más bellos 
que han podido admirarse en la reciente 
exposición sobre el ballet que ha organizado 
con gran éxito el Instituto Británico de Ma- 
drid. Su editor, Arnold L. Haske!l, uno de 
los tratadistas ingleses más brillantes del arte 
del ballet, nos ha visitado no hace mucho, 
ofreciéndonos interesantes conferencias so 
bre el tema de su especialidad El volumen 
que ahora publica, de una riqueza de ilus- 
traciones que supera «u lOs vo.umenes de 
años anteriores, contiene sugestivos ensayos 
de críticos y especialistas ngleses y france- 
ses. como Michael Ayrton sobre Christian 
Bérard; Cyril Beaumont: Hommage a Jean- 


maire:; Simon Fleet: Cecil Beaton as Ballet 
Designer: Philip Bate: Ballet in televisión; 
Irene Lidova: Quatre visages de la danst 


francaisc; Roger Wood: Spanish Diary; 
Audrev Williamson: Drama, in Ballet; Pierre 
Michaut: Parisian Studios de danse; Maurice 
Pourchet: The 1945-49 Pallet season in Pa- 
ris: Ann Barzel: Ballet in America; Bent 
Schonberg: The Roya! Danish Ballet; Cyril 
Swinson: Books abou: Ballet. 

El volumen se abre con una introducción 
del editor, Arnold L. Haskell, en la que traza 
un panorama de la actividad dei ballet en 
Inglaterra durante el año último, cuyo acon- 
tecimiento más importante ha sido las repre- 
sentaciones del ballet Carmen, por la com- 
vañía francesa de Roland Petit, con decora- 
dos de Clav, y Renée Jcanmaire como prin- 
cipal bailarina. No faltan las referencias y 
reseñas del baile español en el atrayente pa- 
noramo. Haskell dedica encendidos elogios al 
arte de Mariemma y de Ana Esmeralda, que 
hailarea econ éxito ante el público de Londres. 
En cambio no faltan críticas al ballet Tris- 
tan Fou («una pieza de surrealismo comer- 
cial»), decorado por Salvador Dalí, y a un 
ballet montado sobre la música de Granados 
bajo el título Del Amor y de la Muerte, con 
coreografía de Ana Ricarda. Ambos en el re- 
pertorio del Gran Ballet de Monte Carlo. 

Las ¡ilustraciones son de una gran belleza. 
Espléndidas fotografías de los más destaca- 
dos artistas y de significativas escenas de los 
ballets que han triunfado en Londres en el 
año último. 


BIOGRAFIA 


EricH PRZYWARAa, S. J,.: San Agustín.—«Re- 
vista de Occidente».—Argentina (Buenos 
Aires), 1949, 

El libro del Padre Przvwara, en algún 
tiempo alumno o discípulo del filósofo Hei- 
degger, no es una biografía temporal e his- 
tórica, sino una biografía del alma del fun- 
dador del intimismo (noll¡ foras ire, in te 
redi, in interiore homini habitat veritas). El 


San Agustín de Urzywara intenta ser lo más 
fiel posible al San Agustín encendido, vi- 
brante, divino a fuerza de humanidad. Ya 
el subtítulo del trabajo nos aclara el pro- 
pósito del autor: «Trayectoria de su genio. 
Contextura de su espíritu.» Es decir, el 
libro que nos presenta el agustino P. Lope 
Cilleruelo en una correcta versión del ale- 
rán, es un estucio desde el espíritu de San 
Agustín concretado en sus obras. El Obispo 
de Hipona, según el autor. es el antecesor 
v maestro de toda esveculación intuitiva y 
rítmica. Está en esa línea en que la poesía, 
con sus adivinaciones y profecías, presta Ca- 
lor a la razón. Es ¿a travectoria de los filó- 
sofos y pensadores de la razón cordial: Pla- 
tón. Pascal. antes Dante y después Goethe, 
etcétera, para llegar a nuestro Unamuno. 

El tema cabital. bifronte, del libro del 
jesuíta austríaco, consiste en fijar el tema 
dominante del pensamiento agustiniano a 
través de la historia de éste y ¡abrir paso a 
la construcción sintética de aquél con los 
pasajes de la obra conjunta que más signi- 
ficación decisiva tienen». 

Arranca la primera parte del libro—trayec- 
toria del genio agustiniano—con un capítulo 
actualísimo: «San Agustín y el espíritu eu- 
ropeo», ese espíritu nacido, según Przywara, 
«de la unión de dos potencias: Antigiiedad 
v Cristianismo. Si esto es verdad, Agustín 
es el Genio de ese Espíritu». A este capítu- 
lo, lleno de sugestiones—«él fué quien plan- 
teo nuestros temas antagónicos y fué tam- 
bién la solución de ese antagonismo»—, si- 
guen otros en los que comtara al hiponense 
con Descartes, Pascal, Hegel Kierkegaard, 
Newman y Santo Tomás, estudiando el 
agustinianismo en la actualidad, refiriéndose 
a las doctrinas de Husserl, Simme!, Dilthey, 
Jaspers, Heidegger, etc. j 

La segunda parte del San Agustín de 
Przvwara está dedicada a la contextura del 
genio del santo. arrancando del siguiente con- 
cepto: «Lo agustiniano, en su fundamento 
natural, consiste en estar situado en medio, 
'entre»; es la permanente inquietud de ese 
“entre”. Dicha inquietud oscila entre el mun- 
do de los sentidos v el mundo del pensa- 


miento. A veces se presenta como una ur- 
gencia apasionada y afanosa de huir, y salir- 
se, y remontarse más allá del ámbito opre- 
sor de lo sensorial hacia el puro mundo es:- 
piritual. Pero otras veces se anuncia como 
una dolorosa y sobria resignación, dispuesta 
a reconocer y aceptar que el mundo espiri- 
tual forma unidad con el mundo sensorial 
para ser el único mundo del hombre, como 
éste es una sola persona en cuerpo y alma». 
En este antagonismo que es el hombre agus- 
tiniano, se van dando ¿as experiencias vita- 
les del hombre de Dios, que por caminos 
de alma, de razón e intuición, por todos los 
:aminos. aspira a conocer y a salvarse en 


la verdad. 
DE E. 


ENSAYO 


Forms of Modern Fiction. Edited By William 
Van O'Connor.-—The University Of Minne- 
sota Pres.—308 págs.—4,50 dólares. 


En los países de lengua inglesa es fre- 
cuente la aparición de volúmenes análogos 
al recientemente publicado en homenaje a 
Joseph Warren Beach, agrupando selectos 
ensavos de varios autores en torno a un 
tema único. Tienen tales volúmenes el in- 
terés de servir a la confrontación directa de 
pareceres, y si los trabajos son recopilados 
con diligente y severa exigencia, al comple- 
tarse entre sí los cnsayos reunidos, el asun- 
to puede auedar del todo dilucidado. Re- 
cuerdo los tomos colectivos dedicados a la 
poesía de T. S. Eliot o el excelente simposio 
de Focus sobre la novela en la cuarta dé- 
cada del siglo. 

Formas de la novela moderna es de los 
mejores libros, compuestos «por varias ma- 
nos», de que tengo noticia. El profesor Wa- 
rren maestro de críticos, especialista en el 
estudio de la novelística moderna. merecía 
este homenaje, tributado por quienes, ha- 
blando» en muy lato sentido, pueden ser lla- 
mados sus discípulos. Mr. Van O'Connor ha 
organizado el volumen con perfecto cono- 
cimiento de los problemas y las obras que 


ESDE que Proust y Joyce dieron un 

S£ran avance en la historia de la 

novea moderna, profundizando en 

el análisis de la vida y en la Iécn:- 

ca, se han escrito miles de páginas 

mtentando explicar en qué consis- 
te el sentido y la forma, de esa evolución. 
Hoy sabemos que, «a partir de Proust y Joy- 
ce, y habría que añadir a estos dos nombres 
el de Virginia Woolf, ¡a novela moderna, en 
una de sus direcciones capitales, no obra téc- 
nicamente por acumulación, sino por inten- 
sificación. No interesa al novelista de esa 
nueva especie acumular episodios, contar una 
larsa Justoria (que en los novelistas clási- 
cos legaba a abarcar varias generaciones), 
sino concentrarse en una soa aventura, en 
una parcela o trozo de vida, pero describién- 
dola  morosamente, nucroscópicamente. 
esta concentración en la acción corresponde 
siempre una concentración en el tiempo. Joy- 
se describe en su Ulyses, a través de mil pá- 
gmas, las veinticuatro horas de un día cual- 
quiera de su héroe. Frank Siuvinnerton en 
Nocturno, y F. L. Green en Larga es la no- 
che, limitan la acción, acción escuela sin 
apenas derivaciones episódicus, a ¡as breves. 
pero largas horas de una noche. 

En esta importante corriente de la novela 
moderna, cuyas conquistas técnicas y psico- 
lógicas ya nadie puede desconocer, habría 
que situar Las últimas horas (1), novela con 
ia que josé Suárez Carreño ha obtemido el 
Premio Nadal de 1949. Y debemos alegrar- 
nos de que un joven noveiista español lleve 
a cabo un esfuerzo de esta indole, porque lo 
cierto es que la novela española de estos últi- 
mos años, salvo muy raras excepciones, 'se 
hallaba un poco de espaldas a las corrientes 
más actuales de la ncvesistica universal, qui- 
zá por el prurito, que afecta aún a muchos 
de nuestros novelistas, de querer permane- 
cer fieles « la tradición literaria de Galdós o 
de Baroja, autores cuyo valor es va eterno, 
pero cuyas obras quedan muy atrás en la his- 
toria maravillosa de la noveia. No en balde 
la técnica novelística ha evolucionado de ma- 
nera sorprendente, profundizando en el aná- 
lisis de un sentimiento, de un recuerdo, de 
un estado del alma, hasta límites insospe- 
chados. | la descripción meticulosa dei am- 
biente y de los personajes, al recreo en la 
pintura de un paisaje, de una casa, ha sus- 
tituido la morosa persecución de los movi- 
mientos del protagonista, en el plano de la 
intimidad tanto como en ei plano exterior, 
hasta ofrecer como una visión al relanti de 
unas horas humanas, vividas por muy pocos 
personajes, o por uno solo. Angel Aguado, 
el personaje de más relieve de Las últimas 
horas, es presentado así en dos líneas por el 
autor: «Era un hombre no viejo, muy bien 
vestido, alto y casi gordo.» Pero esta “insufi- 
ciencia en la descripción de. personaje, que 
hubiera escandalizado a un crítico de otros 

(1) José Suárez Carreño: Las últimas 
horas.—Edit. Destino. Barcelona, 1950. 


LOS LIBROS 


FOSE SUAREZ CARREÑO: 


tiempos, no nos impide hoy seguir con in- 
terés máximo los movimientos y las pala- 
bras de Angel Aguado, compleja figura 
psicológica a través de toda la novela. Pues 
nos interesa mucho mas su mundo interior 
su extraña personalidad, y las pasvabras que 
dice, en apasionantes monólogos sucesivos, 
que su aspecto externo. Con la misma so- 
bria sencillez es presentado el otro protago- 
nista, el golfo Manolo: «Moreno, muy joven 
y mal vestido, parecía un vagabundo. 
tro únicos rasgos, pero bustantes para que 
podamos representarnos el personaje. 


José Suárez Carreño 


El tema de esta novea prueba, por otra 
parte, que el novelista de hoy no necesita re- 
latar aventuras extraordinarias o episodios 
apasionantes para interesar al lector. Un 
trozo cualquiera de vida, hasta de la en apa- 
riencia más vulgar (pero, ¿hay algo vulgar 
para es artista?), basta para el objeto lite- 
rario cuando el que lo intenta tiene el nece- 
sario talento. La acción de Las últimas ho- 
ras comienza en las primeras horas de la 
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más interesan al lector contemporáneo. El 
colector procuró la diversidad en los textos 
seleccionados, concediendo singular atención 
a la forma en que las opiniones estéticas O 
filosóficas del novelista afectaban su obra 
como artista, y al uso de mitos y creencias 
como modo de dar significación y relieve a 
una novela. 

En la imposibilidad de comentar con de- 
talle cada uno de los ensayos (situados en 
el tomo siguiendo un orden de parentesco, 
según a proximidad de los temas y la ma- 
nera de enfocarlos), me limitaré a reseñar 
el índice, para dar idea del considerab!e in- 
terés de aquellos. El señor Van O'Connor 
estudia La novela en nuestro tiempo; Mark 
Schorer, la Técnica como descubrimiento; 
Allen Tate, las Técnicas de la novela; Joseph 
Warren Beach, El testimonio de los cuader- 
nos de notas; David Daiches, El artista como 
desterrado (Joyce); Francis Fergusson, la 
Sensibilidad de D. H. Lawrence; Wiliam 
Trov. La autoridad del fracaso (Scott Fitzge- 
rald):; Ray B. West, El fracaso de la sensib:- 
lidad (Hemingway); Richard Chase, Las 
Bront* o el Mito domesticado; T. S. Eliot, 
Ulysses, orden y mito; Robert Penn Wa: 
rren, William Faulkner; Lionel Trilling. 
Las costumbres, la moral y la novela; E. K. 
Brown, El renacimiento de E. M. Forster; 
Carlos Lynes, André Gide y el problema de 
la forma en la novela; F. J. Hoffman. Al- 
dous Huxley y la novela ideológica; C. W. 
M. Johnson, Tono cn «A la recherche du 
temps perdu»; Robert Betchold Heilman. 
«Otra vuelta de tuerca» como poema; Ro- 
bert Wooster Stallman, Vida, Arte y «El par- 
tícipe secreto»; Warren Beck Para Virgi- 
nia Woolf; Charles Child Walcutt. El na- 
turalismo de «Vandover y la Bestia»: Eric 
Bentlev, La significación de las novelas de 
Robert Penn Warren; Morton Dauwen Za- 
bel, Graham Green?. v C. H. Rickword, Una 
nota sobre la novela. 

Aunque los ensayos no tengan igual va- 
lor, la altura media es considerable: varios 
me parecen excelentes. tal la vigorosa sín- 
tesis de Robert Penn Warren sobre la obra 
de William Faulkner, el estudio de Mark 
Schorer, Técnica como descubrimiento, y e! 


de Richard Chase acerca de las hermanas 
Bronte. El libro, en conjunto, es precioso 
testimonio del nivel alcanzado por la entica 
literaria norteamericana; se lee gustosamen- 
te y ofrece preciosas enseñanzas. Sería de- 
seable que alguno de nuestros editores se 
decidiera a implantar aquí este tipo de li- 
bros, no traduciéndolos, sino acudiendo a 
escritores españoles que supieran dar al pú- 
blico nacional una visión clara de tantos 
problemas de literatura y arte como espe- 
ran ser, algún día, comentados. $3 
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ROBERT GRAVES: The Common Asphodel.— 
Hamish Hamilton. Londres, 949. 


Robert Graves, distinguido poeta y crítico 
inglés, que suele vivir largas temporadas en 
Mallorca, ha reunido en este volumen nu- 
merosos ensayos y notas sobre poesía, es- 
critas por él y pubiicadas desde 1922 a 1949. 
El último ensayo incluído, The Common 
Asphodel, sobre la fior del asfódelo. da títu- 
lo al libro, y el autor explica por qué ha es: 
cogido tan extraño título, al aludir al con 
cepto común que las gentes tienen del as- 
fódelo y de la poesía: «Mucha gente piensa 
del asfódelo, como de la poesía, que es como 
una rara, fragante y adormecedora flor de 
una misteriosa pradera estival. Esas gentes 
tienen sólo una muy vaga idea de las mági 
:as asociaciones de la poesía y del asfódelo. 
con la vida, el destino y la inmorta:idad.» 
Confiesa Mr. Graves que estos ensayos no 
pretenden descubrir o explicar el secreto de 
la poesía, como el dibujo de asfódelo que 
figura en el frontispicio del libro tampoco 
explica la naturaleza de esta £lor. aunque 
sirve para distinguirla de la orquídea o del 
espliego. En cuanto a la naturaleza de las 
notas y ensayos que el volumen contiene, 
ofrece una gran variedad de temas y moti- 
vos. Junto a agudas notas sobre Shakespea- 
re y Nietzsche, Coleridge y Wordsworth, 
Keats v Shelley leemos unas finas Observra- 
ciones sobre Poesía y ensayos sobre las fuen- 
tes de «La Tempestad». sobre el futuro de 
la poesía, sobre los problemas de la poesía 
modernista, sobre Rudvard Kipling, sobre el 


JS- DEE MES 


por E L. CANO 


LAS ULTIMAS HORAS 


noche, cuando Carmen, el personaje feme- 
nino central, se está vistiendo para ir a ce- 
nar con su amante, Aguado. Seguimos « la 
pareja en sus visitas a una serie de lugares 
más o menos eiegantes del Madrid noctur- 
no. Mas, paralelamente a esta acción, el au- 
tor desarrolla otra en una esfera social com- 
pletamente distinta: el mundo nocturno del 
hampa madrileña, de los golfos y golfillas 
harapientas que no viven siempre dentro de 
va lev. Pintar esta vida del Madrid actual 
no era ciertamente nada fácil. Pues «aunque 
el intento tuviese procedentes en la novela 
madrileña de hace bastantes años, siempre 
se hizo con un afán pintoresquista o de in- 
tención social, graves trabas de las que ha 
sabido librarse el autor de Las últimas ho- 
ras. El protagonista de esta segunda acción, 
el golfo Manolo, quizá se beneficia del ex- 
tremado cariño con que lo ha querido pin- 
tar el autor, en su deseo de rescatar para 
el arte un mundo con frecuencia olvidado y 
despreciado. Quizá es un personaje demasia- 
do atractivo y noble para que sea real, den- 
tro del mundo a que pertenece, pero ello no 
quita la posibilidad de que exista. El autor 
ha querido rescatar lo que de puro, fresco y 
espontáneo, en medio de ¡a miseria de su 
ambiente, hay en esos golfillos cuya vida em- 
pieza de noche. Ha pintado su estoicismo, 
su resignación alegre con la miseria. Y así 
Manolo «miraría con satisfacción a alguna 
mujer que fuera enlazada con el novio o con 
el marido. Le gustaba mirarlos». «Otras vwe- 
ces se paraba ante los escaparates de restau- 
rantes o salones de té, y miraba con seria 
atención, en ¡a que no cabía ni la envidia ni 
el ansia, los alimentos que en ellos se exhi- 
bían, como hace el viajero que extiende su 
mirada por un país que no conoce.» «Aquel 
muchacho (Manolo) estaba dominado por un 
amor contradictorio y extraño, en el que se 
mezclaban, como ocurría también en su vida, 
esa fantástica pureza de la juventud con la 
realidad amarga, sucia y siniestra.y Lo cler- 
to es que e, personaje está pintado con ta- 
lento y que el relato le presta un relieve hu- 
mano considerable. E ¡igualmente otras figu- 
ras de golfos, puramente secundarias de la 
novela, están trazadas con vigorosa sobriedad, 
con acento humano, He aquí un trozo de la 
presentación de Emiio el Reniega: «Todos 
le escuchaban en silencio. Muchos no com- 
prendían sus palabras, pero era igual. Les 
bastaba ver su expresión, como ocurre con 
ciertos actores que transforman en mlensi- 
dad dramática y en evidencia humana la le- 


tra mediocre del texto.» Algunas faltas de 
propiedad en el lenguaje de ¡os golfos, que 
alguien quizá señale, no impiden en ningún 
momento que ese mundo de golfos madrile- 
ños se nos imponga con su verdad poética, 
con su fuerza humana. Esta novela demues- 
tra una vez más el enorme poder que tiene 
la vida, la tremenda fuerza poética que po- 
see, cuando es un artista el que sabe expre- 
saria. Si el poder del arte falta en una obra. 
vemos el mundo que en ella se expresa frio 
y vulgar, tal como en gran parte es vivido 
por las gentes. Pero el don del artista no es 
pintar escuelamente la realidad como un re- 
tratista de oficio, sino infundirle ese poder 
poético, esa misteriosa poesía que la reali 
dad ocuita, y que la hace —quizá por una sola 
vez en toda una vida— digna del hombre. 
Y el verdadero artista hace esto sin que se 
note su esfuerzo por lograrlo. En el brevisi- 
mo episodio de la vendedora de churros —por 
poner un ejemplo— reconocemos ese poder 
poético de la vida, que la hace, a pesas de 
todo, tan atrayente. 


Con lo dicho he querido expresar que para 
mi Las últimas horas no es una nove.a rea- 
lista, tal como se suele entender el realismo 
artístico entre nosotros. Está tan lejos de un 
realismo fotográfico como de la novela poe- 
mática, que podría temer quien esté al tan- 
to de ios méritos del autor como poeta. Más 
bien se halla en la linea del realismo poético 
que cultivan algunos novelistas «americanos 
de hoy, Steimbeck, por ejemplo, o Caldwell. 
Hay trozos de la novela que me han evoca- 
do, quizá sin razón, 0 que es el realismo 
mágico en pintura. Tal el largo trozo en que 
los protagonistas de las dos acciones, que 
se han ido desarrollando paralelamente a lo 
largo de la novela, $e encuentran en un coi- 
mado, fundiéndose en una ambas acciones. 
Es, para mi, el trozo más valiente y más 
ambicioso de la novela. El autor ha ence- 
rrado a los protagonistas —a la pareja Car- 
men y Angel Aguado, a. golfo Manolo y « 
su novia— en las cuatro paredes de una habi- 
tación, y a través de sesenta páginas —que 
corresponden a una hora de tiempo, ya en la 
alta madrugada—, les hace hablar o callar, 
contenerse o desbordarse, en un juego tenso de 
miradas, de palabras, de temor, de odio, de 
cobardía, de fuego, que el lector sigue ávida- 
mente, como quien sigue un sacrificio sagra- 
do, una lucha misteriosa y palpitante. 


El finai de la novela es menos feliz, Pare- 
ce un final pensado desde el lado del cine, 
que rompe de pronto ese realismo mágico al 
que antes aludía. Quizá el autor ha querido 
quebrar el ritmo lento de toda ¡a novela con 
ese final inesperado, para producir un ma- 
yor efecto. En todo caso, Las últimas horas 
nos ha revelado a un novelista de talento. Se 
trata de una de las tres o cuatro novelas de 
verdadero interés que se han escrito en Es- 
paña en estos diez años últimos. 


espíritu de Milton, etc., etc. En todos ellos, 
muestra Robert Graves, no sólo una cultura 
poética notable, sino un sentido penetrante 
de la creación poética y un poder de aná- 
lisis del mundo y de «as formas poéticas 
ciertamente poco común. 


NOVELA, NARRACIÓN 


MUR Ort (ManuerL): Destino negro (novela). 
Un vol. de 286 págs.—Barcelona, 1949. Edi- 
torial Destino. 


Pocas veces al terminar de leer una no- 
vela sentimos la satisfacción de haberla ad- 
quirido. Pero Destino negro es de las nove- 
las que cautivan la atención del lector des- 
de el primer momento. El tema elegido por 
Mur 0ti ha sido la trata de esclavos, que 
tantas luchas y polémicas produjo en el si- 
g:0 pasado, en el que los hombres perdieron 
todo género de sentimientos con el único fin 
de ganar dinero en abundancia en el nefas- 
to negocio de la compraventa de seres seme- 
jantes. El personaje central de la novela, el 
capitán Loureiro, tipo muy avezado a estas 
luchas, no siente ningún remordimiento al 
arrojar al mar un cargamento de 00 negros 
para evitar. al caer en poder de los barcos 
ingleses, encargados de la represión de es- 
tos tráficos, ser descubierto in fraganti y no 
ser llevado a Sierra Leona. donde sería ajus 
ticiado. No obstante, este personaje tan duro 
e inhumano, a medida que avanza el tiempo. 
llega a recobrar sus sentimientos, y en uno 
de sus viajes se enamora de una negra des- 
cendiente de reyes o reyezuelos africanos a 
la que hace su mujer. y con la cua! muere 
de una manera emocionante, cuando va ha- 
bía abandonado su azarosa vida de negrero. 
Además de este tema. la novela tiene una 
serie de narraciones cortas sobre la vida de 
todos sus compañeros de viaje. por las que 
vemos cómo se desarrollaron sus vidas de 
traficantes de esclavos, a cual más fuerte y 
cruda. 

Indudablemente, Mur Oti fué un digno 
finalista del premio Nadal, y Destino Negro 
es una de las novelas que cualquier Club 
de Lectores de! mundo no habría tenido in- 
conveniente en recomendar a sus asociados; 
y por mi parte me permito recomendar su 
lectura. en la seguridad que el lector no que- 
dará defraudado. 

G. A 


CARLOTA REMFRY bE Kibb: Linarejos y otros 
cuentos. Prólogo de Rafael  Cansinos 
Asséns.—Madrid, 1950. 150 págs. 25 ptas. 


Aunque este es el primer libro en español 
de Carlota Remfrvy de Kidd, sus actividades 
literarias datan de los años de la primera 
guerra mundial. Por entonces publicó en 
las revistas Cervantes y Cosmópolis algunos 
de los cuentos de Linarejos. Posteriormente 
tradujo al inglés varias obras de Gabriel 
Miró, entre ellas El Obispo Leproso. Pero 
una extraordinaria modestia ha impedido 
siembre que Carlota Remfry de Kidd re- 
uniese sus cuentos en un libro. Rafael Can- 
sinos Asséns, en su prólogo, nos refiere los 
motivos que detenían a su autora, y los 
que ha tenido para romper su silencio (so: 
bre todo. cumplir un deseo de quien signi- 
ficó en su vida lo único que ésta nos depa: 
ra bueno: la constante amistad). 

Este primer libro de cuentos no inicia 
una carrera literaria: comunica, y no es 
poco, la visión que una mujer sensible y de 
grandes dotes literarias ha tenido .de las 
vidas y las cosas que a lo largo de la exis- 
tencia ¿a han rodeado. Pues Linarejos y 
otros cuentos nos lleva a la Andalucía lite- 
raria de Fernán Caballero, Valera y los Quin- 
tero. itav aquí un hálito de andalucismo no- 
ble y veraz: una honrada interpretación de 
la vida de los mineros de Linares. Hoy que 
el escritor se refugia en asuntos noveleros, 
agrada sorprender en estas páginas a gen- 
tes que cosen que bajan a la mina, que llenan 
cántaros de agua en las fuentes de las pla- 
zuelas... De los once cuentos de Linarejos, 
el que da título al libro—de muv origina! 


desenlace—, «A ras de tierra», y «El puche- 
rillo de leche»—-que recuerda al Daudet tier- 
no de algunos cuentos de Cartas desde mi 
molino—son tres deliciosas obritas. 


POESIA 


rs; Poesías. Selección, versión y 
go de Clemencia Miró. Con los textos 
es de las poesias.—Adonais, XXVITI. 
1950 


Con el patrocinio del British Council, la 
colección Adonais acaba de ofrecer una se- 
gunda edición de las Poesías, de Keats, ver- 
tidas y prologadas por Clemencia Miró. Esta 
edición, con jlustraciones facilitadas por el 
Instituto Británico, supera a la de 1946, por- 
que al frente del texto españo! van los ori- 
ginales ingleses; y el lector curioso puede 
cotejar las versiones de Clemencia Miró y 
comprobar hasta qué punto se aproximan al 
verso misterioso de Keats. No son pocos los 
versos castellanos que retienen -—por su sola 
belleza— la atención del lector. Añádase que 
precede a la selección un estudio penetran: 
te, en el que la traductora recuerda la difi 
cultad inherente a toda versión poética. En 
cuanto a Keats, dice: «Traducir su poesía no 
es interpretarla, sino seguir con la mirada su 
vuelo.» 

Keats logra un verso de una belleza helé- 
nica, cuyo sentido sobrecoge profundamente 
al lector. Si, por un lado, el poeta canta los 
goces de la vida —árbol, río, ruiseñor—, con 
un exaltado y puro paganismo, por otro nos 
revela tristemente la proximidad inevitable 
de su fin. Ello da a sus versos una dulce me- 
lancolía: una fatalidad de temprano cre- 
púsculo. Nadie ha cantado, con tanto poder 
lírico. la beatitud de la vida o el tránsito 
cercano. Y es de notar que John Keats no 
aparece nunca— aun cuando le atraviese la 
máxima tristeza— como un pesimista. Si 
Shelley se vertía a los demás, en vida y ver- 
sos, Keats sólo podía hacerlo por medio de 
sus poemas. En el último de esta selección, 
en el dedicado a Fanny Brawne, cuando ame- 
naza desde ultratumba, no se advierte un 
emargor, sino un pasajero desahogo de su 
espíritu. 
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Tal vez la composición consagrada a la 
Esperanza sirva como ejemplo ae esa acti- 
tud suya. Si a la Esperanza ruega por sí mis- 
mo. le pide también por el destino de Ingla- 
terra. Aunque hondamente lírico, sabe Keats 
que pertenece a una tierra concreta y a una 
comunidad determinada. Y su ímpetu es tal 
que, a veces, como bien señala Clemencia 
Miró, sus palabras sólo vienen a ser un 
:ántico puro, inefable. Es decir, una confu- 
sión. una comunión con la música del uni- 
Verso: 


Bright star, would 1 were steadfast as thou 
[art... 


VENTURA DORESTE. 


IGOR STRAWINSKY 


por 
Juan Eduardo Cirlot 


Un volumen de 220 págs. de 16 por 
23 cms., con 37 ilustraciones musicales 
y 14 láminas intercaladas. 

En rústica, 44 ptas. En tela, 56. 


El estudio más completo y más pro- 
fundo que se ha hecho sobre la obra 
y la vida del gran músico. 


I. Introducción.-Nuestro tiempo.-H. Im- 
presionismo y expresionismo.-TIL El año 
1920.-Albores de los neoclasicismos.-IV. 
Strawinskw.-Su época de formación.-V. 
Diazhilew.-Sus colaboradores.-El ballet Je 
Fokine.-VI., Los primeros ballets de Stra- 
winsky.-V Tres líricas japonesas. Can- 
ciones placenteras. Bodas.- VIH. Historia 
del soldado.-La «miniatura intrínseca» Je 
Franz Roh.-1X. El homenaje a Debussy.- 
X. Serenata.«Edipo Rev.-Apolo Musage- 
ta.-XL La Sinfonía de los Salmos.-XIT. Las 
obras del último período.-XHH, La vida 
de Strawinsky.-XV. La contradicción en 
Suawinsky. XV. La expresión en la Mú- 
sica. La esencia de la Música en 
Strawinsky.-AVIL La evolución de la 
Música desde el Renarimiento.- El 
predominio de la armonía en la Música 
postwagneriana.-XIX. La estética del ato- 
nalismo.-AX, Características generales de 
la Música strawinskyana.-XXI, Los valo- 
res. la medida. el ritmo. la melodía. le 
armonía y la forma strawin=kvanos.-XAXIT. 
Detalle de las obras más importantes de 
Strawin-ky. cronolócicamente.-Apéndice: 
Notas areumentales y temáticas de aleu- 


nas de sus obras. 


EDI¿:ORIAL GUSTAVO GILI, S. A. 
Enrique Granados, 45 


BARCELONA - VII 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


Papeles sobre Velázquez y Goya 
por José Ortega y Gasset 


(con 4 láminas) Precio 45 ptas. 

Un nuevo libro de Ortega. Una nueva 
manera de tratar la biografía y un nuevo 
método para la interpretación de las oorún 
artísticas. 


Bibliot C imiento del Hombre 
Teoria de la Expresión 


por Karl Biihler Precio 50 ptas. 

El primer título de una colección—«Bi- 
blioteca Conocimiento del Hombre»—cuyo 
tema es la vida humana misma, una de las 
cosas más desconocidas para cel hombre. 
El gran psicólogo y lingijista suizo trata 
en este libro de Ja expresión procurando 
llegar a traducir en conceptos rigurosos 
todo el tesoro de nuestras intuiciones fi. 
siognómicas. 


Sobre Metafisica de Avicena 
(Praducción, selección y notas de 
Miguel Cruz Hernández) 

Precio 30 pesetas 
De la colección “TEXTOS ANMOTADO ” 


Extraordinaria figura humana y cienti- 
fica la de Avicena. He aquí el más recien 
te estudio sobre su vida y su obra junto 
a su texto filosófico más importante. 
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N el mes de agosto del pasado año se 

ha reunido en la Universidad de Cam- 

bridie el primer Congreso Interna- 

cional de Bioquímica, que por el nú- 

mero de asistentes, la importancia de 
las comunicaciones y la organización, ha cons- 
tituído un éxixto extraordinario dentro de los 
Congresos Científicos. 

Hasta esta reunión los bioquímicos venían 
dando a conocer su labor en reuniones no ex- 
clusivamente bioquímicas, y principalmente 
en los Congresos de Fisiología, Química, Bac- 
teriología, etc. El enorme desarrollo de la Bio- 
química en sus diversos aspectos, hacía ne- 
cesaria una reunión en la que por primera vez 
pudiesen concurrir los cultivadores de esta 
ciencia, tanto los dedicados a la parte más pu- 
ramente química, como los que se ocupan de 
las partes médica, fisiológica, bacteriológica, 
industrial, etc. La idea de reunir un Congreso 
internacional de Bioquímica data de varios 
años, v este Congreso ha tenido un preceden- 
te en las reuniones de la Sociedad de Bioquí- 
mica francesa y la Biochemical Society inglesa. 
Son precisamente estas dos sociedades las 
que tomaron la iniciativa y realizaron las ges- 
tiones necesarias para levar a cabo la orga- 
nización de esta primera reunión interna- 
ional. El Congreso ha sido presidido por el 
profesor Chibnall, sucesor de Hopkins en 
la cátedra de Bioquímica de la Universidad 
de Cambridge, y en el mismo estuvieron pre- 
sentes más de 1.500 miembros, entre los que 
se encontraban muchos de los más distin- 
suidos investigadores bioquímicos de la ma- 
yor parte de los países del mundo. 

Las comunicaciones fueron distribuidas en 
doce secciones, comprendiendo cada una de 
éstas uno de los grandes aspectos de la Bio- 
química, y permitiendo así a los congresistas 
encontrar agrupadas las distintas comunica- 
ciones con «rreglo a su contenido. 

Las secciones del Congreso fueron las si- 
Suientes : 

Sección 1.7 —Nutrición animal y metabo- 
lismo general, Presidida por el profesor Drum- 
mond. 

Sección Oumica microbiológica, Pre- 
sidida por el doctor Fildes. 

Sección 3.1 Enzimas y metabolismo tisu- 
lar. Presidida por el profesor Peters. 

Sección 4.2—Proteínas. Presidente, doctor 
K. Bailey. 

Sección 5..—Bioquímica clínica. Presiden- 
te, profesor E. J. King. 

Sección 6.2+—Estructura sintesis de sus- 
tancias de importancia biológica. Presidente, 
profesor Todd. 

Sección 7.4. Citoquímica. Presidente, pro- 
fesor Davidson. 

Sección 8.2—Pigmentos biológicos. trans- 
portadores de oxígeno v oxidantes. Presiden- 
te, profesor F. G. Young. 

Sección 10.—-Quimioterapia e inmunoquí- 
mica. Presidente, Sir Charles Harington. 

Sección 11.—Bioquímica vegetal. Presiden- 
te, doctor C, C. Hanes. 

Sección 12.—Fermentaciones industriales. 
Presidente, doctor H. Aj: Bunker. 

En la sección primera se presentaron, en- 
tre otros, una serie de importantes trabajos 
sobre la vitamina B,2, por Folkers (U. S. A.) 


EL PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL 
DE BIOQUIMICA 


(Cambridge 19-25 agosto 1949) 


y Lester Smith y colaboradores (Inglaterra), 
así como numerosas comunicaciones de dis- 
tintos grupos de investigadores acerca de la 
producción dietética de alteraciones hepáti- 
cas. También se comunicaron en esta sec- 
ción algunos trabajos de Mac Cance y co- 
laboradores sobre el estado nutritivo de la 
población alemana, y otras sobre distintos 
aspectos del papel fisiológico de la vitamina E. 

En la sección segunda fueron especialmen- 
te interesantes las comunicaciones de Con- 
wav y colaboradores acerca de la producción 
biológica de ácidos y álcalis, la de Krebs, acer- 
ca de la existencia del ciclo de los ácidos 
tricarboxílicos en la levadura, v la de Holds- 
worth, sobre las relaciones entre el metabo- 
lismo hidrocarbonado y la producción de to- 
xinas en el Corvnebacterium  diphteriae. 

La sección tercera fué una de las más con- 
curridas, y en ella se leveron buen número 
de comunicaciones importantes. Las más so- 
bresalientes, a nuestro juicio, fueron las de 
Richter y Dawson, sobre los cambios quími- 
cos de la actividad cerebral; la de Elliot v 
colaboradores, sobre el metabolismo in vi- 
tro de varios preparados de cerebro, y la de 
Hele, sobre la fosforilización de distintos 
azúcares en la mucosa intestinal. Una de las 
sesiones de esta sección estuvo destinada ex- 
clusivamente al metabolismo de la acetil-co- 
lina, en la que el problema de la especifici- 
dad de los enzimas capaces de desdoblar los 
esteres de la colina fué discutido por Augus- 
tinsson. Nachmanson presentó una importan- 
te comunicación sobre la significación gene- 
ral de la acetilcolina y su metabolismo, aue 
fué muy vivamente discutida. Mac Cance y 
sus colaboradores comunicaron una curiosa 
observación acerca de la existencia de enor- 
mes cantidades de colinesterasa en el calos- 
tro de perra, y el paso del enzima a la san- 
gre de los cachorros «limentados con dicho 
calostro. 


Otra de las sesiones de esta s<ceción se des- 
tinó a la discusión de las relaciones entre Oxi- 
dación y fosforilización en diversos tejidos. 
La comunicación más importante en este as- 
pecto fué, sin duda, la de Lipmann, sobre la 
asociación entre transporte de hidróseno y 
formación de compuestos fosforados ricos en 
energía. También se comunicó un importan- 
te trabajo de Peters y sus colaboradores sobre 
el papel del ciclo de los ácidos tricarboxílicos 
en el cerebro y el riñón. 

La sección cuarta ofreció una serie de co- 
municaciones importantes acerca de las apli 
caciones de los métodos cromatisráficos en 
análisis de las proteínas y aminoácidos. Me- 
recen destacarse, «a nuestro juicio, las comu- 
nicaciones de Moore y Stein yv la de Partrid- 


por Francisco Grande 


ge. Otra serie de comunicaciones importan- 
tes fué la dedicada a las propiedades físicas 
de las proteínas, debidas en su mayor parte 
a investigadores de la escuela de Upsala. 
También fueron de notable interés las comu- 
nicaciones de Astbury sobre la estructura de 
las proteínas musculares, v las de Straub y 
Dubuisson, sobre el mismo tema. 

La sección quinta reunió gran cantidad de 
trabajos de importancia médica. En su se- 
sión dedicada al metabolismo del calcio y el 
fósforo se presentaron comunicaciones sobre 
la absorción del calcio, por Nicolaysen, v Me- 
llanby expuso sus investigaciones sobre el pa- 
pel del ácido fítico y la fitasa en la absorción 
del calcio. Otra comunicación de interés fué la 
de Pincus sobre sulfatos y caries dental. 

La primera reunión de esta sección se dedi- 
có ala discusión de trabajos sobre la función 
hepática, y la tercera versó sobre la función 
tiroidea, destacando la comunicación de Pitt 
Rivers sobre el modo de acción de los com- 
puestos antitiroideos. 

Fué también muv interesante la sesión de 
esta sección destinada a función renal en la 
que destacaron las comunicaciones de Dent 
v Rose sobre el metabolismo de los amino- 
ácidos en la citinuria y la de Josepson, de 
Estocolmo, sobre los mecanismos químicos 
en el tubo renal. Phillips y sus colegas comu- 
nicaron su importante experiencia sobre la 
función renal en el cólera, que promovió ins- 
tructiva discusión. 

También se leyeron en esta sección una se- 
rie de trabajos importantes acerca de la ab- 
sorción de las grasas y su relación con el es- 
prue, entre los que deben destacarse los no- 
tables trabajos de Frazer y sus colaboradores. 

La sección sexta, entre otras comunicacio- 
nes de naturaleza más puramente química 
escuchó la de Lipmann sobre química y fun- 
ciones del coenzima A, y la de Ramm, sobre 
estructura y síntesis de la cloromicetina. Es- 
tas dos comunicaciones figuran entre las que 
despertaron más interés, v fueron leídas ante 
enorme concurrencia. 

La sección séptima comenzó sus reunio- 
nes con una sesión destinada al estudio de los 
venenos mitósicos, en la que se presentaron 
varias comunicaciones, Una de las más co- 
mentadas fué la de Mitchell, acerca de la ac- 
ción del tetra-sodio, 2 metil-1 : 4-naftoquino- 
na, en el tratamiento del cáncer. 

Las comunicaciones sobre pigmentos bioló- 
gicos presentadas en la sección octava abar- 
caron principalmente cuestiones  relaciona- 
das con la estructura de la hemoglobina, el 
citocromo y los carotinoides y cupro-proteí- 
nas. 

La sección novena comenzó con una sesión 


destinada a discutir comunicaciones referen- 
tes al metabolismo de la progesterona. Otra 
sesión se destinó a discutir las hormonas hi- 
pofisarias, destacando la comunicación de Li, 
sobre Hormona adrenocorticotropa, y la de 
Young y colaboradores, sobre la hormona 
«diabetógena» y” relación con la hormona de 
crecimiento. 

En la sesión dedicada a las hormonas es- 
teroides se discutió con gran interés ¡a co- 
municación de Pincus acerca de la función 
de la corteza adrenal en sujetos humanos. 
Esta comunicación demuestra que en ciertas 
alteraciones mentales existe una respuesta 
disminuida de la corteza adrenal frente a la 
hormona corticotropa de la hipofisi. 

Le sesión dedicada a las hormonas v su 
acción sobre el metabolismo hidrocarbonado 
comprendió un importante trabajo de De 
Duve y colaboradores acerca del papel del 
sistema de la hexoso-fosfatasa en la regula- 
ción de la glicemia, y otro de Villee y Has- 
t,ings, sobre el metabolismo de la “glicosa 
marcada con C4, en el diafrasma de rata 
«in vitro». 

En la sección décima, junto a otras comu- 
nicaciones sobre el mecanismo bioquímico de 
acción de las drogas y agentes quimioterápi- 
cos, merecen destacarse los trabajos de Ma- 
rrack v los de Wormall y colaboradores acer- 
ca de la reacción antigeno-anticuerpo, estu- 
diada por estos últimos autores con avuda 
de sustancias marcadas con isótopos radiac- 
tivos. 

Los principales trabajos leídos en la sec- 
ción 11 versaron sobre la estructura de ciertos 
componentes característicos de los vegetales, 
sobre el mecanismo de la fotosintesis, y la nu- 
trición mineral de los vegetales. j 

Por último, en la sección 12, destinada a 
las fermentaciones industriales, se trataron 
problemas relacionados con la producción in- 
dustrial de sustancias mediante microorga- 
nismos. Una de las sesiones estuvo especial. 
mente destinada al estudio de los antibióticos 
y dos a la bioquímica de la fabricación de 
cerveza y levadura. 

Al lado de estas actividades hubo una se- 
rie de conferencias, pronunciadas por Cori, 
Florkin y Robinson. La conferencia de Co- 
ri versó sobre el problema de las acciones de 
las hormonas sobre las reacciones enzimáti 
cas, y fué ilustrada con ejemplos derivados 
principalmente de las investigaciones del au- 
tor sobre la acción de la insulina. La confe- 
rencia de Florkin versó sobre la relación en- 
tre ciertos conceptos biológicos y bibquímicos, 
v la de Sir Robert Robinson se dedicó a tra- 
tar de algunos aspectos bioquímicos del trip- 
tófano y sus derivados. 

Todos los asistentes coincidieron en consi- 
derar el Congreso como un éxito extraordi- 
nario. La importancia creciente de la Bio- 
química fué subrayada en los distintos dis- 
cursos oficiales, y la necesidad de incremen- 
tar la enseñanza de la misma en todos los 
países y de crear instituciones destinadas ex- 
clusivamente a la investigación bioquímica, 
fué unánimemente admitida. Por último, se 
acordó crear una organización internacional 
de Sociedades bioquímicas y reunir un pró- 
ximo Congreso internacional de bioquímica 
en París en 1952. 


El mundo helénico de 
Gabriel Miró 


(Viene de la página 1.9) 

principio. Volvemos, pués, a encontrarnos 
con Píndaro, que le había dictado antaño 
su entusiasmo muchachil ante el viaje en 
automóvil; Píndaro, a quien, por cierto, se 
olvida de mencionar Lizón entre los griegos 
que más influyerón en Miró. Pues bien, pre- 
cisamente las referencias pindáricas de la 
postrer época (si se prescinde de insignifican- 
tes alusiones como Años y leguas 1018) resul- 
tan interesantísimas por varios conceptos. 
Trataré de resumirlas todo cuanto me sea po- 
sible. 

En el gran amigo del agua, que «fué -——di- 
ce muy justamente Isabel de Ambía— su 
ensalzador máximo, incorporándosela toda 
como corriente de su propia vida», era de es- 
perar en cualquier momento una alusión al 
imperecedero inicio de la primera Olímpica. 
Hay ocasiones en que se palpa, por así decir- 
lo, la cita pindárica, como en aquel pasaje 
(Los pies y ¡os zapatos de Enriqueta, 222), 
donde, por primera vez, aparece la mención 
de Tales de Mileto, o como en aquel otro ma- 
ravilloso canto del Agua Madre que nos sale 
al paso en .Iños y leguas, 995 y siguientes. 
El nombre de Píndaro lega al fin, algo tar- 
de, en Figuras, 1.199; pero ¡con qué sobrie- 
dad, con qué expresivo y lapidario pindaris- 


mo! «Y el cantor tebano la ensalzó como gra- 
cia primera de la vida». 

Otro curiosísimo lugar (Nuestro Padre, 704 
y siguiente) pudo surgir tal vez de este mo- 
do. Gabriel Miró, avecindado ya en Madrid, 
prepara, sin prisa y sin pausa, una nueva 
novela. Tiene va pensado entronizar en Ole- 
za a un dulce varón de virtudes, que será más 
tarde el inmortal obispo leproso; es preciso 
narrar su advenimiento, su sorprendente en- 
trada en la ciudad levítica, y para ello hay 
que diseñar previamente, aunque sea en dos 
trazos, la figura de su antecesor, que, en 
buena ley novelística, deberá ofrecer un vivo 
contraste con respecto «4 quien ha de suce- 


derle. El escritor está indeciso, no acierta a 
dibujar los rasgos capitales de su personaje : 
titubea, escribe, tacha, se levanta, pasea, 
coge, al azar, unos libros del anaquel vecino. 
Son dos volúmenes de la Biblioteca Clásica : 
una traducción de Piíndaro y otra, fechada 
en 1288, de los Bucólicos griegos; v una y 
otra son obra de don Ignacio Montes de Oca 
v Obregón, obispo que fué de “Tamaulipas 
y luego de Linares (Méjico), correspondiente 
de la Española, Mamado entre los Arcade- 
romanos (sin hache, a la italiana) «Ipandro 
Acaico». En el prólogo de los bucólicos cuen 
ta el traductor cómo, a lo largo de un pe: 
noso ministerio en diócesis inmensas y agres 
tes, «los ardores del sol tropical se templa- 
ban para mí cuando, al trote sobre mi no 
cansado caballo, ponía en versos castellanos 
el viaje marítimo de la ninfa Europa o des- 
eribía en romance los umbrosos vergeles en 
que se celebraran las fiestas de Ceres», 

Ya está, pues, resuelto el problema: el 
obispo de Oleza será «un varén cordobés de 
magnífica presencia y de genio comunicati- 
von, que «salía «a caballo por los huertos y 
olivares con la majeza de un prócer andaluz 
por sus cortijos» y «trasladaba galanamente 
al romance idilios y églogas de los bucólicos 
latinos» v luego «los leía a las doncellas ole- 
censes» hasta que, «rezado el Angelus, se apa- 
gaban las salas, y el buen Ipandro de Oleza 
quedábase conciliando, como algunos grandes 
santos, los autores gentiles con las Escritu- 
ras v la Teología». 

No sabemos si Miró conocía la cireuns- 
tancia de que el buen obispo —que lo fué 
más tarde de San Luis de Potosí, para con- 
vertirse finalmente en arzobispo in partibus 
de Cesarea— residía en Madrid, expulsado de 
Méjico por la revolución, desde hacía bas- 
tantes años. Aquí, con envidiable longevidad 
v diligencia, el casi octogenario prelado, an- 
tiguo defensor de Maximiliano, distraía sus 
ocios publicando tres libros de sonetos y sen- 
das versiones de Coluto y Apolonio; aquí 
también asistió, sin perderse uno solo, a 
todos los actos organizados por la Academia 
en la segunda década del siglo. Nuestro Pa- 
dre San Daniel se publicó, si no me equivo- 
co, en los primeros meses de 1921; no sería, 
pues, nada inverosímil suponer que Su Tus- 


trísima legó a hojearlo y, si así fué, nos 
imaginamos la comprensiva sonrisa con que 
debió de acoger su no muy fiel retrato. O tal 
vez no tomó nunca en sus manos el nuevo 
libro mironiano, pues cuando, en el verano 
del mismo «año, se disponía el viejo humanis- 
ta a recuperar diócesis, bienes v honores per- 
didos en los largos años de destierro, fué a 
morir —¡ auién lo diría!— en la atroz bara- 
hunda neovorquina. 

Y señalaré, por último, una coincidencia 
en que, según creo, nadie hasta hoy ha re- 
parado : el hecho de que un mismo verso de 
Píndaro ha inspirado, de manera indepen- 
diente, a dos de los más finos poetas de nues- 
tra época. Ya vimos antes cómo citaba Miró 
los versos 61 y 62 de la tercera Pítica —no 
muy bien traducidos, por cierto, en Montes 
de Oca— a propósito de su viaje en automó- 
vil. Años más tarde, la misma frase, en su 
original Sriego, habrá de servir de lema para 
Le cimetiére marin, de Paul Valéry. Mien- 
tras tanto, Gabriel Miró conserva el «Alma 
mía» como una especie de estribillo con que 
suelen comenzar los soliloquios de sus per- 
sonajes. Recuerdo, por ejemplo, entre otras 
citas que he extraviado, 1. beso del esposo, 
90: «Y la virgen se preguntaba : ¡ Alma mía! 
¿No vino ya el amado?» (diré de paso que 
puede haber también un precedente en El rei- 
no interior, de Rubén Darío: «¡Oh! ¿Qué 
hay en ti, alma mía?», que a su vez procede 
del «Psvehis, my soul» de Poe). Y, por fin, 
este mismo procedimiento, pero ya con un 
claro influjo pindárico, es aplicado a uno de 
los pasajes claves de la obra de Miró, que es 
la meditación final de don Magín (El obispo 
leproso, 941). 

Vemos, no obstante, cómo los tres gran- 
des autores difieren levemente en sus inter- 
pretaciones. Píndaro quiere decir «no aspi- 
res a la inmortalidad, privativa de los dio- 
ses, pero saca a la vida todo el partido posi- 
ble». En Valéry («Le vent se leve!... 1 faut 
tenter de vivre !») hay una exaltación del vi- 
vir terreno frente «a la impresionante soledad 
del camposanto marino. En cuanto a la filo- 
sofía del gran don Magín, que de modo tan 
singular se destaca en el copioso retablo de 
Nuestro Pudre, no es en manera alguna dis- 
tinta —v así lo ha hecho notar muy certe- 


ramente Meregalli— de la del propio Miró. 
«No aspires, alma mía y alma de mi próji- 
mo, a demasiada perfección; no grandes sa- 
crificios, no fuera que lo costoso de estos ac- 
tos te disculpe de cumplirlos. Acepta las hu- 
mildes bondades, que el gusto y la ternura 
que les siguen nos convidan a otras mejo- 
Tres»... 

«Acepta las humildes bondades». Aquí el 
cantor de las pequeñas alegrías, de las tris- 
tezas pasajeras, de las minúsculas virtudes 
recatadas, de las mezquinas pasiones mal 
contenidas, de los seres menudos, débiles, 
dulces, melancólicos, de los niños y las lior- 
migas, de las aguas y las cañas, de los cie- 
los y los caminos, nos muestra desnuda su 
alma en el momento en que termina, abra- 
zada al mal conocido Píndaro de la modera- 
ción y el renunciamiento, la vida literaria que 
comenzó cabalgando briosa junto al Píndaro 
majestuoso y tonante de los grandes epini- 
cios. 

Y al lado de Píndaro, Epicteto, que, por 
azar significativo, abre y cierra igualmente 
la carrera novelística de Miró. En su auto- 
biografía de 1927, publicada en la Gaceta 
Literaria de 1 de junio de 1931, el escritor 
comenta la resistencia que a su ingreso se 
opone en la Real Academia Española. «Es- 
toy —viene a decir— en una etapa de la vi- 
da en que estas cosas agradan y apetecen. 
Antes, no interesan; después, no son ya ne- 
cesarias. Sé que debería intrigar y moverme 
para conseguirlo; pero no puedo hacerlo. No 
es que mire con malhumor a los que bullen y 
se afanan por alcanzar sus deseos. Ellos ejer- 
cen verdaderamente su oficio de escritor, Si 
yo no lo hago, no es por humilde ni por or- 
gulloso, sino probablemente por carecer de 
aptitudes. Recordemos las palabras de Epic- 
teto: Compórtate en la vida como en un 
banquete. Si dejan un manjar delante de ti, 
toma honestamente tu porción; pero si sólo 
lo pasan cerca de tus ojos, guárdate de que- 
rer cogerlo; espera apacible que vuelva a tin. 
He aquí otra vez al más puro Miró que nos 
contempla, con la vaga mirada soñadora de 
sus ojos glaucos, desde la última página de 
sus obras completas. 


MANUEL FERNÁNDE7-GALIANO. 
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ENIAMOS ante nuestros Ojos, lo 
teníamos Luisma y yo, el espacio 
abierto, as rosas, el árbol, la 
cerca. 

—¡Hala, afuera! —nos había empuja- 
do la tía Mónica. 

Y lo había dicho ahuecando sus faldas 
—tan gorda como era, lan alta-— para su- 
cudirsenos de encima, cual sí fuéramos 
polluelos. 

Por primera vez nos permitían estar 
sow0s en el jardín; nos obligaban a estar, 
más bien. Y, extrañamente, no sentíamos 
goce. La delicia del jardín era escapar a 
elos ser vistos, a trepar por la cerca pa- 
ra apresar una libélula —cuya cabeza, ma- 
chacada dentro de un papel doblado, pin- 
ta siempre un precioso traje de lorero—, 
a robar las barquichuelas .¡gerísimas en 
que habrian de convertirse las grandes ho- 
jas acharoladas de la magnolia. 

La súbita, no deseada libertad nos aton- 
taba. La rosa queda a la mano, La luz y 
ev aire nos llamaban en la irisación de sus 
huellas sobre e césped oscuro, húmedo. 
Y no dábamos un paso. 

¡Ah, desencanto de lo no prohibido! 

Lo prohibido y candente estaba detrás 
del portazo seco dado por la tía Mónica. 
Estaba en las palabras susurradas de los 
mavores, en el secreto de sus caras encen- 
didas, en su pasar estimulante de habita- 
ción «a habitación. Y en las manos mis- 
mas de don Jacinto, el médico; las manos 
azuuadas, olorosas a alcohol. En el no ver 
a mamá. Y en el silencio escandaloso. 

¿Quién pudiera entrar en casa! 

Pero comprendiamos que aquella ex- 
pul ción del seno de los mavores era in- 
apelable. Se nos quería proteger de una 
sombra que había venido a nublar ¿a trans- 
arencia de la vida. Y, con todo, ¿sabrían 
ellos, los mavores, de nuestra angustia 
por la invisibilidad de mamá? De nues 
tro ahogo, nuestro raro dolor, ¿sabrian?2 

El hogar, cerrado detrás de nosotros. 
Delante, el espacio abierto, el mullirse y 
desvanecerse del aire y ¡a lus en el fo 
llaje. 

Luisina tenía cinco años. Vo lenta sie- 
te años. Clavábamos los ojos en el suelo. 
Nos daba verglienza mirarnos. 

De pronto, vo viouna lagartija. 


Lo más importante de una lagartija es 
el rabo —así como de una libélula ¿o es 
la cabesa—. Hay que seccionarlo del cuer- 
po de su dueña, el cual se desprecia; pues, 
verdaderamente, ese cuerpo carece de va- 
lor.. Pero el rabo, inmdependizado, es va 
un ente profundo, una suerte de vida po- 
sesa, maidita y cabalística; un signo de... 
de Satanás. Se revuelca en sí mismo, co- 
mo una rúbrica torturada. Bota v se en- 
rosca. Flagela, colérico. Es que, enton- 
ces, «está diciendo pecados». 

Primero, la lagartija brota de una ra- 
va de sombra. Ha asomado su carita de 
vieja ávida por la grieta de la piedra. Ace- 
cha, vacia. ¿Se aventurará? Sale, sí, ni 
tida y palpitante. El so: bruñe su piel de 
seda. Es verde y dorada; es de oro ver- 
doso. Y la piedra es ocre, blanca, gris o 
azul, y limpia y lisa. Y sobre esa pálida 
tonalidad, la ¡agartija repta a impulsos, 
en un sigas caprichoso. 

Señalé en silencio la presa a Luisma. 
Nos agazapamos... 

Todo salió bien. El bichejo cavó en el 
hueco de mi mano, y yo sentí, con un es- 
calofrio, el rebullirse de su contacto bian- 
do. Arranqué el rabo y el cuerpecillo huvó 
orreteando torpemente, feamente, 
| Vo era muy mentiroso. No sólo preten- 
| día que el rabo decía pecados, sino tam- 
| bién que decia este o aquel pecado. 
Ahora ha dicho quijada. 


«Onuijada» era una palabra gorda, hin- 


Un nuevo libro de Aleixandre 


(Viene de la página 2 ?: 


en esa frente pura encerrada en sus muros, 
en ese pelo rubio que una noche ondulara. 
Te amé. No sé. No sé qué es el amor. 
Sentí diariamente que la vida es la muerte. 
Supe lo que es amar porque morí a diario. 
Pero no mori nunca. No se muere. Se muero... 
Beso tu bulto, pétrea rosa sin sangre. 

Tu pecho silencioso, donde resbala e. agy..a. 


Beso tu gotear de un cielo entristecido. 
Pero quizá no beso sino mis puras lágrimas. 


Este tipo de composición es un claro ante- 
cedente de la poesía despojada, rica en senti- 
mientos, hecha con materiales que han sido 
tomados directamente del cotidiano vivir, que 
caracteriza la obra última del poeta, «Histo- 
ria del Corazón», inédita todavía, aunque lue- 
ra escrita entre 1945 y 1948, Como acostum- 
bra a suceder en la lírica aleixandrina, los dis- 
tintos libros se entreveran en parte, y lo apa- 
rentemente distanciado muestra de pronto el 
cordón evolutivo, el común mundo de enlace. 
Sí: dentro de una extraordinaria variedad, la 
poética de Aleixandre, cambiante como muy 
pocas, siempre en constante devenir, permane- 
ce en una unidad básica, característica que ha 
sido siempre la esencial de todo poeta verda- 
deramente grande. 

CarLos Bousoño. 


UN CUENTO CADA 


MES 


chadamente pecaminosa, con la cual ¡0- 
graba que Lwsma diese un paso atrás, 
asustada y fascinada, 

—¡Pues lo que ha dicho ahora! 

Y Luisina tragaba saliva. 

Y así estábamos cuando mamá grito. 

Pareció como si el cielo se ennegrecie- 
ra, v el aire se helase,y y el rabo de la ¿a- 
gartija quedara ¡inmmóvwil. Pareció que la 
vida toda se había roto. 

Pues decir que mamá gritó es decirlo 
muy pobremente. Por los oidos adentro, 
hasta la cabeza, hasta el corazón, cua. un 
filo de hielo, la voz larga de mamá nos 
hendió. Y, de veras, nada hay tan angus- 
tioso como saber que aquel alarido ant 
mal, no parecido a la voz de tu madre, 
es de tu madre. 

Luisina corrió hacia ¡a casa. 
teundo, desesperada, y sus menudas pi- 
sadas le entrecortaban el lamento. Yo co- 
rrí detrás de ella, y juntos aporreamos la 
puerta. Y si no nos hubieran abierto en 
seguida, allí nos habríamos vuelto locos 
los dos niños nos habríamos vuel- 


Iba gimo- 


los dos; 
to locos. 

Franqueada la entrada, no recuerdo por 
quién, Luisma, sin cesar de llorar, se es- 
cabulló hacia la habitación de mamá. Aún 
estoy viendo a la rechoncha Pepa Teresa, 
nuestra ama, aquella que tenía un diente 
de oro, volando, escandalizada y divertida, 
en pos de Luisina. 

Vo me detuve en el umbral. 

Me daba miedo «quel ir y venir de eria- 
das y tías —¡cuánta gentel— con jofal- 
nas v envoltorios, aquellaes prisas v. muv 
especialmente, aquella llamarada de jú- 
bilo que respundecia en todos los sem- 
blantes. Sobre mi miedo, en la estela del 
alarido de mamá, ¿tanta alegría? Alli, 
martilleándome, golpeaba un instinto sá- 
dico. Alí mismo, con desprecio de la an- 
vustia w de la negrura del misterio, ¿05 
mayores tejian una complicidad cínica y 
cruel. 

Estaba expedito el camino hacia maná, 
puesto que mi hermana no había sido obli- 
gada a salir de su alcoba. Mas algo. una 
indecible cortedad me retenía, oyendo de 
lejos, presintiendo. 

Y no, no era ya ei miedo lo que me re- 
tenía. Sentía una curiosidad insufrible 
por saber de mamá, pero conocia que 
averiguarlo me llenaría de un sentimien- 
to sonrojante. Me punzaba, si, la vergien- 
sa de mi cercanía a un mundo vedado, 
entreabierto a destiempo a mi anhelo in- 
waturo, Vergienza, curiosidad insufri- 
ble... ¿Quién se resignaria «a callar? 

-¿ Qué le pasa a mamá? —pregunlé 
a Pepa Teresa. 

Vo sé cómo pude preguntarlo. Pepa Te- 
resa habia acertado a pasar junto a mí, 
v las palabras temblorosas se me habían 
escapado. 

El ama inició una sonrisa basta, y vo 
me puse colorado. Todo pendía de su res- 
puesta, todos con la misma sonrisa cínica, 

vo me abrasaba y cerraba los ojos y pe- 
día con mi pobre corazón que aquello ce- 
sara, 

—Pues... que le han hecho daño los al- 
baricoques —dijo. al fin. 

Los albaricoques. 

(Me despedazaba el coro de carcajadas 
£roseras.) 

Los calbaricoques aquellos que habían 
traido a casa en un cesto redondo de mim- 
bre. 

(Sudaba sangre, se me astillaban los 
huesos, me moría en una bocanada de 
aneustia.) 

Aquellos asbaricoques fragantes, vivos y 


ALBARICOQUES 


por VICENTE SOTO 


suaves como las mejillas de Luisina. 

(¿Por qué se reían? ¿Se gozaban de 
que, por fin, también vo estuviera hun- 
dido en el cieno de su secreto? ¿No que- 
rrian pensar conmigo en los albaricoques, 
en lo dulce y puro, en la frescura del wer- 
de v la plata de las hojas de vid que cu- 
brian ev cesto de mimbre? ¿No querrían 
evadirse de nuestra vergúenza ? 

enian el mismo rojo mate y el mismo 
icaramesado amarillo de la corza de Hans, 
la corsa que trotaba por el cielo. Yo me 
sentaba en el suelo de la galeria y pasaba 
¿ÁMINAS 

(Las risas se alejaban, tintineando des- 
pacito por los pasillos, como ladronas.) 

Venía Hans tañendo su flauta. Alzaba 
mis ojos y veta la cara pálida de mamá, 
erusada por las franjas de sol y sombra de 
la persian 

(Como ladronas fugitivas se avejaban, 
llevándoseme lo que volverán a llevar mts 
hijos, la divinidad que ellos volverán a 
llevar.) 
tenía luego la corza trotando por el 


(Vo va no tenía vo seplo para desvane- 
cerme hacia su serena, abstracta carrera.) 
Di un paso otro, acercándome a a 
deoba, Debía de tener un rostro grave y 

niciento. 

Intes de que llegase a tocar la puerta, 
se abrió. 

El rostro de papá irradiaba un especial 
iúbilo, distinto del de los demás. Pare- 
a hallarse lej S, contemplando desde lo 
dto aguna victoria. 

Me rozó ¿asi y no me vió. Se me hizo 
un nudo 2n la garganta. También, en aquel 
día de revelaciones, había de vivir la de 
sentir a mi padre ausente de mí; cruzan- 
do junto a mi sin reconocerme. 

La habitación olía  «udorablemente a 

Ella sí que, sin verme, supo que alli es- 
taba yo. Me había clavado, viejo, gris, a 
los pies de la cama. No podíamos vernos, 
separados por la a.ta tabla. Pero por enci- 
ma asomó su mano, llamándome. Y yo 
no podía acercarme más. Veía su mano 
aletear, solitaria y desvalida. Y no podía 
acercarme, no va por el miedo primero, 
ni tampoco por vergiienza. Era, quizá, 
por una desgarradora pena. 

Rodeé, al fin, el lecho. Toqué la ca- 
hbecera. Mamá me sonrió con su madu- 
ra. dulcisima sonrisa de mamá. ¡Oh, sí, 
qué pena! Luego levantó una punta de la 
colcha, a su lado, para que vo mirara allí. 
Pero vo no miré, porque no quise mirar. 
Y ella me comprendió como jamás nadie 
me comprenderá; como ella misma no su- 
bo que me comprendía. Malherida como 
estaba, sin poder doblarse para besarme, 
tornó a sonreír y alargó la mano hasta po- 
sarla sobre mi cabeza. Y una y otra vez, 
una y otra vez, me acarició asi, echándo- 
me los pelos a la frente. 

Entonces irrumpió papá en la habita- 
ción. Venía pisando muy fuerte y dando 
voces optimistas. 

—¿Qué hace éste aqui? —exciamó al 
verme, 

Pero mamá me retuvo en la caricia de 
su mano, protegiéndome mudamente. 

Papá, un poco arrepentido, quiso apre- 
tarme el ombligo y cantar, como siempre, 
«ajrin=rint» Pero yo le hice un aspaviento 
rencoroso, El se cortó, y, después de no 
saber qué hacer, alzó también la punta 
de la colcha. 

—e Has visto a tu hermanito ? —me pre- 


guntó. 


Pero vo cerré ¡os ojos. Tenía pena. 
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NOTICIAS LITERARIAS 


EL PREMIO CAFE GIJON. 


11 Premio Café Gijón para novelas cortas, fun- 
dado por Fernando Fernán Gómez, ha sido ob- 
tenido por el escritor Eusebio García-Luengo. 
que presentó su novela La primera actr: Í 
es exticmeño, nacido en Puebla de 
cocer (Badajoz), en 1910. Publicó en la revista 
El Español su novela El malogrado, y una edi 
torial valenciana tiene en prensa otra novela 
suya, Yo sé. Pero su vocación de autor di 
tico es quizá más fuerte que la de novelista. 
ne editado un drama en un acto, titulado 1 
cuatro paredes, y el T. E. U. (Teatro Español 
Universitario) le ha estrenado dos obras: 
celoso por infiel (tres actos) y La escalera (ur 
acto). García-Luengo vive en Madrid desde 1924, 
y es colaborador de IxsuLa y de las principales 
revistas literarias de España. 

El Jurado dei Premio Café Gijón estaba for 
mado por Melchor Fernández Almagro, Merce- 
es HFórmica, José Suárez Carreño, Fernando 
Fernán Gómez y José García Nieto. La novela de 
Emilio Ortiz Ramírez, Dos cosas, obtuvo dos 
votos, de los cinco del Jurado, quedando, pot 
tanto, finalista. 


Coincidiendo con la aparición de su segunde 
libro de versos, Poema de las tres voces, del que 
INsuULa hablará en su próximo número, la poeti 
sa portorriqueña Ana Inés Bonnin ha ofrecidc 
en Madrid varios recitales de sus poemas, uno el 
el Colegio Mayor Santa Teresa, organizado p 
Matilde Marquina, y otro en la cátedra Rami 
de Maeztu, presentándola el poeta Luis Rosales. 
Ana Inés Bonnin, cuya residencia habitual es 
Barcelona, ha obtenido mucho éxito en estos 
recitales, habiendo sido objeto de homenaje por 
sus amigos madrileños. 


Para la obtención del diploma de Estudios Su 
periores en la Universidad de la Sorbona de Pa 
rís, Doctorado en Lengua y Civilización Esparo 
las, el estudiante Barthélemy Flexas prepara un 
tesis sobre la obra literaria de Camilo José Cela 
con el título «Le picaresque dans l'oeuvre dl 
Camilo José Cela, confronté avec le picaresuue 
traditionnel de la littérature espagnole». 

invitado por la Universidad de Londres, Vi 
cente Aleixandre ha dado en la capital inglesa 
dos conferencias bajo el título: Visión de un 
mundo poético, a las que asistieron numerosos 
estudiantes e intelectuales ingleses. El gran poeta 
español ha sido objeto de varios homenajes du 
rante su breve estancia en la capital británica. 


Después del éxito de la Ixposición sobre 
Ballet inglés, organizada por el Instituto Britán 
co en Madrid, y en la que ofreció una interesan- 
te conferencia el tratadista inglés de ballet Mr 
Arnold Haskell, dicho Instituto se propone con 
memorar el centenario de la muerte de Woriás- 
worth, el gran poeta romántico inglés, con un:a 
exposición titulada «Tres poetas románticos in 
gleses» (Wordsworth, Keats, Byron), que tendrá 
lugar del 29 de mayo al 7 de junio. Pronuncia- 
rán conferencias Leopoldo Panero (sobre Words 
worth), María Alfaro (sobre Byron» y José Luls 
Cano (sobre Keats). También dará una confere:- 
cia Mr. Bernard Spencer, distinguido poeta i 
glés, sobre el tema «What was Romanticismo». 
Se expondrán algunas de las obras más recientes 
sobre Wordsworth, entre las que figuran: A study, 
on Wordsworth, por Herbert lead (Faber); » 
The Poetical Works of Wordsuorth (Oxford Uni 
versity Press). De estos libros hablaremos en 
nuestros próximos números. 


* 


La Colección Adonais publicará este mes un 
edición bilingúe —texto inglés y versión espa 
ñnola— de los Poemas líricos de Lord Byron. La 
edición, que ha sido patrocinada por el Britisi: 
Council, lleva una nota inicial de Walter Star- 
kie y un ensayo de la traductora María Alfaro 


sobre la influencia de Byron en Espronceda. 
+ 


La sociedad «Amigos de la poesía», de Valen- 
cia, ha iniciado las actividades de un Círculo «di 
Estudios Literarios bajo la dirección del Profesor 
Ballester Segura. El catedrático y poetá Alejan 
dro Guos disertó sobre el Premio Móbel de Lite- 
ratura y posibles candidatos españoles al mismo 
La misma Agrupación literaria ha convocado ut. 
Concurso de poesía con varios premios, cuyas 
bases pueden ser solicitadas al Director, Luis Bu 
Nester Segura. Angeles, 21, Valencia. 
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OSTOIEWSKI Y SUS MUJERES. 
Un artículo de Carmen Laforet, en 
«Destino», de Barcelona, tacha de 
injustas «agunas apreciaciones de 
ITenry Trovyat, el biógrafo de Dos- 

toiewsky, referentes a su segunda mujer, 
Ana Grigórierna Snitkin. Pero no es sólo ese 
punto el que habrá de ser estudiado en la 
biografía del gran movelista ruso. La publi- 
cación de su Correspondencia integra aclara 
otros detalles oscuros. Esta Correspondencia 
ha sido cuidadosamente estudiada por un 
erudito ruso, el profesor Dolinin, que se vió 
obigado a minucioso trabajo de años para re- 
construir el texto de muchas cartas en las 
cuales estaban tachados y emborronados pá- 
rrafos enteros. 


Las cartas de Dostoieiwsky a su primera 
mujer, Maria Dimitrievna Issaer, han desapa- 
recido (salvo una), pese a que, según tes i- 
monio del Barón Wrangel, le escribia werda- 
deros «cuadernos». Pero las mutiladas epís- 
tolas a Wrange, informan claramente que el 
primer matrimonio del escritor fué un ma- 
trimonio por amor, vw no por lástima, como 
había difundido en sus falaces memorias 
Amada Dostoiewkvy, hija del escritor y de Ana 
Grigórievna, y como, copiándolo de allí, han 
repetido cien comentaristas y biógrafos. 


No menos de seiscientas cartas contiene 
este sensacional epistolario, cuva completa 
pubiicación en castellano sería deseable. Car- 
tas de enorme interés humano, donde el no- 
velista se retrata con admirable colorido. AL 
gunas (tal la escrita después de haber sido 
indultado de la pena de muerte, ya frente al 
piquele de ejecución, a su hermano Miguel), 
tienen en su concisión una puasticidad y una 
fuerza emotiva considerables. Esta Corres- 
pondencia será buen regalo para quienes de- 
seen comprader mejor la compleja personali- 
dad del gran escritor, cuya obra resulta, en 
el presente, de emocionante y suprema «ac- 
tualidad. 


ENTENARIO DE «El. COYOTE». 

Si desde el punto de vista puramen- 

te estético el interés de El Coyote es 

casi nulo, para quien guste de co- 

nocer las tendencias de ¡a época no 

puede pasar madvertido el éxito de este perso- 
naje en quien reaparece puesto a, día el va- 
leroso desfacedor de entuertos (al margen de 
la ley oficial, pero dentro de la ley natural) 
conocido vw cantado en todas las literaturas. 
Su precedente inmediato acaso está en cier- 
ta creación («El Zorro») del viejo Douglas 
Fairbank, popularisima treinta años atrás. 
Pero su fiviación no nos importa demasiado. 
Interesa subrayar el hecho de que El Coyote 
hava alcanzado su centésima salida, y que 
de él se publiquen versiones alemana, itaiiana 
y francesa, además de las ediciones en espa- 
ñol de Barcelona y Buenos Aires, Lectura 
para chicos, se dirá. Y ahi está ¡a entraña 


de la cuestión. Lectura para chicos y para 
grandes. Fijémonos; mirando a nuestro alre- 
dedor, veremos los cuadernos de la serie en 
manos de obreros, de estudiantes, de mucha- 
chas... El éxito de la publicación depende 
en parte de su clientela adolescente, pero 
también de esa gran masa de lectores oscuros 
deseosos de abandonar es pequeño mundo de 
lo trivial cotidiano y de hallar en la letra un 
medio de penetración en orbes fant'sticos don- 
de ocurren estupendos sucesos, cosas tan de- 
liciosas como el triunfo de la virtud y el cas- 
tigo de los perversos. Los seguidores de El 
Coyote son de seguro gentes sencillas, capa- 
ces de entregarse v de creer, al menos tran- 
sitoriamente, en la posibilidad de un orbe ma- 
ravilloso donde alguna mano omnipotente y 
secreta hace rápidamente efectivos los dicta- 
dos de una inexorable justicia. 


CTUALIDAD DE VICTOR HU- 
GO.—Les Nouvelles litteraires vie- 
nen publicando unos Carnets inedits 
de Victor Hugo, de gran interés pa- 
ra el conocimiento de las ideas poli- 
ticas y literarias del poeta. Con este moli- 


vo, alguien ha recordado que una vez pre- 
guntó un periodista a André Gide: ¿Cuál es, 
a su juicio, el más grande poeta de Francia ? 
Y que e, autor de Les nourritures terrestres, 
después de dudarlo un poco, contestó: «Hé- 
las, c'est Victor Hugo». Hay otra anécdota 
muy buena sobre Víctor Ilugo, ya en 
su ancianidad gloriosa, que ha contado Ro- 
bert Graves en su reciente libro The Com- 
mon Asphodel». Un joven soldado francés 
de provincias recibió orden para unirse a su 
regimiento en Madagascar. Llegó a París, 
y después de despedirse de algunos familiares, 

miró com que aun disponía de un par 
de horas tibres hasta la salida de su tren. 
Pensando en qué llenarlas, se le ocurrió una 
idea excelente. ¿Por qué no hacer una visi 
ta al viejo poeta, gloria de Francia, y ex- 
presarle su gran admiración? Dicho y he- 
cho, el joven soldado tomó un fiacre y se 
presentó todo emocionado ante la casa de 
Víctor Hugo. Recibido amablemente por és- 
te, con olimpica generosidad, ei joven pro- 
vinciano le explicó con voz entrecortada que, 
debiendo alejarse muchos años de su tierra 
francesa, deseaba llevarse consigo, como re- 
cuerdo de todo lo que Francia representaba 
—la cultura, la gloria, la libertad, etc.—, 
algún sentimiento poético escrito de la pro- 
pia mano de su cher maítre. Este ruego lo- 
gró emocionar al viejo poeta, quien después 
de extenderse en su estilo más armonioso 
sobre la gloria, la cultura, la libertad, la civi- 
lización, etc., tomó su puma y un papel. y 
escribió: 


La vie, c'est l'amour 
Victor Hugo. 


Ocurrió que dos años después un herma- 
no más joven de aquel soldado fué llamado 
también para incorporarse al ejército, en las 
Indias. Y que también se encontró en Pa- 
rís con dos horas libres hasta la salida del 
tren. Pensando en cómo ocuparas, se pre- 
guntó: Si mi hermano fué muy bien recibi- 
do por el gran Víctor Hugo, ¿por qué no ir 
a verle yo también y llevarme un recuerdo 
suyo? Ya en la casa del poeta, le explicó, 
emocionadamente, su deseo. Víctor Hugo, 
como la otra vez, se sintió conmovido, y des- 
pués de hablar floridamente de la gioria, la 
cultura, la libertad, la civilización, el espi- 
ritu, la juventud, etc., tomó su piuma v es- 
cribión 

L*amour, c'est la vie 
Victor Hugo. 


ARCILASO y Góngora fueron, sin duda, 
los poetas que alcanzaron más cele- 
bridad en el Renacimiento y en el 
Barroco. Cada uno de ellos recibió, 
en su siglo, el título de principe de los 

poetas. Es curioso que ambos se sintieran 
atraídos por el encanto de la misma ciudad, 
también cabeza de las de España. Por mo- 
tivos muy diferentes los dos gustaron de la 
belleza, áspera y fuerte, de Toledo: el uno 
la amaba por ser el lugar de su nacimiento; 
el otro, que la conoció va en edad madura, 
por haberla saboreado con ojos golosos, sa- 
bios y escudrinadores. 

Garcilaso v Góngora nos han dejado el 
testimonio de sus sensaciones frente a Tole- 
do. Los dos emplean, para su descripción, la 
estrofa de andar más reposado y majestuo- 
so. Al compararlas se puede ver no sólo la 
oposición de sus temperamentos, sino ia de 
las épocas a que pertenecen. 


La visión que Garcilaso tiene de Toledo 
es sencilla, luminosa y clara. La ciudad apa- 
rece esquematizada y reducida a sólo dos 
trazos : el vertical de la mole en que está 
asentada y el sinuoso y horizontal del río 
que la circunda. Hay aquí la simplicidad de 
las grandes fachadas de la época. El río es 
lo único dinámico de la aescripción. Después 
de verse constreñido por la estrechez v an- 
sSostura de su curso, se esfuerza, sin lograr- 
lo, por rodear toda la ciudad. 


Pintado el caudaloso río se via 
que, en áspera estrecheza reducido, 
un monte casi en derredor coñta 
con ímpetu corriendo y con ruido ; 
querer cercallo todo parecía 
en su volver, mas era afán perdido: 
dejábase correr en fin derecho, 
contento de lo mucho que había hecho (1). 
El uso de verbos como ceñir, correr, que- 
rer y dejarse, y el de un adjetivo, como con- 


tento, contribuve a dar la sensación de que se 
trata de una cosa animada. 


Estaba puesta en la sublime cumbre 
del monte, y desde allí por él sembrada, 
aquella ilustre y clara pesadumbre 
de antiguos edificios adornada. 

En contraste con el dinamismo del río, el 
estatismo de la ciudad, que, puesta en lo alto 
del monte, parece haber sido sembrada por 
él. El adjetivo subiime, aplicado «4 cumbre, 
refuerza «aquí la verticalidad. Pesadumbre, 
por el contrario, nos deja en el ánimo una 
impresión diametralmente opuesta. Los an- 
tiguos edificios que hay en Toledo no inte- 
resan a Garcilaso, Quizás por serle muy fami- 
liares no se siente inclinado a destacar ninguno 
de ellos. Es que Garcilaso tiene de Toledo la vi- 
sión esencial que sólo se adquiere con el tra- 
to íntimo, amoroso, cotidiano. Su mismo elo- 
gio es contenido y sobrio. Garcilaso ante To- 


(1) Garcilaso, Obras, ed. y notas de T. 
Navarro Tomás. Madrid, 1924, p. 132. 


GARCILASO Y GONGORA 
ANTE TOLEDO 


ledo no se muestra elocuente, sino ligeramen- 
te conmovido. 

Otra vez vuelve a hablar del río, como si 
quisiera acusar el contraste entre lo horizon- 
tal y lo vertical. El río es como un lazo que 


por Enrique Moreno Báez. 


su blanca toca es listada ae oro, 
ciñó las sienes de uno y. otro moro (2). 


Precipitante... Que se viene abajo. Expre- 
siones que, en contraste con el estatismo de 


une a Toledo con los campos y sotos que lo 
circundan : 


De alli con agradable mansedumbre 
el Tajo va siguiendo su jornada, 
v regando ¡0s campos y arboledas 
con artificio de las altas ruedas. 


¿stos campos ejercen sobre Garcilaso tan- 
ta atracción como la ciudad. Por eso su des- 
cripción de Foledo es breve, aunque maravi- 
llosa por su sencillez. 

Garcilaso no describe a Toledo desde un 
lugar fijo vw determinado, Sus versos, que 
fueron escritos en Italia, tienen mucho de 
evocación. Sabemos que es la hora del me- 
diodía. Al leer ¡sus octavas vemos los ocres, 
los rojos, los amarillos, los pardos y los gri- 
ses de Toledo, flotando luminosamente sobre 
un cielo de acero bruñido. 


E 


Góngora mira a Toledo con la fruición de 
un, catador de formas y colores. Dos perso- 
najes de una comedia suva, Las firmezas de 
Isabela, prorrumpen, al verlo, por primera 
vez, en entusiastas exclamaciones : 


Esa montaña, que precipitante 
ha tantos siglos que se viene abajo, 
ese monte murado, ese turbante 
de labor africana, a quien el Tajo 


Garcilaso, producen una sensación de diná- 
mica inseguridad, que nos hace ver la ciu- 
dad sostenida en una especie de equilibrio 
inestable. Dinamismo que se convierte es as- 
censional cuando se nos dice que Toledo se 
levanta sobre los cristales del río, y, hablan- 
do de cada uno de los monumentos, que la 
aguja o torre de la catedral se desvía del sue- 
lo, que admura al cielo el alzázar, y que el Ta- 
jo, que, por medio del artificio de Juanclo, 
le pone escalas a este último, es como un 
Icaro, cuyo temor al sol le hace bajar en 
cuanto ha subido. Movimiento que también 
encontramos en los cuatro versos que dedi- 
va a Toledo en sus octavas a San Ildefonso, 
donde la Wirgen 

al cerro baja, cuvos levantados 

muros, ata de España maravilla, 

de antigiiedad salían coronados , 


por los campos del aire a recibilla (3). 


Volviendo a la descripción que hay en la 
comedia, observemos cómo se soslaya el pe 
ligro de que la atención se disperse por los 
monumentos y se rompa por tanto la unidad 
del cuadro, dándosenos, inmediatamente des- 
pués de los versos que citamos antes, la me- 
táfora que mejor define «a la ciudad y que 
la traba en todas sus partes : ] 


(2) Luis de Góngora y Argote, Obras 
completas, recopilación, prólogo y notas de 
J. Millé y Giménez e I. Millé y Giménez. 
Madrid, 1943, p. 680. 

(3) Idem, p. 515. 


Esa con majestad y señorío 
corona imperial que, al cielo grata, 
en las perlas comienza de este río 
y en la cruz de aque templo se remata... 


Metáfora de la que es un mero tanteo la 
anterior de que el Tajo es la blanca toca que 
ciñe a Toledo, convertido en turbante. Uni 
do a lo cual se halla el peso muerto y la gan- 
ga del culteranismo : la alusión a Santa Leo 
cadia y a San Hdefonso, hijos de Toledo y aho- 
ra sus patronos, y dos estrofas más adelan 
te, a los diveros pueblos que sucesivamente 
lo han señoreado. También encontramos la 
frase hecha, la expresión estereotipada : Gón- 
gora llama a Toledo metrópoli de España, lo 
mismo que a Sevilla, veinte años antes (4). 

Pronto, sin embargo, volvemos a alzarnos 
a la región de lo ingrávido v leve, de la me- 
táfora que se mece en el aire, con algo, sí, 
pero no con mucho lastre de historia o de 
mitología. Música : la de las campanas de la 
catedral. Luz: el resplandor de sus vidrieras, 
cue tamizan v filtran la Cel sol, aque se refle- 
ja en ellas: 


Aquella milagrosa aguja, aquella 
que de sus fundamentos se desvía, 
no bárbara pirámide, más bella 
lisonja de los aires y aiegría, 
de la espiritual milicia en ella 
penden las trompas, peride la armonia; 
que el canoro metal de usa campana 
clarín es dulce de la fe ciistiana. 

¿Ves junto a ella aquel Argos sagrado, 
de tantos ojos como son vinles 
vestido, si no digo coronado, 
que al sol megan átomos subtiles ? 
lil templo santo es... 


El Alcázar, el artificio de Juanelo y el cas- 
tillo de San Servando, que se mencionan a 
continuación, este último como cercano a los 
que dialogan, revelan, por el orden en que 
se habla de ellos, que los personajes de la 
comedia miran a Toledo desde una de las co- 
linas que están enfrente del barrio de la Can- 
delaria, entre el castillo, y la Virgen del Va- 
lle. Es ya la hora del oscurecer, cuando la 
ciudad se tine de gris, de pardo, de violeta, 
y todavía flotan girones de luz del lado del 
puente de San Martín. Tintas sombrías con 
las que contrastan palabras como oro, pla. 
ta, cristal, luz, sol y estrellas, produciendo 
un efecto de claroscuro, muy parecido al que 
puede observarse en la vista de Toledo, por 
el Greco, y en esos escorzos de la ciudad que 
pintaba al pie de:otros cuadros, que Góngo- 
ra habría contemplado en sus visitas a su 
taller. Claroscuro del Greco, claroscuro de 
Góngora, que, como el dinamismo y la ri- 
queza de los detalles, son características tí- 
picamente barrocas y, como tales, del todo 
opuestas a las que observamos en Garcilaso. 


(4) Idem, p. 490. 
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TOUSSAINT: Arte colonial en México. 501 pá- 
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CÉSAR GONZÁLEZ RUANO: Siluetas de escrito- 
res contemporáneos.—Editora Nacional.— 
Madrid, 1949.—20 ptas. 

Este es uno de los pocos libros que ma- 
terialmente sorbemos con avidez, porque 
está escrito con una gracia literaria justa y 
porque en él todo es anécdota humana y 
pintoresca. Es una galería de vidas !itera- 
rias privadas, en que el escritor está capta- 
do en su gesto íntimo o cotidiano, y a veces 
en su rasgo más fabuloso. Las figuras que 
desfilan por estas páginas, famosas unas, ol- 
vidadas Otras, pertenecen a la generación 
llamada del noventa y ocho y a la que in- 
mediatamente le sucedió. Algunas viven to- 
davía—como el casi centenario Ruiz Contre- 
ras—, pero la mayoría han desaparecido de 
este mundo, y el perfil que de ellas nos traza 
González Ruano se tiñe a veces de cierto 
aire melancólico. El libro muestra, en gene- 
ral, simpatía por aquella generación ilustre, 
muno—sean tratadas con evidente de: 
aunque algunas figuras—por ejemplo, 
Pero no espere el lector encontrar apenas 
datos biográficos o críticos en estas páginas. 
El libro tiene sólo el valor de un viejo ál- 
bum de fotografías, en que los personajes 
captados por el objetivo lo han sido en un 
momento muy característico de sus vidas, y 
con ese especial relieve que tienen ciertas 
instantáneas, en las que la figura captada pa- 
rece que aún nos habla y nos mira con hu- 
mano y vivido calor. Una serie rica de cli- 
chés inéditos viene a enriquecer nuestra vi- 
sión o nuestro recuerdo de los personajes 
evocados. De muchos de ellos a quienes no 
conocimos, nos quedará ya siempre, como 
única y gráfica imagen, la que estas pá- 
ginas nos revelan. 


FRANCISCO ALEMÁN SAINZ: Gálvez,, Tornel 
Maestre. Tres vidas del siglo XIX. —Mur- 
cia, 1950. 

No hace mucho comentábamos en estas 
mismas páginas otro libro de Francisco Ale- 
mán: Saavedra Fajardo y otras vidas de 
Murcia. En el libro que hoy comentamos se 
observan las mismas cualidades de biógrafo 
ágil y sagaz, que en aquella acasión apun- 
tábamos. El autor nos narra amenamente 
las vidas de tres. figuras murcianas del si- 
glo romántico: un hombre de acción, Anto- 
nete Gálvez, alma de la resistencia cantonal 
en los días de la primera República españo- 
la; 


un periodista, José Martínez Tornel, y 


un médico, el doctor Maestre, que se hizo 
famoso por su tratamiento del cólera en 
Murcia el año 1885. Junto a ellos, otras figu- 
ras menores acusan también su perfil ro- 
mántico en estas ágiles páginas. Más que un 
biógrafo en el sentido estricto del género, 
Alemán es un cronista apasionado de vidas 
murcianas. Sus páginas son más bien apun- 
tes biográficos que biografías completas y 
construídas con vigor. Nos da la silueta, el 
rasgo, e. gesto del personaje, ambientándolo 
dentro del aire de la época. Y el resultado 
es eficaz y a veces vale por toda una bio- 
grafía exhaustiva. 


RÉGis JOLIVET: Las doctrinas existencialis- 
tas desde Kierkegaard a J. P. Sartre.—Ma- 
drid. Editorial Gredos, 1950.—356 págs. 
(Manuales Universitarios.) 

Este es el primer tomo de la celección 
«Manuales Universitarios» de la Editorial 
Gredos, una de las empresas editoriales es- 
pañolas más simpáticas, por las circunstan- 
cias de su origen y el carácter de sus fun- 
dadores. . 

El manual de Régis Jolivet es una exten- 
sa exposición del existencialismo, trazada 
con absoluta objetividad. Pues cuantas ob- 
servaciones críticas hace el autor, no han 
sido intercaladas en el texto expositivo, sino 
llevadas a notas en pie de página. Un índice 
de estas notas críticas, por temas, se hallan 
al final. En dos partes está dividido este li- 
bro: en la primera se estudian las fuentes 
del existencialismo (Kierkegaard, Nietzsche), 
y en «a segunda, las doctrinas existencialis- 
tas (Heidegger, Sartre, Jaspers, Marcel). La 
exposición termina en Marcel, cuya filosofía 
de la esperanza—a pesar del sostenido tono 
objetivo del libro—cuenta con una tácita ad- 
hesión de Régis Jolivet. Y esto sí que llama 
la atención; que el libro se titule Las doc- 
trinas existencialistas desde Kierkegaard a 
J. P. Sartre y sea, en verdad, «desde Kier- 
kegaard a G. Marcel». Régis Jolivet, no obs- 
tante, ha conseguido una magistral declara- 
ción de las diversas corrientes existencialis- 
tas. Y no dudamos en afirmar que su obra es 
imprescindible para cuantos quieran conocer 
detallada y armoniosamente las filosofías 
existencialistas, nacidas en el reino «de la 
mentira y del doble juego, del asesinato y 
del pillaje, la desmoralización profunda en- 
gendrada por la difusión del mercado ne- 
gro, etc. 
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ANDRESCO: Juan de la Cosa, autor del pri- 
mer mapa de América. 192 pág. Ptas. 17. d 
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il. Ptas. 200. j 
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MENÉNDEZ PIDAL: El Imperio Hispánico y los 
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MORTON: In search of South Africa. 368 pág. 
London. Ptas. 52,50. 

PERICOT: La España primitiva. 374 pág., 
lám. Ptas. 75. 
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pág., il. Ptas 200. 

Ray TANNEHILL: Los climas en la. tierra y 
en cel mar. 199 pág. Ptas. 48. 

RiBas: Enigmas del pasado. Ptas. 16. 

RODRÍGUEZ CASADO Y PÉREZ EMBID: Cons- 
trucciones militares del Virrey Amat. 307 
pág., il. Ptas. 45. 

VIAJE A GALICIA DE FRAY MARTÍN SARMIENTO 
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138 pág. Ptas. 30. 
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setas 12. 
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BASTOS ANSART: Tratado de cirugía ortopé- 
dica. 1.113 pág. Ptas. 480. 

Bockus: Gastro-enterology. 3 vols., il. Phi- 
ladelphia. Ptas. 1.125. 

BONILLa: Prurito vulvar. 128 pág., il. Pese- 
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LORENZO VELÁZQUEZ y P. D. GARCÍA DE JA- 
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ginas, fig. Ptas. 52. 

MARAÑÓN: Crítica de la medicina dogmática. 
100 pág. Ptas. 12. 

PIULACHS y Otros: Enfermedades del tiroi- 
de. 584 pág. Ptas. 400. 
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y patológica. 176 pág., fig. Ptas. 68, 
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SEYLE: Encyclopedia of endocrinology. Sec- 
ción 4: the Ovary. Vol. I. Ovarian tu- 
mours; vol. II. References. Ptas. 681. 

TURELL: Treatment in proctology. 248 pág. 
Baltimore. Ptas. 280. 
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“MONEDA Y CREDITO” 


Se ha puesto a la venta el número 30 
de MONEDA Y CREDITO, que con- 
tiene, entre otros originales, los siguien- 
tes artículos : 


La Hacienda de Castilla bajo Carlos V, 
por Giuseppe Coniglio (Nápoles). 

La Economía de ¡a España cristiana en 
los siglos IX y X, por Luis G. de Val. 
deavellano, Catedrático de la Univer. 
sidad de Barcelona. 


Dos puntos de vista acerca de la Teoría 
del Dinero, por Juan Sardá, Catedrá 
tico excedente de Economía. 


El plan Monnet al cabo de dos años, 
por Rafael Gamonal. 


Y las habituales secciones de Informa- 
ción económica, Notas sobre publica- 
ciones, etc. 


Precio del ejemplar: 20 ptas. 
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UMBREIT, Burris € Stauffer: Manometric 
techniques € tissue metabolims. 227 pág. 
Minneápolis. Ptas. 160. 

VILLAR: Tipos de sueldo de especial interés 
del NO. de Marruecos. 49 pág. Ptes. 5. 
VILLAR Case: Lis proteínas del plasma. 

Pról. ael Prot. Marañón. 192 pág. Ptas. 60, 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


CONYERS: Manual del tintorero y quitaman- 
chas. En Tela. Ptas. 55. Rstca. Ptas. 43. 
COPENHAVER «€ Bigelow: .Acetylene (carbón 
_monoxide chemistry). 357 pág. N. York. 

Ptas. 400. : 

JACKSON: Fotomicrografía para aficionados 
con aparatos sencillos. 176 pág., 10 lám. 
Ptas. 60. 

KLUCKBORN: Antropología. Breviarios. 374 
páginas. México. Ptas. 

MATTIELLO, ed.: Protective € decorative coa- 
tings. 5 vols. N. York. Ptas. 1.420. 

Naves: Natural perfume material. A study 
of concretes resinoide, floral oils € po- 
mades. 338 pág. N. York. Ptas. 168,75. 

NORTH WHITEHEAD: La ciencia y el mundo 
moderno. 253 pág. Buenos Aires. Ptas. 40. 

PERELMAN: Mecánica para todos. 237 pág. 
México. Ptas. 50. 

RouvcHÉ «€ Comberousse: Traité de géome- 
trie. 2 vos. Nouvelle ed. París. Ptas. 220. 

Rusr RuBi: Nociones de física atómica. 306 
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THEILHEIMER: Synthetic methods of organic 
chemistrv. A thesaurus. Vol. I. 1942-1944. 
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con 13 poemas nuevos; en papel hilo, 
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HOMENAJE «1 CERVANTES. Cuadernos de 
Imsula, núm. 1. Trabajos de A. Cas- 
tro, J. Casalduero, W. Entwistle, A. 
Rodríguez Moñino, etc. Ptas. 35. 

BLas DE OTERO : Ange. fieramente hu- 
mano. Poemas. 75 págs. Ptas. 20. 

Junio Paracios: De la física a la bio- 
logía. 136 págs. Croquis, dibujos, lá- 
minas. Ptas. 12,50. 

GREGORIO PriETr>oO : Grecia. Carpeta de 
6 pinturas y 6 dibujos. Ptas. 100. 
GREGORIO PRIETO : Poetas ingleses. Car- 

peta con 7 pinturas. Ptas. 100. 

GrEGORIO PrieTO : Sevilla. Carpeta de 
12 dibujos. Introd. de J. M.* Izquier- 
do. Ptas. 100; 
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ILDEFONSO MANUEL GIL: Ensayos so- 

Pesetas. 12. 
bre poesía portuguesa. 109 págs. 

RICARDO GULLÓN y JosÉ M.? BLECUA : 
La poesía de Jorge Guillén. 315 págs. 
Pesetas 25. 

CARMEN LLORCa: Europa ¿En .deca- 
dencia? Pról. de Laín Entralgo. 127 
páginas. Ptas. :15. 

ENRIQUETA MARTÍN : 
páginas. Ptas. 40. 

(GGUMERSINDO Pracer López: Los laca- 
vos de las comedias de Tirso de Mo- 
lina. 62 págs. Ptas. 8. 

CARLOTA RemMFRY DE Linarejos 
v otros cuentos. 147 páss. Ptas. 25. 

SicarT : Metodología de las len- 
£uas vivas. 105 págs. Ptas. 12. 

Juan M. Thomas : Manuec. de Falla en 
la Isla. Palma de Mallorca. 340 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

José Zorrita: Don Juan Tenorio. 
Hustrado por J. Rosuero. París, 244 
páginas. Ptas. 110. 
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LA COLECCION INSULA 


acaba de publicar 


su volumen segundo 
Angel Fieramente Humano 


por 
BLAS DE OTERO 


Un libro que revela a un poeta 
Precio del ejemplar 20 ptas. 


Los suscriptores de Insula qu- lo 
soliciten, podrán recibir este libro 
con un descuento del 10 %/, suscri- 
biéndose al mismo a la Administra- 
ción de Insula, Carmen, 9, Teléfono 


221466 Madrid 


Reseñas Breves de Libros Españoles 


E. I. WatkIN: Arte católico y cultura.—Ma- 
drid. Epesa, 1950.—Colección «Sol y Luna». 
28 ptas. 

Watkin, católico inglés, utiliza en su libro 
los nombres de las estaciones del año para 
caracterizar los períodos culturales. Y su ar- 
tificio se hace, a veces, demasiado ostensi- 
ble y el lector llega a sentir fatiga. 

Según Watkin, el otoño clásico es la Pri- 
mavera Cristiana; identifica la Cristiandad 
medieval con el Verano—cuyo finaj coincide 
con la disgregación del orden medieval, con 
la aparición del Renacimiento—; la Edad del 
Barroco es el Otoño católico, así como el 
Mundo Moderno el Invierno. 

Y este Invierno moderno es, verdadera- 
mente, lo que ocupa y preocupa a Watkin. 
Arte católico apunta desde su primera pági- 
na al blanco Invierno del Cristianismo. Pues 
no se trata aqui, a mi entender, de realizar 
un cuadro de la evolución de la cultura 
católica, sino de presentar al hombre moder- 
no el sentido y las consecuencias del des- 
arrollo de la cultura cristiana, partiendo de 
sus mismos orígenes. El tema quema los de- 
dos. Watkin considera nuestro tiempo como 
irreligioso, sin cultura orgánica: «porque ha 
carecido de religión que la plasmara, fueron 
arrancados de cuajo, del terreno social, el 
Arte y la Literatura; al perder el contactu 
con el pueblo no pudieron recurrir a nin- 
guna percepción colectiva que les permitie- 
ra interpretar su mensaje». Y asi, de golpe, 
se sitúa Watkin en el campo donde hoy com- 
baten los extremistas de izquierda y los par- 
tidarios del individualismo artistico. 

Pese a la demasiada insistencia sobre el 
esquema de las estaciones, el libro de Wat- 
kin atrae poderosamente nuestra atención. 
Especialmente en los capítulos dedicados a 
la Primavera cristiana y al Utoño Ccato!1co, 
sembrados de agudísimas interpretaciones. 

A. DEL Hoyo. 


RAIMET DE PASTOR (Josep Sanc Moia): Nú- 
mero 1 de la «Collecció Espiga». Edito- 
rial Torre.—Valencia, 1949.—10 ptas. 

Este libro es la voz serena de ese viejo 
amigo que todos esperamos recibir un día, 
en la comodidad del hogar, para escuchar 
como nos refiere, sin retórica, los largos 
viajes Que nos hubiera gustado realizar. Des- 
de la primera frase, la prosa de Sanc Moia 
se nos hace entrañable, y entre ironías del- 
gadas y descripciones luminosas, nos des- 


pliega sobre el sentimiento la sinceridad hu: * 


* mana vibradora a través de cualauier am- 


biente. El verbo de Sanc Moia. extenso e ín- 
timo, diríase táctil de tan enjundioso. y el 
dominio del relato es perfectamente intui- 
tivo. 

Bajo el título de Raimet de pastor, nos 
ofrece ocho narraciones completamente dis- 
tintas. Si en la primera, «Triptic de la Ma- 
riola», el amor a sus tierras deja en la pa: 
labra una nostalgia sin tristeza, una ternu- 
ra vaga, que impone a las descripciones su 
cargazón emotiva, barroca en la forma y 
quizá oriental en el fondo. en cambio en 
«Gran Hotel». trazo breve, la tranquila me- 
ditación de su alma, desnuda de ambiciones. 
traspira un humor que no es entretenida hos- 
tilidad, sino púdica llama deseosa de fervo: 
rosos alumbramientos. Pero bastaría el ar- 
monizado colorido de «Els meus records de 
China Town» o la gracia agilísima de «Toy»” 
para poder proclamar aque las letras valen- 
Ccianas han descubierto a un gran prosista. 
de los que tan necesitada estaba esta ver- 
nácula literatura. 

Las varias narraciones reunidas en Rai- 
met de pastor nos muestran la elegancia es- 
piritua!. el afinado pensamiento, la depurada 
escuela literaria y la agudeza de observación 
que hacen de Josep Sance Moia un carnoso 
escritor del que debemos esperar obras de 
mavor ambición 

El libro, aque encabeza a citada colección, 
está bella y dignamente presentado, llevan- 
do una fna viñeta de A. Mo!tó. . 


XaAvIER CaspP 


GRAcIÁáN QUIJANO: Friso sin nombres (poe 


masj—Madrid. 1950. 

En la obra poética de Gracián Quijano 
hay algo de pictórico siempre: claridad en 
ese difícil pintar el aire, ligereza en el trazo 
que perfila un estado de alma, delicadeza en 
la pincelada que colorea el lirismo, dándole 
fondo de paisaje y profundidad de perspec- 
tiva. 

Gracián Ouiiano ha completado en este 
libro de hov, Friso sin nombres, todas las 
maneris rictóricas. Fueron sus Canciones 
de Fijitsubo delicadísimas acuarelas, en las 
que la transparencia de las metáforas vare- 
cía milagrosa de puro frágil. En sus Baluidas 
del Alma-Niña la técnica suave del pastel 
refleja los asombros del alma nueva ante la 
naturaleza y la vida con un colorido tierno 
que reposa la mirada y el corazón. Después. 
como contraste. los aguafuertes de Poemas 
del Tronco y la Rama, el dolor es el buril 
que los hizo, vigorosos, limpios de un rea- 
lismo impresionante. Más tarde. los Poemas 
de la maternidad estéril, con empaste de 
Óleo y fuerte y dramático color. Antes. mi- 
niadas iniciales góticas de la mística Ofren- 
da y sugestivas viñetas de Cante .Jondo. Hoy. 
¿qué aspecto de su múltiple personalidad 
poético-pictórica nos podía ofrecer Gracián 
Quijano? Friso sin nombres es una galería 
de retratos. En é€l están reflejadas con téc- 
nica impresionista, las almas y hasta los 
rasgos físicos de 17 personas, algunas muy 
conocidas en el campo del arte y de la lite- 
ratura. La originalidad, la extraordinaria pe- 
netración psicológica, la riqueza de imáge- 
nes poéticas, logran crear en torno a los 
retratados su propia atmósfera, dando a esta 
última obra de Gracián Quijano un interés 
literario y humano de excepción. 

Como dice su título, los nombres se ocul- 
tan, no por secreto, tal vez sólo como un 
alarde de maestría y de seguridad en la cer- 
teza del parecido. 

Uno a uno pasar: ante nosotros los silen- 
ciosos personajes del Friso, donde el pincel, 
a veces cincel por el relieve escultórico de 
algunas figuras, anima a estos seres que 
hablan para decirnos de la potente inspira- 
ción de Gracián Quijano. 


J. Romo ARREGUI 


Continuo mensaje.— 
Mayor Santa Cruz.— 


Luis LÓPEZ ANGLADA: 
Ediciones Colegio 
Valladolid, 1949. 

El libro más significativo, hasta ahora, de 
López Anglada, era Al par de tu sendero. 
Publicado en 1946 por la colección «Halcón», 
lo situó en el panorama de nuestra poesía 
joven como un buen poeta formalista, de 
gracia expresiva y belleza exterior. Pero ya 
en algún poema de aquel libro, apuntaba 
un acento más hondo y humano que el del 
mero poeta retórico. Ese acento suena en 
muchas de las páginas de Continuo mensaje. 
Poeta flúido y fecundo, Anglada ha procu- 
rado eludir los halagos de esa «mala novia» 
que es la facilidad, para no desparramarse 
en juegos virtuosistas e imprimir un con- 
tenido entrañable a su poesía. Y lo ha lo- 
grado, aunque para ello no le haya sido 
preciso sacrificar una belleza formal que, de 
por sí y si legítima, lejos de perjudiar la 
verdad poética, puede hacerla más comuni- 
cativa. El poeta se acerca ahora a los hom- 
bres, a los paisajes, a las cosas, para crear 
alrededor de ellos un clima de concentrado 
lirismo. Hay, pues, en los poemas de este 
libro, auténticos valores poéticos y versos 
sonoros, endecasílabos, de rotundidad y per- 
fección, a los que Anglada nos tiene acostum- 
brados hace tiempo. A veces abandona la 
rima, aunque suele conservar el ritmo, y 
logra siempre, con grata sugestión, una in- 
negáble eficacia comunicativa. 

Como inconscientemente preferimos aque. 
llo que coincide con nuestros particulares 
gustos, he de declarar que siento una sub- 
jetiva estimación por la manera con que 
trata López Anglada el alejandrino, en los 
cuartetos aconsonantados de poemas como 
«Donde termina el aire» y «Evocación del 
Teide». Pero hay también otros poemas en 
el libro aue merecerían destacarse, si con- 
tara con mavor espacio. 

Por lo demás, se trata de un poeta gene- 
ralmente tranquilo, al que no suelen entur- 
biar esas tremendas angustias que ensom- 
brecen hoy buena parte de nuestra poesía. 
El paisaje es trasladado de manera emocio- 
nal y directa a su verso, y, como creyente 
v no desalentado por pesimismos. si sabe 
que: «Atlantes derrotados—de carne dolo- 
rida, soportamos el peso—de la vida en los 
hombres». v que: «el dolor es un largo ca- 
minar en la niebla», no olvida que: «encima 
de las nubes—Dios tendió la divina señal 
del Arco Iris». 

L. DE Luis 
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Pan. Auto sacramental alegórico. Texto y 
estudio por J. M. Osma. 149 pág. $ 2,50. 

Camp: Lau Httéreture espagnole des origines 
á nos jours. 128 pág. Frs. f. 90. 

CaMus: Les justes. 192 pág. Frs. f. 250. 

CastaY: Trois voix perdues. (Giraudoux, 
Pau! Valéry, L. P. Fargue). 64 pág. Frs. 

CessiI. Lyra graeca. Antología. Sa ed. 322 
páginas. Lire 580. 

CoAN € LILLARD: America in fiction. An 
annotated list of novels that interpret as 
pects of life in the United States. 202 pág. 
14s. 

COHEN: Tableau de la. littérature francaise 
médievale, il. Frs. f. 750. 

CozzANI: Leopardi. Vols. IM y IV. Cada vol. 
Lire 350. 
CRroceE: Nuove pagini sparse. 2 vols. Lire 
2.000. 
Da VERONA: La mia vita in raggio di sole 

384 pág. Lire 600. 

DA VERONA: Sciogli la treccia, Maria Madda- 
lena. 352 pág. Lire 500. 

DeL MONTE: La poesia popolare nel tempo 
e nella coscienza di Dante. 152 pág. Lire 
400. 

DELEDDA: Canmne al vento, a cura di D. Pro- 
venzal. 252 pág. Lire 450, 

DOoMENCHINA: Perpetuo arraigo (1939-1940). 
127 0: 

DurryY: Flaubert et se projets inédits. 416 
páginas. Frs. f. 600. 

Faccioó-LUNARDI: Storia e antologia delle let- 
tera iberiche ed ibero-americane. Vol. I. 
200 pág. Lire 900. 

FERRERO: Poetica nuova 
pág. Lire 350. 

FULLER: One-act plays for the amateur thea- 
tre 286 pág. 8sGd. 

GipeE: Journal (1942-1949). Les derniers car- 
nets. Frs. f. 420. 1 
GOETHE: Textos de homenaje de... reunidos 

por la UNESCO, 1749-1949. P. m. 5. 

LaousT: Contes berbéres du Maroc. 2 vols. 
Frs. f. 1.000. 

LYRISME (Le): 
gines au XIV-me s. Vol. I. Frs. f. 195. A 

NIMIER: Le Grand d'Espagne. 256 pág. S. P. 

Roux: Le probléeme des Argonautes. 420 pág. 
Frs. f. 750. 

SIEGFRIED: Savoir parler en public. 192 pág. 
180. 

SILONE: Fontamara. 200 pág. Lire 400. 

SiTwELL, Edith: A book of the winter. An- 
tología de poemas. 96 pág. 7-6. 

SLONIM: The epic of Russian literature. 352 
páginas. 

STEHMAN: Le voyage á l'Ancre. Préf. de Gus- 
tave Thibon. 108 págs. Frs. f. 39,—. 

WebGwoob: 17th century English literature. 
5/. 


LINGUISTICA 


COMITE INTERNATIONAL PERMANENT DES LIN- 
GUISTES. Bibliographie linguistique des an- 
nées 1939-1947. Vol. 1. 262 pág. Frs. f. 1.400. 

JALABERT €: MOUTERDE: Inscriptions grecques 
et latines de la Syrie. T. III. 1-re partie. 
Frs. f. 2.500. 

LorsTEDT: Philologischer Kommentar zur 
Peregrinatio Aetheriae, Untersuchungen 
zur Geschichte der lateinischen Sprache. 
Cor. s. 14. 

MAROUZEAU: L'ordre des mots dans la phrase 
latine T. III. 200 págs. Frs. f. 500. 

MeILLeET: Etudes aus 'étymologie et: le 
vocabulaire du vieux slave. 'T. II. Frs. f. 
600. 

MELANGES DE PHILOLOGIE ROMANE ET DE LiT- 
TERATURE MEDIEVALE offerts a E. Hoepffner 
pas ses éléves et ses amis. 390 pág. Frs. 
f. 1.100. 


in Lucrezio. 192 


Medieval Allemand des Ori- 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


CARMEN, 9 


MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 53 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta selección. 


METHUEN's Russian texts. Ed. by G. A. Bir- 
kett. Cada uno, 2/3. ] 
NEw NavaL PHRasEOLOGY by the Dept. of 
Foreign Languages of the U. S. Naval 
Academy. 336 pág. $ 3. : 
NILSSON: Die Apolionius-Arzáhlung in den 
slavischen Literaturen. 172 pág. Cor s. 10. 
DELLETIER. etc. Vocabulaire et élocution. De 
vunage á Vexpression des idées. 144 pág. 


Frs. f. 260. 

PHiLiPP: Grammatik der Schauspielkunts. 

Eine. Punktionsilehre der Sprache. 192 pá- 
ginas. DAL 8,50. $ 

Origine et préhistoire du langage. 
Frs. f. 600. 

SCUSTELLE, etc.: Conférences de l'Institut de 
linguistique de Université de Paris, 1940- 
.948. 82 pág. Frs. f. 300. 


Reseñas de Libros Extranjeros 


ANTOLOGIA 


LubwIiG FLACHSKauiF: Spanische Lyrile der 
neunzohnten zuanzigs.en Janirhun- 
derís. Veriag August Lutz .yer. brakfuit 
A. M. 1950. 

El doctor Ludwig Flachskamopf, profesor 
de Filosofía Románica en las UNn:VersiGades 
de Co:onia y Bonn, acaba de cuitar una anto- 
logía de líricos espanoles de ¡os siglos XIX 
y Xx. La edicion de Spanisch Lyrik percne- 
ce a la coleccion dirigida por el profesor 
Walther Kichler, y vio la luz en Frankfurt. 

La se es2ión comienza con Quintana. ti- 
guran ireinta y siete poetas, ecn un 
total de novena y cinco cCOMPposiciones. 

En la introaucción —«Einieitungr— hay 
breves referencias ds. romanticismo, krausis- 
mo, generacion de: 98 e Institucion Libre de 
Enseñanza, se señala la importancia renova- 
dora de ktuben Darío. se Ga una sucinta no- 
ticia bibiiográfica de potias selecciona- 
antolog:as de 


dos v son mencionadas .as 
On.s, Gerardo Viego y Montesinos. 


La obra, interesante y cordial, es fruto de 
la sinípatia que por las cosas de España 
siente su autor, que fué, hace años. profesor 
de la universidad de Murcia y es buen co- 
nocedor de nuestra literatura. Los poemas 
van transcritos.en castellano y el prólogo 
y referencias iniciales en aleman. y 

Lamentamos algunas importantes omisio- 
res, entre las cue recordamos las de Vicen- 
de Aleixandre y Miguel Hernández; la limi 
tación con aue áparece Gerardo Diego, al 
únicamente recoger ia antología un madri- 
gal de su época creacionista, y que una obra 
como la de Rosazía de Castro esté represen- 
tada sólo por una composición. 

Todo ello, sin duda, debido a la penuria de 
libros españoles contemporáneos en las uni- 
versidades alemanas, tal vez con la excep- 
cion de Munich. No hace mucho, e! que es- 
cribe estas líneas recibió una carta de la 
universidad de Wiirzburg, en la que se le 
decía que allí carecen incluso de antologías 
v manuales de literatura españoles. Y, sin 
embargo. el pasado año, en ese centro báva- 
ro ha sido explicado por el profesor Johanni 
un cursillo sobre Unamuno, Ortega y Ma- 
rañón. 

Meritoria y digna de elogio: y gratitud es 
la inteligente labor del doctor Flachskampf. 
que, lejos de nosotros, no nos olvida y, como 
otros ilustres filólogos de la patria de Voss 
ler y de Pfandl, tiene su entusiasmo y su 
corazón en nuestras letras. 4 

F achskampf es conocido de la intelectuali- 
dad española por su traducción, publicada en 
«Escorial». de algunos «Himnos a la Iglesia», 
de Gertrude von Lefort. por algún trabajo 
en la Revista de Ideas Estéticas y por un 
estudio scbre el gesto entre los españoles. 


D. DE C.-ELEJABEYTIA. 
ARTE, FOLKLORE 
WHISTLER (LAURENCE): The English Pesti- 


vals. —William Heineman. Londres. 19+7. 

X-241 págs., siete fotografías y varias vl- 

netas v colofones. 

Este librito, editado con mucho primor, 
nos proporciona una descripción bastante 
completa de las fiestas tradicionales más tí- 
picas de la vieja Inglaterra, que van desde 
el 24 de diciembre. o sea la Nochebuena, has- 
ta el de Santa Ceci'ia, el 22 de noviembre. 
Veinticinco fechas escogidas sirven de mar- 
co. a una exposición histórica llena de inte- 
rés. no sólo para el wúblico británico. sino 
también para los aficionados al folklore eu- 
ropeo en general, que deseen hacer estudios 
comparativos. Un capítulo inicial se dedica 
a los orígenes de las prácticas propias de la 
época de Navidad en conjunto y otros tres 
(bajo el título simbólico de «La rueda de 
la vida») a bautizos, bodas v cumpleaños. El 
volumen termina con una tabla de fiestas 


«movibles hasta 1975, una referencia a Ccan- 


tos de Navidad y de otras fiestas. editados 
modernamente, bibliografía e 


A Book of Gypsy Folk-Tales. Selected by 
Dora E. Yales Hon. Secretary of the Gypsy 
Lore Society. (Phoenix House. Londres, 
1948.) XVII-197 págs. 

Con un riguroso retrato de Augustus John 
en el frontispicio (que representa a una mu- 
jer de la raza errante), se abre esta obra, en 
que hay recogidos hasta cuarenta y cuatro 
cuentos narrados por gitanos de distintas 
partes de Europa: Polonia. Rusia, Bulgaria, 
Hungría, Rumania, Alemania, Bélgica, Ingla- 
terra. Escocia, País de Gales... Pero falta Es- 
paña. De todas maneras, la colección es ex- 


celente y se halla avalorada con un preám- 
buw de kupert Crogt-Cooke y una intro- 
ducción de ja compiladora, en que se expli- 
can las circunstancias en que iué hecha y 
sus anteceaenies. La nube de gitanuíilos O 
gitanisias que hay en el mundo actual en- 
conirara en ella muchas cosas con que re- 
crearse. Los alcionados ai foik.ore y au las 
literaturas populares en genera. encontra- 
rán una buena pase de estudio. 


BARKER ERNEST): 
and the faciors in its formation. (Methuen 
and Co. Ltd. 1948.) XX-268 págs. 

Lo que aquí se reseña es la cuarta edición 
de la conocida obra de Sir Ernest Barker. 
La primera apareció en 1927 y estaba ba- 
sada en conferencias dadas de 1925 a 1926. 
El autor, «veinte años después», hace un 
nuevo examen de conciencia, reflejado en la 
introducción. antes de dejar al .ector con su 
antiguo texto, que se halla dividido en dos 
partes. En sa brimera se analizan los facto 
res materiales en la formación del carácter 
racional ingiés: raza, clima y territorio, po 
b:ación y Gcupación. En la segunda expone 
los factores espirituales: el político en pri- 
mer término, el religioso en segundo lugar. 
el idiomático, literario e intelectual en ter- 
cero. A las ideas y sistemas de educación les 
dedica un capítulo entero. Las conclusiones 
generales quedan reflejadas al final amplia- 
mente. El libro es de grande y profunda eru- 
dición y valdría la pena de que en España 
se hiciera algo similar tomándolo como mo- 
delo. 


. 

HoLE (CHRISTINA): English Folk-Herofts. (B. 
'T. Batsford, Ltd. Londres, Nueva York, 
Toronto, Sidney, 1948,) X-182 págs., gra- 
bados en madera de Eric King. 

El héroe popular tiene en la literatura y el 
folklore de Inglaterra, una importancia con- 
siderable. Hoy día, sin emburgo. no parece 
(que la vida inglesa permita una continuidad 
en la tradición oral de! tipo de la que aún 
Cabe observar en España. La falta de un 
substrato popular y conservador de ja tra- 
dición se suple por lai publicación de libros 
del tipo del que aquí reseñamos, eruditos y 
irtisticos a la par, con los que los ingleses 
de ciudad pueden recrearse pensando en la 
época en que la isla estaba cubierta de gran- 
des bosques habitados por una población os- 
cura de leñadores ermitaños v bandoleros, 
que daban casi un culto religioso al rey Artu- 
ro, a Robín Hood y a otros héroes y reyes 
de los que Christina Hole hace un cumplido 
estudio. 


ENSAYOS LITER ARIOS 


HexrY TREECE: 

say Drummond, 1949, 159 págs. 7/6. 

Dylan Thomas pertenece al grupo de poetas 
ingleses que surgió en el período 1930-1939. Cua- 
tro años antes de que apareciera su primer 
libro 18 Poems, Auden había publicado sus pri- 
meros versos. 18 Poems data: de 1934. Contaba 
el poeta entonces veintidós años. Edit Sitwell sa- 
ludó entusiasta la aparición de Dylan Thomas en 
el panorama de la poesía inglesa. El juicio no 
fué unánime. McNeice consideró al nuevo poeta 
como un hombre embriagado que hablara bár- 
bara si ritmicamente, derramando series de imá- 
genes sin sentido, aunque a veces parezcan apor- 
tar un mensaje. La personalidad de Dylan Tho 
mas se ha ido afianzando con el curso de los 
últimos años. A 18 Poems, siguieron 25 Poems 
(1936), The Map of Love (1939), Portrait of the 
Artist as a Young Dog (Autobiografía, 1940) y 
Death and Entrances (1946). 

¿Surrealismo?... Henry Trace niega la adhesión 
de Dylan Thomas a este movimiento. Invoca 
textos de Bretón, el manifiesto surrealista. Sin 
embargo, a mi juicio, los textos del primer 
surrealismo no deben ser tomados muy al pie 
de la letra. No puede negarse surrealismo en 
la obra poética de Pablo Neruda, ¡pero cuántas 
diferencias entre el Neruda de ayer y el de hoy! 
Dejemos hablar al propio Dylan Thomas: «Mi 
poesía es el informe de mi individual lucha des- 
de lo Oscuro hacia la Luz». La influencia domi- 
nante, según Treece, en el autor de Death and 
Entrances, es la de Gerard Manley Hopkins, aquel 
jesuíta contemporánec de Swinburne, que des- 
cubrió Robert Bridge en su antología Spirit of 
the Man. Hay en ambos el mismo gusto por las 
palabras compuestas. 

Henry Treece realiza un concienzudo examen 
de la obra de Dylan Thomas. Muy interesantes 
son los apéndices: El poeta contesta a un crí- 
tico, Un crítico interpreta un poema, Palabras 
compuestas en los primeros poemas de Thomas 
y Nombres propios er. sus primeros poemas.— 


Dylan Thomas.—Londres, Lind- 


National Character - 


TORNQUIST: Studien úber die nordischen 
Lehnwórter im Russischen. 287 páginas. 
Cot. s. 15. 


FILOSOFIA, DERECHO. RELI- 
GION. CIENCIAS SOCIALES 


ARab (An) Pr:LosoPHY OF HISTORY. Selectionsg 
¡from the Prolegomena if Ibn Khaidun of 
Tunis (1332-1406), Trnsl. € arran... 6s. 

BATES: Original rreaning of Scriptural na- 
mes. 222 pág. $ 3. 

BAYER: Philosophie des sceinces. 
logie. 236 pág. Frs. f. SU0U. 

BLEGEAN: Traité de ¡égislation muritime. T. IL 
304 pág. Frs. 1. 

BraY: The measur:men: of profit. 104 pág. 
10s6d. 

CALAHAN: Sailing technique. il. $ 6 

CORTE, de: Essai sur la fin d'une civi'isation. 
250 pág. Frs. f. 450. 

CUVILIER: Manuel de sociologie. Av. notices 

DELLa Casa: Il Gaateo e il suo significato 
filosotico-pedagogico del Rinasci- 
mento con la riproduzione del testo. 274 
páginas. Lire 600 


Psvcho- 


DucGan: The Americas. The search for he- 
misphere security. $ 3. 
DuLouT: Traité de droit musuiman et al- 


gérien, coutmes jurisprudence et législa- 
tion. T. 4. 220 rág. A'ger. S. P. 

Duran: Education ítminine. 288 pág. Ers. 
f. 350. 

Gaos: Un método para reso ver los proble- 
mas de nuestr> i:empo (La filosofía del 
profesor Nor:hrop). :33 pág. P. m. 3. 

Gob (The) THarT FalLes: Six studies in com- 
munism. (Textos de Gide, Fischer. Spen- 
der, Koestler etc.). 12s6d. 

GROTIUS: De lure Pracdae 
2 vols. translation. €!3. 

JOLIVET: Le probléeme de la mort chez 
M. Heeidegger et J. P. Sartre. Frs. f. 300. 

JoNzs £ ivischer: Mozley Whitelev's Law 
dictionary. :¿8. 17s6d. 

LE SENNE: Le Devoir. Frs. f. S00. 

LiNDauL: Etudes sur la théorie de la mon- 
naie e du capita.. Conception dynamique 
de la théorio économique. 141 pág. Frs 


Commentarius. 


450. 

LITTLE: A criicue of welfare economics. 
312 pág. 

Histoire «t esprit Pintelligence de 


lVécriture selon Origéne. Frs. f. 690. 

MARCEL, Chanoine L. .: Dictionnaire de cul- 
turo religieuse et catéchistique. 990 pág. 
3esancon. P. 

Marcia: Cours Economie Politique. 340 
¡áginas. Paris $. P. 

Mosca: Partiti e sindicati nella crisi del re- 
gime parlamentare. Lire 1.000. 


M>TsseT: Physiologie du golf. 117 pág. il. 
2200: 
NELSON: Socratic mthod «€: critical philoso- 


phy. Selected essays. 246 pág. 30s. 
PETT T: Manual of pharmaceutical 


Law. 


PLEKHANOvV: L'art et la vie sociale. 320 pág. 
Frs. 500. 


RADZINCWICZ € Turner: The journal of cri- 
minal science. V. IT. 240 pág. 18s. 

RambBarb: La Dame toute belle, étude objec- 
tive et psychologique sur les évenements 
d2 Fatima. 188 pág. Frs. f. 270. 

Re=>. H.: Education for peace. 7s6d. 

RIPERT: Droit mariteme. T. I. 862 pág. Frs. f. 

ROUGIER: Les Mystiques économiques. 280 
páginas. Frs f. 600. 

Ruiz FUNES: La crisis de la prisión. Haba- 
na. P. 107 36. 

SAIiNT-Augustin: La Cité de Dieu. 296 pág. il. 
Frs. f. 420. 

SAN GIOVANNL DELLA GROCE: Opere. 1.080 pág. 
Lire 2.UYI 

ScuacHT, P.: The origins of Muhammadan 
jurisprudence. 372 pág. 30s. 

SCHOPENHAUER: Zwischen Nacht und Tag. 
Avhorismen. SO pág. DM. 1,50. 
ScnircH: Le mécanisme des paiements dans 
le commerce extérieur. 89 pág. Frs. s. 5. 
SEGUNDO: Existencialismo, filosofía y poesía. 
P. 450... 

SIMPSON: The meaning of evolution. 382 pág. 
18s. 

TENA RAMÍREZ: Derecho constitucional mexi- 
cano. 2.2 ed. P. m. 20, 

TONQUEDEC: Questions de cosmologie et de 
physique chez Aristote et Saint Thomas. 
128 pág. Frs. f. 210. 


"VERBEUIL: Dictionnaire practique des scien- 


ces occultes. 576 pág. Frs. f. 990. 

VIGNES ROUGES: Dictionnaires des caractée- 
res. Frs. f. 400. 

WaLL: Famous runnig horses. 305 pág. $ 10. 

WEBER: Kulturgeschichte als Kultursoziolo- 
gie. 500 pág. DM. 17,50. 

WILSON: Modern capitalism € economic pro- 
gress. 272 pág. 10s6d. 


BELLAS ARTES 


Hana: Dances of Spain. Vol. I. 40 pág. 

il 3s6d. 

ART (L') MEDIEVAL YOUGOSLAVE. «Art et Style». 
Frs. f. 600. 

BLANSHARD: Retreat, from likeness 
theory of painting. 25 s. 

CHIERICI: Alberghi. 123 lám. Lire 900. . 

DUMESNIL: Portraits de musiciens francais. 
256 pág. il .Frs. f, 450. 


in the 


NOUVELLES EDITIONS FRANCAISES 


PARIS 


LES IMPRESSIONISTES. Texte de 
J. L. Vaudover. 80 pág. 53 gravures 
hors texte. Volume broché sous em- 
boitage. Frs. f. 2.800. 

SCULPTEURS DE CE TEMPS. Tex- 
te de J. Baschet. 244 pág. 200 reprod. 
Volume broché sous emboitage. Frs. 
f. 2.300. 

TABLEAUX DU MUSÉE DE VIEN- 
NE. Texte de L. Réau. 21 grav. en 
couleurs. Portefolio sous couvertu- 
re cartonnée. Frs. f. 2.300. 

TAPISSERIES DE FRANCE. Texte 
de J. Baschet. 71 grav. toutes en cou- 
leurs. Volume broché sous emboiti- 
ge. Frs. f. 3.500. 
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ERLANGER: Ta musique arabe. T. V ill. par 
- notations et textes musicaux. 426 pág. 
Frs. f. 2.000. 
GANaY: Beaux jardins de France. 288 pág. 
20 lám. Ets. 
GRANT: The technical manual « dictionary 
of classical ballet. 11, $ 3. 
KAaHNWEILER: Cubisme. 60 reprod. f. 100. 
LASSAIGNE: Picasso. pág. c il. Frs. 375. 
MALRAUX: Saturne. Essai sur Goya. 192 pág. 
130 reprod. Frs. f. 2.950. 
MERCER € Hay: Gardens € gardening 1950. 
140 fotogr. 15s. 
PARMENTIER: L'ari architectural hindou dans 
l'Inde et en Extreme Orient. 256 pág. il. 
Frs. f. 2.800. 
REau: L'ere romantique. Il-Les arts plasti- 
ques. 303 pág. Frs. f. 750. 
SCHMIDT DEGENER: Hel Blijvend Beela der 
Hollandse Kunst. Fl. h. 16. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALBERT-SORFI.: Histoire .de France et d'An- 
gleterre. La rivalité L'entente. L'alliance. 
570 pág. Frs. f. 780. 

ALTAMIRA: A historv of Spain. From the 
beginnings to the present day. Transl. 748 
páginas. New York, 50s. 

ARCHIVES D'HISTOIRE LITTERAIRE ET DOCTRINALE 
DU MOYEN-AGE. T. XVII. 282 pág. Frs. f. 
1.000. 

BaBINI: Historia de la ciencia argentina. 
Pm. 

BARZUN: Berlioz €: the romantic century. 
Vol. I, 590 pág. Vol. II. 496 pág. S 1250. 

BAYER: Histoire de la philosophie métaphy- 
sique. Philosophie des valeurs. 204 pág. 
100, 

BONAFEDE: Storia della filosofia greco-romana 
383 págs. Firenze. S. P. E 

BoReELY: Le Maroc au pinceau. 400 pág. 
Frs. f. 510. 

CARRERA STAMPA: Misiones mexicanas en ar- 
chivos europeos. P. m. 10. 

CHurcómL: War memoirs. Vol. III. The 
Grand Alliance. 25s. 

COHEN: Scenes de la vie en France au Mo- 
ven-Age. Frs. f. 500, 

CoYLToN: Five centuries of religion. Vol. TV. 
The last days of medieval monarchism. 

DicksoxNH The Arab of the desert. £ 3.3. 

DvorNIK: The making of Central € Eastern 
Europe. 25s. 

Frank: Einstein, sa vie et son temps. 440 pá- 
ginas. Frs. f. 690. 

HENRÍQUEZ UREÑA: Historia de la cultura en* 
la América hispánica. 236 pág. il. mapa. 
9 


4 


ISLAMIC. RESEARCH ASSOCIATION MISCELLANY. 


Vol. I, 1948. Ed. by A. A. A, Fyzee. 209 pág. 


21s. 

JOUÚGUET, VANDIER, CONTENAU, etc.: Les pre- 
miéres civilisations. 484 pág. 4 mapas. 
Frs. f. 12.000. 

JUGLAS: FEconomie mondiale. Géographie 
économique. 2 vols. Cada vol. Frs. f. 330. 

LubwIiG. Goethe, histoire d'un homme. 3 
vols. Vol. Frs. f. 

Voi. JI. Frs. f. 495. 
Vol HI Frs. f. 615. 

LUZZATTO: Storia economica d'Italia, Vol. I. 
SS e il medioevo. 396 pág. Lire 
.500, 


MEMOIRS (The) O0r KING ABDULLAH Or TRANS- 
JORDAN. Il. 21s6d. 

MICHEL: Histoire des conciles. T. X, 1-iére 
partie: Decrets dogmatiques de Trente. 
2-me partie: Reception des décrets tri- 
dentins dans les divers états. Paris. S. P. 

MOCKFORD: Seretse Khama and the Bamang- 
wato. 12s6d. 

MoscarI: Storia e civiltá dei semiti. 245 pág. 
32 lám. Lire 1.200. 

NATIONALISM « INTERNATIONALISM. Essays ins- 
cribed to Carlton Hayes. ed. by E. Mead 
Earle. $ 5,75. 

NILSON: The Minoan-Mycenean religion and 
its survival in Greek religion. 656 pág. il. 
Cor. s. 50. 

ORGEVAL: L'empereur Hadrien. Oeuvre lé- 
gislative et administrative. 430 pág. Frs. f. 
800. 


PEPE: Il medioevo barbarico in Europa. 368 
páginas. Lire 1.200. 

PLISCHKE: Condut of American diplomacy. 
542 pág. il. 365. 

RicHarb: Histoire des Conciles. T. IX, Con- 

“ cile de Trente. 2 vols. Frs. f. 5.400. 

ROME, portrait of the Eternal City. ed. by 
Bittner £« Nash with more than. 170 pho- 
togr. $ 6,50. 

RoscoE: United States submarine operations 
in World War II. 600 pág. S. P. 

Rústow: Ortsbestimmung der Gegenwart. 
Eine universalgeschichliche Kulturkritik. 

Band-Ursprung der Herrschaft. 360 pág. 
Frs. s. 15. 

SCHACHT: Seul contre Hitler. Trad. 336 pág 
Frs. f. 390. 

SmMIT: Angelic Shepherd. The life of Pope 
Pius XII. il. $ '4,50. 

SPECTOR: An introd, to Russian history € 
culture. 33s. 


ZAPOTECOS (Los). Monogr. histórica, etnogr. y 
económica. 603 pág. lám. P. m. 75. 

ZIMMERMANN: Die Kirchen Roms. 343 pág. il. 
DM. 16. 


. 


CIENCIAS BIOLOGICAS . 


BeEL0T Lepennetier: Anatomie radiogra- 
phique du sque:ette normal (Atlas). 570 
páginas il. Frs.*f. 6.900. 

BENTLEY « Wriver's textbook of pharmaceu 
tica! chemistry. 660 pág. 35s. 

B>URNE: Cyiology cell physiology. 500 pá- 
ginas il. 50s. 

COLE: Operative technique. 2 vols. $ 30. 

CYTOLOGICAL DIAGNOSIS OF' CANCER (The), by 
ne staff of the V.ncent. Memorial Labo- 
ratory. 229 pag. il. s 6,50. 

FuLtToN: Physiology of the nervous system. 
pág. diagr. 

GAUMANN: The principles of plant infection. 
576 pág. il. GOUs, 

GENETICS, paleontology « evolution, ed. by 
G. L. Jepson etc. 490 pág. 48s. 

GREGOIRE: Microscope électronique et re- 
cherche biologique. 172 pág. Frs. f. 650. 
GREULICH «€ Pyle: Radiographic atlas of 
skeletal development of the hand € wrist. 

200 pág. $ 10. . 

o La névrose d'abandon. 147 pág. Frs. f 
300. 

HAZARD, etc.: Actualités pharmacologiques. 
2-me série. 230 pág. Frs. f. 850. 

IBBOTSON: Atias of the sensory cutaneous 
nerves. 2s6d. 

LASSABLIERE, etc. ed.: Encyclopédie de JT'ali- 
mentation. 2 vols. Frs. f. 5.000. 

LESPAGNOL: Pharmacie chimique avec les 
preparations industriallesdes médicaments. 
960 pág. Frs. f. 3.000. 

Kreis: Technique de laboratoire 
en pneumologie de l'Institut Pasteur. 276 
páginas. Frs. f. 760. 

METCALFE « Chalk: Anatomy of the Dicoty- 

ledons. Leaves, stem € wood in relation 

to taxanomy with notes on economic use. 

1.532 pág. il. £ 6.6. 

MURRAY: Biology: ¡an introd. to medical €: 
other studies. 608 pág. 25s. 

PREVET: Nouveaux propos pharmaceutiques 
200 pág. Frs. f. 300. o 

REICHMANN: La gymnastique des tous-petits. 
57 pág. Frs. f. 325. 

RICHET «€ Delabarre: L'insuffisance alimen- 
tarre. 360 pág. Frs. f. 

SCHLEIP « Alder: Atlas der Blutkrankheiten 
u. des normalen u. pathologischen - Kno- 
chenmarkes. 4.2 ed. aum. 256 pág. DM. 60. 

SHERMAN: The nutritional improvement of 
life. $ 4. 

STEVENSON €: Guthrie: A history of oto-la- 
ryngology. 155 pág. 17s6d. 

TOULANT: Manifestations oculaires des try- 
panosomiases humaines. Maladies du som- 
meil, etc. ¿04 pág. Frs. f. 400. 

TRAITE DE KINESITHERAPIE. Méthode Bertagnol 
150 pág. il. Frs. f. 2.000. E 


Clinical pathology. Application 
Interpretation. 397 pág. $ 6. 
. WELLS; Kinesiology: ¿he mechanical € ana- 
fundamentais of human motion 
Pr 


C IENCIAS FISICAS, MATE:- 
MATICAS, TECNICA 


Andiwms: Index of nomograms. 174 pág. $ 4. 

AMARENS: Spectrochemical analysis. Cambrid- 
ge, Mass. S 

2LiEXANDER: Principles of ionic organic reac- 
tions. 286 pág. $ 450. 

ALFVEN: Cosmical electrodynamics. 240 pág. 
il. 25s. 

ANNUAIRE ASTRONOMIQUE ET METEOROLOGIQUE. 
86-me année. Pour 1950. Frs. f. 450. 

BABLIK: Gaivanizing. 500 pág. 42s. 

BeRrL, ed.: Physical methods in chemical ana- 
lysis. Vol. I. 664 pág. il. $ 12. : 

BOoSsworTH: Physics ¡n cnemical industry. 
928 pág. 2.3. 

CHANDRASEKHAR : Radiative transfer. 408 pág. 

DEERR: The history of sugar. (Producción y 
manufactura del azúcar.) V. I. 50s. 

ELxics: The chemistry of industrial toxico- 
logv. 406. pág. $ 5.50. 

FoREST.ER: Calcul exécution des ouvrages 
béton armé. T. 1.224 pág. 2.2 ed. Frs. f. 
980. 

GAYNOR, ed.: Pocket encyclopedia of atomic 
energy. $ 10. 

GUENTHER: The essential oils. Vol. 111. 778 
páginas il. New York. 75s. 

JANE'S FIGHTING SHIPS, 1949-50. $ 16,50. 

JANOSSY: Cosmic rays. 470 pág. il. 40s. 

KNUDSEN-HARRIS: Acoustical designing in ar- 
chitecture. 457 pág. il. $ 7,50. 

sl Die Phosphatierung. 300 pág. DM. 

$. 

POULTNEY: Vinegar products. 12s6d. 

SCHONLAND: The flight of thunderbolts. 156 
páginas il. 10s6d. 

SCIENCE OF PETROLEUM. Vol. V, part. 1, crude 
oils. 200 pág. 42s. 

SIERPINSKI: Lecons sur les nombres trans- 
finis. 240 pág. Frs. f. 1.000. 

STANWORTH: Physical properties of glass. 
240 pág. 21s. + 

STEENBERG: Modern Swedish glass. 18 pág. 
lám. Cor. s. 5,50. 

THOMSON: L'analysi factorielle des aptitudes 
humaines. Frs. f. 1.200. 

WANGaARD: Mechanical properties of «wood. 
377 pág. $ 6. 

WEBER: Heat « temperature measurement. 
448 pág. $ 6,65. 

W.HITEHEAD: Dielectric breakdown of solids. 
264 pág. 21s. 


REVISTA DE REVISTAS 


Escorial, núm. 65, Madrid.—José Luis L. Arun- 
guren: Anthony Trollope, creauor ue la novela 
clerical anglicana; Y. de Entrambasaguas: Un 
aspecto interpretativo de «El Retablo de las Ma- 
ravillas»; HR. suajo Framis: De las aptitudes del 
escritor estético; J. U.* Alonso Gamo: Ungaret- 
tiz UM. Fraga Iribarne: Política existencialista; 
L. Itunio García: Alusión a Júnger; P. Mourlane 
michelena: Ante cien retratos milinares; fícardo 
Gullón: il ceramista Llorens Artigas; bernar- 
dino de Paniorva: Historia del museo del Pra 
do; Francisco tandel: Sobre el origen de la im- 
prenta en Espana. Con este numero Escorial 
inicia unos Cuadernos ac poesid que ¿evan el ex- 
presico título de El Jardin de los Frailes, y que 
son dirigidos por Demetrio Castro y uucunas. 
Este primer suplemento poetico de escorial ofre- 
ce interés, no sólo ¡por los poemas de CUstro vi 
llacanas, García Micio. Garces, HRolmero wotmer y 
otros, sino por una cucelente de Jose 
Luis Sampedro, y unas traducciones del fran- 
cés Paquis y del inglés Auden, realizadas la pri- 
mera por Santiago Magariños, y la segunda por 
Charles David Ley y García nieto. 

Arbor, núm. 352, abril, Madrid.—J. J. López 
Ibor: Nietzsche y su psicología; J. M.* García 
Escudero: Meuio siglo de historia española: 1: 
Maura; Carl schmitt: El «nomos» ue la tierra. 
ki derecho como unidad de asentamiento y or- 
denamiento; G. Fernández de la Mora: La re- 
beste Jimpolencia de Mallarmé; Alvaro d'Ors: 
Panorama de 10s estudios de Derecho Romano 
despues de la guerra; Francisco de A. Cabauc- 
ro: ¿Hacia la unidad de las Iglesias cristianas? 
Del suplemento literario destacamos: un 
de Mariano Vaquero sobre vicente Alenranare; 
poemas de Entrambasaguas y Leopolao ue Luis, 
y una interesante entrevista con yuan Guerrcro 
Ruiz sobre Juan Ramon Jimenez. 

Espadana, num. 44, Leon.—Poemas de Y. Cré- 
genio de Mora, Piar Vazquez Cuesta, Miguel Her- 
nández, Pedro Lezcano, López Anglada, etc. Una 
conferencia de Pablo Aeruda. 1 paginas de críti- 
ca de Antonio G. de Lama soore los ultimos libros 
publicados de Luis t'elipe Vivanco, Maria 
valverde, Ricardo Molina y Luis L. Anglada. 

Caracol, núm. 1, Granada.—Una nueva revis 
ta ae poesía que nos llega de procineias, de ía 
tierra de Federico. Aparece como cuadernos lite- 
rarios de la Facultaa de Filosofia y Letras, y 
está dirigida por Victoriano Catena. La direc: 
ción es Fuente Nueva, 3, Granada. Este primer 
número contiene poemas de Elena Martín Vival- 
di, Celia Viñas, Trina Mercader, Eugenio Martín, 
vY. Catena, etc., y prosa de Antonio Gallego Mo- 
rell, Enrique Martínez, M4. Cano, N. Marín, S. Na- 
tarro y otros. 

Trabajos y días, marzo-abril, Salamanca.—La 
interesante revista universitaria que anima An- 
tonio Tovar, ofrece en este número originales de 
Antonio Tovar, J. L. García Rúa, Manuel Alvar, 
ternando Lázaro, Lainez Alcalá, A. Garcia Boi- 
za, etc. Destaquemos asimismo un artículo de 
Julio G.- Morejón sobre "Sonetos en el desarro- 
llo de la poesía contemporánea”. 

Alba, núm. 4, Vigo.—Otra nueva revista de 
poesía, donde estrenan sus voces los más jóvenes 
poetas gallegos. Muchos textos poéticos en ga- 
llego, que firman, entre otros, Htamón Otero Pe- 
drayo, KR. Carballo, J. Diaz Jácome, J. M, Díaz 
Castro, J. M. Alvarez Blázquez, Pura Y ázquez, 
etcétera. Dirigen la revista tamón González-Ale- 
gre y Otto José Cameselle. La dirección es Mar- 
qués de Valladres, cs, Vigo. y 

Almenara, núm. 1, Zaragoza.—El primer nú- 
mero de Almenara, la joven revista zaragozana 
que dirige J. M. Aguirre, ofrece una bella Carta 
de Vicente Aleixandre, y poemas de Eugenio 
Fiutos, J. M. Aguirre, Ildefonso M. Gil, hujael 
Múgica, etc. 

Revista Nacional de Cultura, Caracas.—Es una 
revista interesante, editada por el Ministerio de 
Educación Nacional de Venezuela. En el nume- 
ro 74: La poesía de Luis Enrique Mármol, por 
Augusto Mijares; Nuevas direcciones del tea- 
tro, por “Guillermo de Torre; Dos poemas, por 
Rafael Alberti; Panorama de la literatura ita- 
liana contemporánea, por Ettore :de Zuani; 
Mundos viejos y nuevo mundo, por Arturo Uslar 
Pietri. En el número 75: Itinerario de la poe- 
sía venezolana, por Luis Beltrán; Imagen de la 


ciudad venezolana, por Guillermo Morón; varios 
artículos sobre Goethe, con motivo de su cen- 
tenario, y varias escenas de La Gallarda, obra 
dramática de Rafael Alberti. 


Revista de Ideas Estéticas.—Madrid, CSIC., nú- 
mero 28, oct..nmov.-dic., de 1949. 

Publícase en este número el discurso de itngre- 
so en la Real Academia Española del poeta Vi 
cente Aleixandre, que versó sobre Vida del Poe- 
ta. De Federico Sopeña son unas atinadas notas 
conmemorativas del centenario de Chopin. Miguel 
Dolc estudia la estética de la Oratoria en Quin- 
tiliano, lo que le permite trazar una sobru e 
interesante síntesis sobre el concepto estético ae 
la oratoria en la Antigúedad. Acerca del 11 Con- 
greso Internacional de la Crítica de Arte, Ra: 
fael Santos Torroella presenta unas interesantes 
notas y fragmentos de las comunicaciones de 
algunos de los congresistas. En este Congreso se 
debatió la cuestión de si el arte debe ser un re- 
flejo del alma colectiva, estar al servicio del pue- 
blo. o si el arte debe contentarse con eupresar 
al individuo. De Manuel Cardenal es la selección, 
traducción y nota a unos textos de Wincl:elmann. 
Filología.—Buenos Aires, Facultad de Filosofía y 

Letras, 1949, núms. 1 y 2. E 

Dirige esta nueva revista dedicada a la fuloto: 
gía románica el catedrático español Alonso Za 
mora, quien en su primer número publica un 
notable estudio acerca del rehilamiento porteño. 
Otros artículos de estos números se deben a Gal- 
ti (Las fuentes literarias de dos sainetes de Don 
Ramón de la Cruz; Feijóo en Inglaterra), a M. 
J. Canellada de Zamora (Sinalefa y compensa- 
ción entre versos), a Hans Janner (Orígenes de 
algunos apellidos españoles) y a Carilla (El ver- 
so esdrújulo en América). o e 

So nmuy interesantes las notas bibliográficas: 
interesantes y sinceras. Sin embargo, creenios 
observar cierta «excesiva» minuciosidad en la 
censura de la traducción del libro Las corrientes 
literarias en la América Hispana de Henríquez 
Ureña. 

Acción libertadora americana del sur. Movimien- 
to continental de cooperación cultural unter: 
americana pro unión latina y pro paz nun 
dial. —Buenos Atres. 
Esta pequeña revista, dirigida por cl Prof. 

Francisco A. Propato, defiende los postuiudos 

«que constituyen la única base que posibilitará 

la vigencia de la verdadera Democracia : la que 

se fundamenta en el Evangelio de Cristo». 
ista Hispánica Moderna.—New York, Hispa- 

RA in the United States (Columbia 
University) año XIII, enero y abril, 1947. 
La vida y la obra de Cunnighame Graham es 

estudiada por Antonio Gallo, y Arce registra la 

bibliografía del gran escritor inglés. De Pradal- 

Rodríguez es un ensayo sobre la frase targa en 

la poesía gongorina. A Uslar-Pietri, el gran no- 

velista venezolano, pertenecen unas páginas s0- 
bre la Ilustración en Tierra Firme. Sobre «El 
camino de Eldorado» novela Uslar-Pietri, re- 
cientemente publicada, escribe González Lopez. 

Y Andrés Iduarte da noticia del nuevo libro de 

Neruda, «Tercera residencia». Sobre foll:lore his- 

pánico escriben Pérez Vidal (Los provincidlis- 

mos canarios del Diccionario de la Academia). 

Enrique C. de la Casa (La influencia trancisca- 

na en el folklore nuevomexicano) y McCurdy Jr. 

(Un recmance recogido en Luisiana: 
“as señas del marido). A 

extensa bibliografía hispánica, de 

terarias y señas de libros nuevos completan Cste 

número. En el apéndice se incluyen Un canto 
para Bolívar y un fragmento de España en el 

corazón de Neruda. 

1 Sur. Revista peruana de cultura, d- 
bimestral. —Lima, núm. 8, diciembre de 

artículos de Marcel Bataillon (sobre 

¡as fiestas de Moros y Cristianos en Méjico), Ar- 

tauro Jemenez Borda (Corcoyrujia colonia), 

Niel (Jaspers y. el problema de verdad), André 

Coyne (Apuntes biográficos de Cesar Vallejo)... 

Inctúyense además poemas de Luis Kosales, Agus: 

tín de Foxá y Alejandro Valle. Junto a la ulta ca: 

lidad del texto, Mar del Sur presenta una NODIO 
disposición tipográfica. 
derni  Ibero-Americani. Attualitá culturale 

Penisola Iberica e America Latina.—To: 

rano, núm. 


8. 
Menéndez Pidal insiste sobre las transforma- 


ciones que con el tiempo sufre la poesia 1'adi- 
csonal en Suerte de un arcaísmo lexico en la 
poesia tradicional. Schultz analiza la presencia 
de Ortega en el escenario de la cultura espaunoa 
actual. Tentori Montalto señala, en breve e in- 
tenso artículo, las caracteristicas premorawles de 
la puesía de Jorge Guillén. Publicase un teuto 
inédito del P. Arteaga. De Jorge Campos us un 
buen cuento titulado El Náutrago providencial. 
Y brevemente expone Batllori lus direciruces de 
dos trabajos suyos, de próxima publicación, su- 
bre Gracián, basados en documentos uescunuci- 
dos husta ahora. 

Reseñas de libros y sumarios de revistus cum- 
pletan este número octavo de ta admirable revis- 
ta italiana. 


Antigua Escuela del Mar. Número de universario 
en el XXVII! de su fundación .—Barcelona, ene- 
ro de 1950. 

_ Contiene este número dos interesantes trava- 

Jos sobre literatura infantil: El niño y su ver- 

dadero mundo poético y Literatura infantil. (i- 

bros para niños; libro de niños; ilustradores de 

sus propios libros; el libro y el niño). 


Biblioteconomía. Boletin de la Escuela de Bi- 
bliotecarios de Barcelona.—Barcelona, octubre- 
diciembre, 1949, año IV, núm. 24. 

La lectura como fenómeno estético, por José 
Maru Castro y Calvo; La Binlioteca Auxiliar del 
Archivo de la Corona de Aragón, por J. E. M. F. 
y una amplia información sobre La XXVI Re- 
unión de Bibliotecarios son los principales tra- 
bajos de este número. Biblioteconomía incluye 
notas bibliográficas y noticias de interes suore 
archivos y bibliotecas. 


Facultad de Humanidades y Ciencias. Revista.— 
Montevideo, Universidad de la tiepública, uno 
111, núm. 4, diciembre 1949. 

Emilio Oribe traduce y amplia uquí el celevre 
ensayo de Zdilas Milner, Góngora y Mallarme, 
acerca del conocimiento de lo absoluto por meno 
de las puíabras, que se publicó en «Esprit Nou- 
vea», de Paris, en 1921. Carlos Vaz Ferreira es- 
tablece unas conclusiones sobre los problemas de 
la libertad y el determinismo y Piccardo estudiu 
dos momentos en la historia de la Gramatica 
española: Nebrija y Bello. Desiderio Papp discu- 
rre sobre si la teoría atómica de Dalton «s una 
concepción apriorística. Sobre biomacroscopiu uel 
corazón escribe un largo estudio Clemente Esta- 
ble, tratando especialmente de la exploracion pa- 
ralela ac nervios y centros cardiacos y iu vuLen- 
ción simultánea de microcinematograju4, electru 
y fotocardiogramas, así como de las relaciones 
neuro «ardíiacas. Contribuye a este numero el 
biólogo Fernando de Buen con un trabajo sobre 
La Oceanografía y l a Limnología en campundas 
y laboratorios. Lauro Ayestarán trata de lu mu- 
sica indígena en el Uruguay, con gran upuruio 
bibliográfico. 

«Measure» A critical journal.—Núm. 1. Winter, 


Bajo la dirección de un grupo de escritores 
americanos presidido por Robert M. Hutchins, 
ha iniciado su publicación en Chicago esta revis- 
ta trimestral de crítica. En este primer nú- 
mero se incluyen, entre otros textos valiosos, un 
artículo de Etienne Gilson, titulado Artistas y 
Santos, donde, partiendo de una frase del Diario 
de tamuz se dilucidan con acuidad las semejan- 
zas en las actitudes del artista y del santo 
(«auto sacrificio, renuncia al mundo, aceptación 
de abusos y privaciones, estado de gracia, dis- 
cípulos, regla...»). 

Robert M. Hutchins, Canciller de la Univer- 
sidad de Chicago y autor de importantes libros 
acerea de problemas educativos, discute las teo- 
rías de T. S. Eliot sobre la Educación; Jawahar- 
tal Nehru. Primer Ministro de la India, contribu- 
ye con un discurso sobre El Estado Hindú, reve- 
lador de un pensamiento político maduro y claro, 
¿le una intención honesta y recta, y de una con- 
fianza sincera en la posibilidad de salvar la civi- 
lización salvando la paz. Los restantes urigina- 
les, de calidad y sobre temas variados, contri- 
buyen au hacer atractiva esta revista, una de 
cuyas particularidades es la eliminación de re- 
señas bibliográficas y de notas de .cualquier 


clase. El espacio se reserva a artículos y em. 


os que abarcan todas las facetas de la cultura, 
según este concepto es entendido por el intelec- 
tual contemporáneo. . 


Pagine Nuove di Scienza, Arte, Letteratura nel 
Mondo. Rivista mensile diretta da Luciano 
Manzini.—Roma, enero de 1950. 

En Pagine Nuove, la vivaz revista romana, el 
pintor Giorgio de Chirico arremete briosamen- 
te contra las formas avanzadas de arte, a las 
que tacha de ”disonesta”. "Un verdadero artista 
no puede ser ni ignorante ni poco honrado y la 
prueba de que la mayor parte de quienes hoy 
pretenden ejercitar una actividad artística no son 


verdaderos artistas radica en la enorme ignoran- . 


cia y en el espíritu gangsterístico (así) que in- 
fecta la vida de las artes.” De Chírico llega a 
ver una conspiración de críticos y artistas en 
las actividades de los modernos”. Acusa fuerte- 
mente a los críticos de arte que han creado ”la 
dittatura dei mediocri o l'unione dei disonesti”. 
Nicola Porzia escribe una semblanza de Sem Be- 
nelli; Salvini comenta la actualidad de Alejandro 
PetóJi el gran poeta húngaro, del que se incluyen 
varias poesías traducidas al italiano; Maugeri 
comenta las cartas de Yesenin. La literatura de 
creación está representada por un cuento de 
Milena Milani y poesías de Cogni, Landi, Perro- 
ne, Ruju, Sparagna, Telloli y Viscardini. Intere- 
sante es una antología, con notas explicativas, de 
la poesíb indonesia, representada por Shaine 
Anvar, Rivai Apin, Nuljono y Santi. 


OFERTA ESPECIAL DE LIBROS 
EXTRANJEROS n.? 53 


GUILLAUME APOLLINAIRE : Anecdotiques. 
290 págs. Ptas. 26. : 

GEORGES BERNANOS : 5Sous le solei de 
satan. 363 págs. Ptas. 15. 

Jonan BOJER: Le caméleon. Roman. 
189 págs. Ptas. 10. 

Joan BOJER : La grande faim. Roman. 
280 págs. Ptas. 16. 

JEAN COCTEAU: La danse de Sophocie. 
Poemes. 216 págs. Ptas. 15. 

Cocteau: Plain-chant. Poeme. 
48 págs. Ptas. 7. 

Jean Cocreau: Thomas l'Imposteur. 
184 págs. Ptas. 15. 

Jran CoctTEaU : La voix humaine. Piece 
en l acte. 69 págs. Ptas. 7. 

ANDRÉ GIDE: La porte étroite. Roman. 
246 págs. Ptas. 15. 

ANDRÉ GIDE : Le retour de l'enfant pro- 
digue. Precédé de cing autres traités. 
235 págs. Ptas. 15. 

JcHN GALSWORTHY : The «white mon- 
key. A silent wooing. 320 págs. Pe- 
setas 12. 

Max Jaco: Le laboratoire central. 
Poésies. 173 págs. Ptas. 12. 

H. R. LENORMAND: Theatre complet. 
Vol. 1. 235 págs. Ptas. 12. 

MAURICE MAETERLINCK : Théatre. To- 
mo Il. 314 págs. Ptas. 15. 

Romain ROLLAND: Paques  fleuries. 
254 págs. Ptas. 15. 

RuskiN : The seven lamps of ar- 
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